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NUESTRA  PORTADA  I 

!  mi 

"Empero  María  estaba  fuera  llorando  junto  al  sepulcro:  y  estando     X 
llorando  bajóse  a  mirar  el  sepulcro.    Y  vio  dos  ángeles  en  ropas  blancas 
X     que  estaban  sentados,  el  uno  a  la  cabecera,  y  el  otro  a  los  pies,  donde  el 
cuerpo  de  Jesús  había  sido  puesto.    Y  dijéronle:  ym 

X  "Mujer,  ¿por  qué  lloras? 

"Díceles:  Porque  se  han  llevado  a  mi  Señor,  y  no  sé  dónde  le  han     X 
¡jjj     puesto. 

"Y  como  hubo  dicho  esto,  volvióse  atrás,  y  vio  a  Jesús  que  estaba     jjjf 
•'■     allí;  mas  no  sabía  que  era  Jesús.   Dícele  Jesús:  X 

ü  "Mujer,  ¿por  qué  lloras?  ¿a  quién  buscas? 

V 

..'  "Ella,  pensando  que  era  el  hortelano,  dícele:  Señor,  si  tu  lo  has  lie-     :„] 

fvado,  dime  dónde  le  has  puesto,  y  yo  lo  llevaré.    Dícele  Jesús: 

X  "¡Mana! 

¡I  "Volviéndose  ella,  dícele:  "'] 

i  "¡Raboni!...  | 

1  "Dícele  Jesús:  No  me  toques:  porque  aun  no  he  subido  a  mi  Padre:  :•: 

jjí  mas  ve  a  mis  hermanos  y  diles:  Subo  a  mi  Padre  y  a  vuestro  Padre,  a 

|  mi  Dios  y  a  vuestro  Dios.    .  l.J 

¡  1 

x  mi 
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Jesús  el   Cr.sto. 

Por  motivo  de  la  resurrección  de 
Cristo,  todo  ser  mortal  que  nace  en  el 
mundo  también  resucitará,  cada  cual 
en  su  debido  tiempo,  y  así  será  univer- 
sal la  redención  de  la  caída.  Por  la 
obediencia  a  los  mandamientos  del  evan- 
gelio de  Cristo,  todo  ser  mortal  tam- 
bién podrá  alcanzar  una  exaltación  en 
el  reino  de  Dios. 

Estas  son  las  gloriosas  y  eternas 
verdades  que  estos  días  de  Pascua  vi- 
vidamente traen  a  nuestras  mentes  tur- 
badas y  corazones  temerosos  para  nues- 
tro consuelo. 

Aun  cuando  los  discípulos  no  enten- 
dieron la  resurrección  de  Cristo  sino 
hasta  después  de  haber  sucedido,  sin 
embargo  la  historia,  considerada  a  la 
luz  del  plan  completo,  es  bien  clara. 

Siglos  antes  el  Salmista  había  bos- 
quejado los  horrores  padecidos  por  el 
cuerpo  y  la  mente  en  una  crucifixión, 
y  anunció  las  palabras  de  Cristo  sobre 
la  cruz,  el  cual,  en  el  punto  culminante 
de  la  agonía  mortal  y  la  desesperación, 
exclamó:  "Dios  mío.  Dios  mío,  ;  ñor 
qué  me  has  deiado?"  (Salmo  22:1; 
Mateo  27:46;   Marcos  15:34.) 

Jesús  mismo  predijo  repetidas  veces, 


JESÚS, 


por   el   presidente   J.  Rubén   Clark   de    la 

Primera  Presidencia  de  la  Iglesia  de 

Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Últimos  Días 

durante  el  curso  de  su  misión,  su  muer- 
te y  resurrección. 

Al  tiempo  de  la  segunda  Pascua, 
mientras  predicaba  a  la  multitud,  Je- 
sús dijo:  "No  os  maravilléis  de  esto; 
porque  vendrá  hora,  cuando  todos  los 
que  están  en  los  sepulcros  oirán  su 
voz;  y  los  que  hicieron  bien,  saldrán  a 
resurrección  de  vida;  mas  los  que  hi- 
cieron mal,  a  resurrección  de  condena- 
ción."  (Juan  5:28,  29.) 

S.  Marcos  nos  dice  en  su  evangelio 
que  en  Cesárea  de  Filipo  "comenzó  a 
enseñarles,  que  convenía  que  el  Hijo  del 
hombre  padeciese  mucho,  y  ser  repro- 
bado de  les  príncipes,  de  los  sacerdo- 
tes, y  de  los  escribas,  y  ser  muerto,  y 
resucitado  después  de  tres  días.  Y 
claramente  decía  esta  palabra."  Mateo 
dice  en  esencia  la  misma  cosa,  al  refe- 
rirse a  la  ocasión.  Al  hablar  a  sus  Dis- 
cípulos poco  después,  Jesús  les  comu- 
nicó el  mismo  mensaje.  (Marcos  8:31, 
32;  Mateo  16:21;  Lucas  9:22.) 

S.  Mateo  nos  declara  que  después  de 
la  tercera  Pascua,  mientras  aún  se  ha- 
llaban en  Galilea,  Jesús  de  nuevo  anun- 
ció su  resurrección,  y  S.  Marcos  añade : 
"Pero  ellos  no  entendían  esta  palabra, 
y  tenían  miedo  de  preguntarle."  Por 
otra  parte,  S.  Lucas  nos  dice  que  apar- 
te de  no  entender  esta  palabra,  "les  era 
encubierta  para  eme  no  la  entendiesen." 
(Mateo  17:22.  23;  Marcos  9:31,  32; 
Lucas  9:34,  45.) 

Mientras  los  Discípulos,  a  quienes  lo 
repitió  una  y  otra  vez,  "no  entendían 
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L  I  A  H  O  N  A 


Nuestro  Señor 
Resucitado 


esta  palabra",  el  pueblo,  los  escribas, 
los  príncipes  y  los  sacerdotes  y  todos 
los  demás  sabían  acerca  de  ello,  porque 
El  "claramente  decía  esta  palabra". 

Dentro  del  recinto  del  templo,  el  ter- 
cer día  de  la  semana  final,  agobiándo- 
lo las  últimas  horas  con  su  infinita 
responsabilidad,  Jesús  oró,  diciendo: 
"Padre,  sálvame  de  esta  hora.  Mas  por 
esto  he  venido  en  esta  hora.  Padre, 
glorifica  tu  nombre."  Respondió  una 
voz  del  cielo,  que  dijo:  "Yo  lo  he  glo- 
rificado, y  lo  glorificaré  otra  vez." 
Algunos  de  los  que  la  oyeron  dijeron 
que  había  sido  trueno,  y  otros,  que  un 
ángel  le  había  hablado.  Jesús  fué  el 
único  que  entendió.  De  modo  que  mien- 
tras esperaba  que  llegase  Judas  y  los 
soldados,  clamó  en  esa  agonía  de  in- 
finita, ansiosa  y  temible  responsabili- 
dad que  casi  lo  venció:  "Padre  mío,  si 
es  posible,  pase  de  mí  este  vaso;  empe- 
ro no  como  yo  quiero,  sino  como  tú." 
(Juan  12:27-29;  Mateo  26:39.) 

Sin  embargo,  hizo  muchas  declara- 
ciones menos  directas  respecto  de  su 
resurrección,  como,  por  ejemplo,  en  la 
Ultima  Cena,  donde  dijo  a  sus  Discí- 
pulos eme  después  que  El  se  fuera,  el 
Padre  les  mandaría  el  Consolador,  el 
Espíritu  Santo.   (Juan  14:18,  26.) 

Jesús  no  dio  lugar  a  ninguna  duda 
en  cuanto  a  que  iba  a  ser  muerto  y 
luego  resucitar;  mas  no  obstante,  fué 
encubierto  de  sus  discípulos. 

La  resurrección  de  Cristo  ha  sido 
impugnada  desde  el  primer  momento  en 
que  salió  de  la  tumba  en  la  madrugada 
de  aquel  día  de  días,  hace  diecinueve 
siglos  y  medio. 


Acordándose  de  las  profecías  sobre 
su  resurrección  que  había  anunciado 
públicamente,  los  príncipes  de  los  sa- 
cerdotes y  los  fariseos,  después  de  la 
sepultura  de  Cristo,  suplicaron  a  Pila- 
to  que  pusiese  guardias  en  la  tumba, 
"porque  no  vengan  sus  discípulos  de 
noche,  y  le  hurten,  y  digan  al  pueblo: 
Resucitó  de  los  muertos.  Y  será  el 
postrer  error  peor  que  el  primero.  Y 
Pilato  les  dijo :  Tenéis  una  guardia :  id, 
aseguradlo  como  sabéis.  Y  yendo  ellos, 
aseguraron  el  sepulcro,  sellando  la  pie- 
dra, con  la  guardia."  (Mateo  27:62-66.) 

Mas  el  eterno  plan  de  Dios  no  iba  a 
ser  frustrado.  En  las  primeras  horas 
de  la  mañana,  estando  aún  obscuro,  des- 
cendió del  cielo  un  ángel  cuyo  aspecto 
era  como  un  relámpago,  el  cual  remo- 
vió la  piedra  con  la  que  los  príncipes 
de  los  sacerdotes  y  los  fariseos  habían 
sellado  el  sepulcro,  y  se  sentó  sobre 
ella.  "Y  de  miedo  los  guardas  se  asom- 
braron, y  fueron  vueltos  como  muertos." 
Al  recobrarse  de  su  estupor,  hulleron 
a  la  ciudad  "y  dieron  aviso  a  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes  de  todas  las  co- 
sas que  habían  acontecido",  y  éstos 
"dieron  mucho  dinero"  a  los  guardas 
para  que  no  revelasen  lo  que  verdade- 
ramente había  acontecido,  sino  que  di- 
jesen que  "sus  discípulos  vinieron  de 
noche,  y  le  hurtaron  durmiendo  nos- 
otros."   (Mateo  28:1-4,  11-13.) 

Desde  esa  hora  de  aquella  mañana 
hasta  el  tiempo  actual,  Satanás  ha  per- 
suadido a  los  hereies  a  que  nieguen  a 
Cristo  y  su  resurrección. 

Mientras  los  soldados  huían  a  infor- 
mar a  sus  amos,  María  Magdalena  (que 
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ya  había  ido  al  sepulcro  "siendo  aún 
obscuro"),  y  María,  madre  de  Jacobo, 
y  Salomé,  y  algunas  mujeres  de  Galilea 
habían  entrado  temerosas  en  el  sepul- 
cro vacío  al  salir  el  sol,  donde  les  apa- 
recieron dos  ángeles  con  vestidos  blan- 
cos resplandecientes.  Uno  de  ellos  les 
habló  y  dijo:  "¿Por  qué  buscáis  entre 
los  muertos  al  que  vive?.  .  .  Buscáis 
a  Jesús  Nazareno,  el  que  fué  crucifica- 
do. .  .  No  está  aquí;  porque  ha  resuci- 
tado. .  .  Id  presto,  decid  a  sus  discípu- 
los que  ha  resucitado  de  los  muertos: 
y  he  aquí  va  delante  de  vosotros  a  Ga- 
lilea; allí  le  veréis;  he  aquí,  os  lo  he 
dicho."  (Juan  20:1;  Mateo  28:1,  5-7; 
Marcos  16:1-7;  Lucas  24:1-6.) 

Sin  embargo,  las  palabras  de  estas 
mujeres  parecían  como  locura  a  los  Dis- 
cípulos, y  no  las  creyeron. 
^  De  este  modo  se  anunció  a  sus  Dis- 
cípulos y  creyentes  la  resurrección  del 
Señor.  Había  quedado  completa  la  ex- 
piación vicaria  del  Hijo  de  Dios  por  la 
caída  de  Adán. 

Ese  mismo  día,  el  Señor  resucitado 
apareció  a  María  Magdalena,  a  las  mu- 
jeres que  fueron  al  sepulcro,  a  Simón 
Pedro,  a  los  dos  discípulos  que  viaja- 
ban a  Emmaús,  y  esa  tarde  a  todos  los 
Discípulos,  menos  Tomás.  Una  semana 
después  a  todos  los  Discípulos,  entre 
ellos  Tomás;  más  tarde,  en  la  mar  de 
Tiberias,  a  Pedro  y  los  que  con  él  ha- 
bían ido  a  pescar;  y  en  una  ocasión 
posterior  a  unos  quinientos  hermanos 
juntos  y  a  Santiago;  después  a  los  Dis- 
cípulos en  Galilea,  por  mandamiento  de 
Cristo,  y  por  último  a  los  Discípulos 
en  la  ascensión. 

Así  fué  como  presenciaron  en  perso- 
na la  resurrección  los  Apóstoles  y  otros 
discípulos  de  Jesús,  el  Carpintero  de 
Nazaret,  el  Hijo  de  Dios,  el  Cristo. 

Nuestra  Iglesia  acepta  lo  anterior 
como  hechos  literales  relacionados  con 


la  resurrección.  Nada  de  ello  es  sim- 
bolismo; nada  es  alegoría.  Estas  co- 
sas son  la  contextura  del  evangelio  res- 
taurado de  Jesucristo.  No  dan  lugar  a 
duda;  entre  nosotros  no  son  impugna- 
das. Nuestro  testimonio  al  mundo  es 
que  son  verdaderas. 

La  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  San- 
tos de  los  Últimos  Días  acepta  a  Jesús 
el  Cristo  en  la  posición  en  que  se  colo- 
có el  día  en  que  proclamó  su  divinidad 
a  los  judíos  en  el  patio  del  templo  de 
Jerusalén:  "Antes  que  Abraham  fuese, 
yo  soy";  y  cuando  rogó  en  su  bella 
oración  intercesora:  "Ahora  pues,  Pa- 
dre, glorifícame  tú  cerca  de  ti  mismo 
con  aquella  gloria  que  tuve  cerca  de 
ti  antes  que  el  mundo  fuese."  (Juan 
8:58;  17:5.) 

En  la  revelación  moderna,  Jesús  el 
Cristo  se  ha  declarado  a  sí  mismo  con 
las  mismas  expresiones  una  vez  tras 
otra. 

Este  es  el  Jesús,  el  Cristo,  al  cual 
los  miembros  de  esta  Iglesia  protesta- 
mos nuestra  completa  y  cabal  fidelidad, 
libre  de  racionalismos  y  de  todo  aque- 
llo que  impugnare  su  personalidad  di- 
vina, su  obra  entre  los  hombres,  su  sa- 
crificio vicario  por  sus  pecados,  su  lu- 
gar en  la  Santa  Trinidad. 

La  paz  duradera  llegará  a  este  mun- 
do sangriento  sólo  cuando  lo  rijan  Je- 
sús y  sus  enseñanzas. 

La  gran  misión  de  esta  Iglesia  es 
proclamar  a  Cristo,  y  a  éste  crucifica- 
do, y  su  evangelio.  Este  debe  ser  el 
mensaje  que  había  de  declarar  toda  la 
cristiandad. 

Que  Jesús  de  Nazareth  fué  el  Cristo, 
el  Hijo  de  Dios,  las  Primicias  de  la  Re- 
surrección, el  Redentor  del  Mundo  y 
miembro  de  la  Trinidad,  es  el  testimo- 
nio que  humildemente  doy  en  su  nom- 
bre. Amén. 


Esté  pendiente  del  PRÓXIMO  número  de 

"LIAHONA  " 
Le  espera  una  GRATA  SOrtPRRSA. 
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HAY  UN  LUGAR  DONDE  SE  ESPERA 


por  Kit  Johnson  Poole 


El  nombre  que  yo  tenia,  cuando  me 
hallaba  en  el  mundo,  fué  Juanita  Ross. 
Soy  uno  de  esos  miles  de  espíritus  que 
esperamos   ansiosamente    que    uno   de 
nuestra  descendencia  efectúe  la  orde- 
nanza terrenal  del  bautismo  a  favor  de 
nosotros.   El  tiempo  de  esperar  es  lar- 
go.  A  muchos  de  los  que  nos  hallamos 
aquí  nos  parece  que  jamás  conoceremos 
ese   momento    glorioso.     Miramos   con 
tanto  anhelo  hacia  vosotros  que  estáis 
en  la  tierra,  quienes  tenéis  en  vuestras 
manos   ese   poder   para   exaltar.     Con 
cuánto  celo  vemos  cómo  se  os  resbalan 
por  entre  los  dedos  las  horas  de  vues- 
tros días  en  tareas  sin  importancia,  que 
ni  salvan  ni  exaltan.    A  vosotros,  los 
escogidos  de  Israel,  os  ha  sido  dado  el 
poder  del  sacerdocio:  la  ordenanza  de 
ligar  en  el  templo;  la  promesa  de  com- 
partir del  reino  del  Señor  y  todo  lo  que 
es  suyo.   ¡Mas  nosotros  somos  vuestros 
muertos!  El  Señor  ha  dicho  que  no  po- 
déis salvaros  sin  nosotros.   Ayudadnos, 
pues,  a  lograr  nuestra  salvación,  rea- 
lizando así  la  vuestra. 

Nací  en  el  año  de  1794,  en  el  país 
que  es  conocido  como  el  Canadá.  Mi 
padre,  Juan  Ross,  nació  en  Escocia,  y 
vino  con  mi  madre,  Elisabet  Munro, 
en  1773.  El  lugar  que  me  vio  nacer 
era  una  pequeña  colonia  compuesta  de 
inmigrantes  escoceses,  y  la  lucha  con- 
tra los  elementos  era  ardua.  El  terri- 
ble calor  del  verano  quemaba  nuestros 
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sembrados  y  el  riguroso  frío  del  invier- 
no cubría  con  su  blanco  y  abundante 
manto  de  nieve  nuestro  pequeño  pobla- 
do, aislándolo  por  completo. 

Así  pasaron  los  años.  En  1804  hubo 
no  poca  agitación  en  nuestra  colonia. 
Iba  a  llegar  un  nuevo  grupo  de  inmi- 
grantes de  Escocia.  Entre  los  recién 
llegados  se  encontraba  un  joven  llama- 
do Lorenzo  McLennan.  Su  padre  se 
estableció  en  el  terreno  contiguo  al 
nuestro.  Los  Ross  y  los  McLennan 
llegaron  a  ser  muy  buenos  amigos. 
Unos  años  después,  se  casaron  Juanita 
Ross  y  Lorenzo  McLennan. 

Los  años  pasaron  ahora  con  mayor 
rapidez.  Nuestra  pequeña  granja  exigía 
todos  nuestros  esfuerzos,  pero  con  el 
tiempo  empezó  a  rendir  en  abundancia 
las  cosas  que  necesitábamos  para  vi- 
vir. También  empezaron  a  nacernos 
hijos,  Hugo,  Lorenzo,  Alejandro,  Jua- 
nita, María,  Elisabet. 

La  muerte  llegó  a  nuestras  puertas 
cuando  nuestra  niñita,  Elisabet,  se  en- 
fermó. Su  pequeño  cuerpo  era  dema- 
siado delicado  para  soportar  los  rigo- 
res de  la  vida  en  aquella  colonia. 

Hallamos  consuelo  en  la  Iglesia  de 
Escocia,  que  era  el  alma  de  nuestras 
vidas.  Bautismos,  matrimonios,  fune- 
rales, todos  efectuados  por  el  Reveren- 
do Juan  Bethune. 

El  anhelo  jamás  desapareció  de  mí. 
Algunas  veces,  teniendo  en  los  brazos 
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a  algún  niño  recién  nacido,  y  al  sentir 
el  suave  latido  de  su  corazón,  sentía 
que  la  vida  era  algo  más  que  nacer, 
vivir  y  morir.  Nunca  me  llegó  la  res- 
puesta en  aquella  soledad,  aunque  la 
busqué  toda  mi  vida. 

Los  años  seguían  corriendo.  Nues- 
tros hijos  abandonaron  nuestro  hogar 
para  formar  los  suyos.  Una  vez  más 
conocimos  el  gozo  de  tener  niños  en  la 
casa  cuando  venían  a  visitarnos  nues- 
tros nietecitos.  Por  fin,  una  mañana 
de  invierno  nuevamente  llegó  la  muer- 
te a  nuestra  casa,  y  yo  fui  conducida 
a  través  del  velo  a  este  lugar  de  espera. 

Fué  aquí  donde  hallé  la  contestación 
a  mis  anhelos.  Toda  mi  vida  había  bus- 
cado la  respuesta  sin  hallarla.  Aquí  en 
este  lugar  me  fueron  explicadas  cosas 
que  siempre  había  creído,  pero  que  nun- 
ca había  podido  confirmar.  Llegaron 
misioneros  a  este  lugar  de  espera  y  nos 
comunicaron  muchas  palabras  maravi- 
llosas. 

Nos  hablaron  acerca  del  gran  conci- 
lio verificado  en  los  cielos,  en  el  cual 


escogimos  nuestra  existencia  terrenal. 
Explicaron  el  plan  de  salvación,  el  jar- 
dín de  Edén,  la  caída  de  Adán,  los 
grandes  profetas,  los  hijos  de  Israel, 
su  dispersión,  la  promesa  de  un  Salva- 
dor, la  venida  del  Salvador  y  su  minis- 
terio, el  significado  del  sacerdocio,  la 
crucifixión  y  la  resurrección,  la  predi- 
cación del  evangelio  por  parte  de  los 
apóstoles,  el  bendito  privilegio  del  bau- 
tismo y  arrepentimiento.  Por  último, 
nos  dijeron  de  la  gran  apostasía,  de  la 
introducción  de  prácticas  paganas,  las 
tinieblas  y  luego  la  promesa.  Juan  ha- 
bía anunciado  que  otro  ángel  volaría 
por  enmedio  del  cielo  trayendo  el  evan- 
gelio eterno.  Nos  aclararon  cómo  se 
cumplió:  un  joven  que  salió  al  bosque 
a  hacer  oración,  en  respuesta  a  la  cual 
se  abrieron  de  nuevo  los  cielos,  de  don- 
de descendió  la  autoridad  para  recoger 
a  los  dispersados  de  Israel  y  vino  Elias 
el  Profeta  para  dar  cumplimiento  a  la 
profecía : 

"He  aquí,  yo  os  envío  a  Elias  el  Pro- 
feta. . . 
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"El  convertirá  el  corazón  de  los  pa- 
dres a  los  hijos,  y  el  corazón  de  los  hi- 
jos a  los  padres:  no  sea  que.  .  .  con 
destrucción  hiera  la  tierra." 

Nosotros  somos  esos  padres  y  ma- 
dres. ¡Nuestros  corazones  se  han  con- 
vertido a  vosotros! 

Con  ese  anhelo  miraba  a  mis  descen- 
dientes. Unos  buscaban;  otros  se  dedi- 
caban totalmente  a  las  actividades  te- 
rrenales. Después  de  lo  que  pareció  un 
tiempo  interminable,  vi  a  dos  jóvenes, 
con  unos  libros  en  la  mano,  que  se  acer- 
caban a  una  puerta.  Se  abrió  la  puer- 
ta, y  salió  mi  bisnieta  a  preguntar  qué 
deseaban.  Oré  con  todo  fervor  en  ese 
instante.  ¡Oh,  qué  gozo  sentí  al  ver 
que  los  invitaba  a  entrar!  Adentro  se 
hallaba  una  mujer  joven  que  escuchó 
atentamente  todas  sus  palabras.  Tam- 
bién era  una  de  mis  bisnietas.  Le  de- 
jaron unos  libros.  La  miré  estudiarlos, 
considerando  con  cuidado  cada  palabra. 
La  vi  ir  por  primera  vez  a  la  pequeña 
sala  donde  los  misioneros  oficiaban. 
Presencié  las  visitas  de  los  misioneros 
a  su  casa,  las  luchas  que  tuvo  dentro 
de  sí,  las  dudas,  las  preguntas:  una 
pregunta  en  particular: 

"Si  ésta  es  la  Iglesia  verdadera,  y  el 
bautismo  es  necesario  para  alcanzar  la 
salvación,  ¿qué  será  de  los  millones  de 
personas  que  vivieron  en  la  tierra  sin 
tener  la  oportunidad  de  ser  bautiza- 
das?" 

Entonces  la  respuesta,  la  única  res- 
puesta: el  bautismo  por  los  muertos. 
Vi  la  mirada  de  satisfacción  en  su  ros- 
tro; comprendía  y  sabía  que  era  ver- 
dadero. Siguieron  las  discusiones  con 
su  familia  y  amigos.   El  temor  de  ser 


censurada.    La  victoria  final  del  temor 
por  medio  de  la  oración. 

¡Llegó  el  día,  el  día  que  había  espe- 
rado a  través  de  largos  siglos  de  ora- 
ción y  esperanza!  Vi  a  mi  bisnieta  des- 
cender a  las  aguas  bautismales.  La 
acompañé  en  su  gozo  al  salir  de  las 
aguas,  purificada  y  hecha  heredera  del 
reino  celestial.  Comprendía  que  por 
motive  de  ese  día,  yo  también  llegaría 
a  ser  heredera  del  reino  celestial.  Sa- 
bía que  en  ella  sería  cumplida  la  pro- 
mesa de  Elias  el  Profeta:  el  corazón  de 
los  hijos  se  volverá  a  los  padres. 

Han  transcurrido  los  años,  mas  la 
promesa  de  Elias  no  se  está  cumplien- 
do por  medio  de  ella.  Ciertamente,  de 
cuando  en  cuando  se  promete  a  sí  mis- 
ma que  mañana  lo  hará.  Viene  maña- 
na, y  el  mundo  afanoso  la  llama  a  otros 
trabajos,  y  su  salvación  y  la  mía  co- 
rren peligro. 

Ya  ha  encontrado  mi  nombre.  Sabe 
que  en  un  tiempo  viví.  Ocasionalmen- 
te saca  la  hoja  sobre  la  cual  se  halla 
mi  nombre;  pero  siempre  la  deja  a  un 
lado,  incompleta.  ¡Oh,  si  vosotros  co- 
nocierais el  fervor  de  mis  oraciones  en 
esos  momentos!  Sé  precisamente  dónde 
está  la  información  que  ella  necesita 
para  completar  esa  hoja. 

Sin  embargo,  nosotros  no  podemos 
ayudar  a  los  débiles,  sino  únicamente 
a  aquellos  que  tornan  sus  corazones  con 
diligencia  y  oración  a  nosotros }  sus 
muertos.  Ño  somos  meramente  nom- 
bres vara  ser  escritos  sobre  un  pedazo 
de  papel  y  guardados  para  cuando  haya 
tiempo  de  examinarlos.  ¡Estamos  vi- 
vos! ¡Estamos  esperando!  ¡Nuestros 
ojos  se  vuelven  a  vosotros  _,  que  sois 
nuestra  esperanza  y  nuestra  salvación. 


LA    REVISTA    PARA    EL    HOGAR 

LIAHONA 

subscríbase  usted 
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Mis  queridos  hermanos  y  hermanas, 
mi  corazón  se  siente  henchido  de  gra- 
titud esta  mañana  dominical,  y  mi  co- 
razón se  une  al  vuestro  en  el  amor  puro 
del  evangelio.  Estoy  agradecido  por 
este  privilegio  y  hcnor  que  tengo  de 
iconnner  vuestras  caras  y  participar  del 
espíritu  de  estos  servicios. 

Felicito  a  los  que  han  tomado  parte 
en  la  reunión.  Quedé  muy  impresiona- 
do con  la  manera  en  que  cantó  la  con- 
gregación y  el  coro,  y  con  la  dirección 
de  nuestro  joven  hermano  en  los  him- 
nos. También  he  quedado  impresiona- 
do con  los  bellos  niños  que  he  visto  esta 
mañana,  y  con  especialidad  los  que  se 


Sermón  pronunciado  por  el  her- 
mano Ezra  Taft  Benson  del  Con- 
sejo de  los  Doce  Apóstoles  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo  de  los  San- 
tos de  los  Últimos  Días,  el  día  6 
de  marzo  de  1955  en  una  confe- 
rencia especial  celebrada  en  la 
Rama  de  Ermita,  México,  D.  F., 
con  rmtivo  de  la  visita  del  her- 
mano Benson  a  la  República  de 
México,  en  su  carácter  oficial  de 
Secretario  de  Agricultura  de  los 
Estados  Unidos  de  Norteamérica. 

hallan  aquí  al  frente.  Han  estado  muy 
quietos  y  han  sido  considerados ,  unos 
con  otros.  Indica  que  los  han  educado 
bien  en  sus  casas. 

También  me  complace  ver  estas  her- 
mosas flores.  En  1946,  al  terminar  la 
Segunda  Guerra  Mundial,  me  envió  la 
Primera  Presidencia  de  la  Iglesia  a 
Europa,  a  fin  de  restablecer  las  misio- 
nes en  ese  lugar  y  distribuir  alimento, 
ropa  y  otros  artículos  a  los  Santos  de 
los  Últimos  Días.  Un  domingo  en  la 
mañana  nos  habíamos  reunido  en  la 
ciudad  de  Hamburgo,  Alemania,  en  un 
edificio  parcialmente  destruido.  No  ha- 
bía ni  luces  ni  calefacción.  Las  bom- 
bas habían  hecho  pedazos  todos  los  cris- 
tales de  las  ventanas,  y  parte  del  edi- 
ficio se  había  derrumbado,  de  modo  que 
podíamos  ver  la  calle  desde  adentro. 
Era  una  tarde  muy  fría  y  estaba  llo- 
viendo. El  hermano  alemán  que  esta- 
ba dirigiendo,  dijo: 
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"Además  del  evangelio,  tenemos  con 
nosotros  tres  cosas  muy  bellas  esta 
mañana.  Los  miembros  han  salido  al 
campo  a  recoger  flores,  hay  muchos 
niños  muy  lindos  en  las  bancas  de  ade- 
lante y  hemos  escuchado  música  her- 
mosa". Y  añadió  que  tres  de  las  cosas 
más  bellas  de  todo  el  mundo  eran  flo- 
res, niños  y  música.  Esta  mañana  te- 
nemos con  nosotros  estas  tres  bellas 
cosas,  además  del  evangelio. 

Quisiera  decir  a  nuestros  músicos  que 
sus  servicios  son  muy  importantes  a  los 
ojos  del  Señor.  En  los  primeros  días 
de  la  Iglesia,  el  Señor  designó  a  Erna 
Smith,  por  revelación  dada  al  profeta 
José  Smith,  para  que  hiciera  la  primera 
selección  de  himnos  en  esta  dispensa- 
ción. En  la  sección  25  de  Doctrinas  y 
Convenios  leemos:  "Porque  mi  alma  se 
deleita  en  el  canto  del  corazón;  sí,  la 
canción  de  los  justos  es  una  oración 
para  mí,  y  será  contestada  con  una  ora- 
ción sobre  su  cabeza".  De  manera  que 
espero  que  vosotros,  los  cantores,  com- 
prendáis que  vuestra  parte  es  de  mu- 
cha importancia. 

Me  he  deleitado  con  los  testimonios 
de  estos  jóvenes.  El  Señor  ama  a  la 
juventud  de  Sión.  Estoy  agradecido  al 
Presidente  Bowman  que  me  interpre- 
tó sus  palabras.  De  hecho,  me  siento 
muy  agradecido  por  estar  aquí  con  el 
presidente  Bowman.  Viví  en  el  barrio 
de  Yale  con  su  hermano  en  Salt  Lake 
City.  Se  parecen  tanto  que  no  puedo 
distinguirlos,  a  menos  que  los  vea  a 
los  dos  iuntos.  Me  ha  dado  mucho  gus- 
to hallar  aquí  a>  hermano  Balderas. 
También  veo  en  la  congregación  a  otros 
eme  en  ocasiones  pasadas  he  conocido. 
Los  amo  a  todos.  De  hecho,  amo  a  to- 
dos los  hiios  de  Dios  y  con  especialidad 
a  aouellos  que  aman  la  verdad,  y  no 
conoto  ningún  otro  pueblo  que  ame 
más  la  verdad  que  los  hijos  de  nuestro 
pad^e  Lehi. 

Me  ha  dado  mucho  gozo  poder  viaiar 
por  ai°rnnos  países  de  la  América  Lati- 
na. He  tenido  el  privilegio  de  conocer 
a  muchos  de  los  Presidentes  de  estos 
países,  así  como  a  otros  funcionarios. 
Ha  sido  para  mí  un  placer  y  honor  ha- 
blarles   acerca    de    la    Iglesia.     Ojalá 


aceptasen  el  evangelio  y  viviesen  de 
acuerdo  con  él.  Mañana  espero  tener 
el  privilegio  de  conocer  al  Presidente 
de  esta  gran  nación,  y  de  hablar  con  él 
y  con  otros  funcionarios  del  gobierno 
mexicano. 

Nosotros,  que  tenemos  el  evangelio 
en  su  pureza,  tenemos  mucho  por  que 
estar  agradecidos.  Para  mí  el  evange- 
lio es  lo  más  inestimable  de  todo  el 
mundo;  y  esta  mañana  mientras  escu- 
chaba los  testimonios  de  estos  jóvenes, 
me  dije  a  mí  mismo  que  tienen  aquello 
que  es  de  mayor  valor  que  cualquier 
otra  cosa,  porque  para  mí  la  cosa  de 
más  valía  es  un  testimonio  del  evange- 
lio y  el  ser  miembro  de  la  verdadera 
Iglesia  de  Cristo.  Nosotros  poseemos 
estos  dos  tesoros  inestimables. 

A  veces  me  parece  que  nos  llega  el 
evangelio  de  una  manera  tan  fácil,  que 
dejamos  de  apreciar  su  verdadero  va- 
lor. Sinceramente  espero  que  todos 
nosotros,  y  particularmente  la  juventud 
de  la  Iglesia,  nos  conservemos  cerca  de 
la  Iglesia,  estimemos  sus  principios  y 
llevemos  vidas  dignas  de  ser  emuladas. 
Espero  que  no  desatendamos  nuestras 
reuniones  y  otros  deberes.  Yo  creo 
que  nuestra  esperanza  de  lo  futuro 
queda  principalmente  en  manos  de  nues- 
tra juventud.  Estoy  deseoso  de  que 
vivan  de  conformidad  con  el  evangelio, 
que  guarden  los  mandamientos  y  ob- 
serven las  normas  de  la  Iglesia.  Las 
oportunidades  que  tiene  la  juventud  en 
la  Iglesia  son  ilimitadas,  y  me  causa 
gran  satisfacción  verlos  en  todas  las 
profesiones.  Cuando  los  conozco  y  me 
entero  de  que  están  obedeciendo  el 
evangelio,  veo  también  que  han  pros- 
perado; y  serán  ima  potente  influencia 
benéfica,  poraue  el  mundo  admira  al 
Santo  de  los  Últimos  Días  que  vive  de 
acuerdo  con  las  enseñanzas  del  evan- 
gelio. Todo  lo  podemos  ganar,  y  nada 
perdemos  por  guardar  los  mandamien- 
tos. 

Hace  algunos  años,  hubo  entre  aque- 
llos nue  critican  nuestra  Iglesia,  ame- 
nes düeron  aue  el  "Mormonismo"  se 
acabaña  con  la  tercera  o  la  cuarta  ge- 
neración. Cuando  oigo  testimonios  co- 
mo los  que  se  han  dado  esta  mañana, 
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y  cuando  veo  en  todas  partes  del  mun- 
do a  nuestros  jóvenes  en  todas  las  pro- 
fesiones, y  que  no  se  olvidan  de  sus 
deberes  religiosos,  tengo  la  firme  con- 
vicción de  que  el  "mormonismo"  per- 
durará, porque  es  la  verdad  y  la  ver- 
dad perdurará.  Aun  cuando  puede  su- 
ceder, a  la  luz  de  la  historia  del  mun- 
do, que  el  error  ocupa  el  trono  mien- 
tras la  verdad  se  halla  en  el  cadalso, 
no  per  eso  se  ha  de  invalidar  el  hecho 
de  que  el  Dios  de  los  cielos  ha  prome- 
tido que  la  verdad,  la  verdad  del  evan- 
gelio prevalecerá.  De  manera  que  es 
importante  que  nosotros  vivamos  de 
acuerdo  con  el  evangelio  y  que  avan- 
cemos con  la  Iglesia,  porque  su  destino 
está  seguro.  Per  otra  parte;  nuestro 
propio  destino  depende  de  nuestra  obe- 
diencia a  los  mandamientos  de  Dios. 

Ha  sido  para  mí  un  gran  privilegio 
el  haber  tenido  la  oportunidad  de  ex- 
plicar el  evangelio  a  los  hombres  que 
ocupan  puestos  importantes,  y  decirles 
que  go~o  de  la  confraternidad  de  los 
santos  de  Dios  en  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo de  los  Santos  de  los  Últimos  Días. 

Me  siento  feliz  porque  podemos  re- 
unirnos  aquí  esta  mañana  en  cumpli- 
miento de  la  importante  revelación  que 
el  Señor  ha  dado,  en  la  que  dice:  "Da- 
rás las  gracias  al  Señor  tu  Dios  en  to- 
das las  cosas.  Ofrecerás  un  sacrificio 
al  Señor  tu  Dios  en  justicia";  y  nos 
dijo  que  nos  reuniéramos  el  día  del  Se- 
ñor "para  que  te  conserves  más  limpio 
de  las  manchas  del  mundo."  (Doc.  y 
Con.  59:7-9).  El  día  del  Señor  es  un 
día  de  reposo  y  no  un  día  de  fiesta,  y 
debemos  hacer  en  él  aquellas  cosas  que 
aumentarán  el  espíritu  de  santidad  de 
ese  día. 

He  quedado  muy  impresionado  con 
los  miembros  de  la  Iglesia  que  voy  co- 
nociendo, que  son  descendientes  de  nues- 
tro padre  Lehi.  He  hallado  que  en  su 
mayoría  están  viviendo  de  conformidad 
con  el  evangelio,  son  de  espíritu  humil- 
de y  están  resueltos  a  ayudar  a  edifi- 
car el  reino.  Es  por  motivo  de  las  gran- 
des cosas  que  se  han  prometido  a  mu- 
chos de  los  que  habitan  los  países  de 
la  América  Latina,  que  tengo  muchos 


deseos  de  que  en  mi  propio  país  haya 
un  acercamiento  más  estrecho  con  nues- 
tros vecinos  en  Centro  y  Sudamérica. 
Creo  que  nos  parecemos  en  muchas  co- 
sas, y  espero  ver  grandes  adelantos  en 
estas  naciones  en  los  años  venideros. 
También  abrigo  la  esperanza  de  que 
nuestros  jóvenes  y  señoritas  que  son 
Santos  de  los  Últimos  Días,  tomen  su 
lugar,  ayudando  a  desarrollar  y  pro- 
porcionando directores  para  estas  gran- 
des naciones.  Son  por  lo  general  países 
que  aman  la  libertad,  tanto  del  indivi- 
duo como  de  la  comunidad. 

Tengo  confianza  en  que  las  promesas 
de  los  profetas  concernientes  a  las  Amé- 
ricas  se  van  a  cumplir,  y  dichas  prome- 
sas son  sumamente  importantes.  Esta 
mañana  deseo,  con  vuestro  permiso,  re- 
ferirme a  una  o  dos  de  ellas.  Sé  que 
estáis  familiarizados  con  ellas,  de  mo- 
do que  no  voy  a  citarlas  extensamente, 
y  con  particularidad  considerando  que 
mis  palabras  tienen  que  ser  repetidas 
a  fin  de  que  las  comprendáis.  Ojalá  no 
tuviera  que  ser  así,  aunque  sé  que  el 
hermano  Balderas  tiene  experiencia  en 
este  ramo. 

Volvamos  atrás  unos  dos  mil  años 
antes  de  Cristo.  El  Señor  prometió 
grandes  cosas  al  hermano  de  Jared 
concernientes  a  este  país.  Leemos  en 
el  segundo  capítulo  del  Libro  de  Éter, 
versículos  8,  9  y  12: 

"Y  había  jurado  en  su  ira  al  hermano  de 
Jared,  que  todos  los  que  poseyeran  esta  tie- 
rra de  promisión  deberían  servirlo  a  él,  el 
verdadero  y  único  Dios,  desde  entonces  y  para 
siempre,  o  serían  talados  cuando  cayera  so- 
bre ellos  la  plenitud  de  su  cólera. 

"Y  así  podemos  ver  los  decretos  de  Dios 
respecto  a  este  país :  que  es  una  tierra  de 
promisión;  y  las  gentes  que  la  poseyeren  ser- 
virán a  Dios,  o  serán  taladas  cuando  la  ple- 
nitud de  su  cólera  caiga  sobre  ellas.  Y  la 
plenitud  de  su  ira  les  sobrevendrá  cuando  ha- 
yan madurado  en  la  iniquidad. 

"He  aquí,  éste  es  un  país  escogido,  y  la 
nación  que  lo  posea  se  verá  libre  de  la  escla- 
vitud, del  cautiverio  y  de  todas  las  otras  na- 
ciones debajo  del  cielo,  si  tan  sólo  sirve  al 
Dios  del  país,  que  es  Jesucristo,  que  ha  sido 
manifestado  por  las  cosas  que  hemos  escrito." 

Estoy  seguro  que  todo  Santo  de  los 
Últimos  Días  debería  sentirse  agrade- 
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cido  que  el  hermano  de  Jared  nos  ha- 
ya dado  esa  profecía  referente  a  este 
bendito  país  de  América.  Se  ha  gene- 
ralizado la  tendencia  de  usar  la  pala- 
bra "América"  en  el  sentido  de  que  sólo 
se  refiere  a  los  Estados  Unidos.  Si  se 
lee  cuidadosamente  esta  declaración,  se 
verá  que  este  país  escogido  comprende 
todo  el  hemisterio  occidental  y  se  re- 
fiere particularmente  a  las  Américas. 
El  profeta  José  Smith  dijo  que  la  tie- 
rra de  Sión  comprende  todo  Norte  y 
Sudamérica,  de  manera  que  estas  gran- 
des promesas  se  aplican  a  México  y  to- 
das las  repúblicas  de  la  América  La- 
tina, así  como  a  los  Estados  Unidos  y 
Canadá,  y  por  consiguiente,  estas  pro- 
mesas deben  ser  de  mucha  importancia 
para  vosotros  los  que  vivís  aquí. 

Por  supuesto,  todas  estas  promesas 
son  condicionales.  Se  han  de  realizar 
si  la  gente  adora  al  Dios  del  país,  que 
es  Jesucristo.  De  modo  que  esto  hace 
resaltar  lo  importante  que  es  que  los 
Santos  de  los  Últimos  Días,  particu- 
larmente en  estas  grandes  repúblicas, 
guarden  los  mandamientos  de  Dios,  vi- 
van de  acuerdo  con  el  evangelio,  ado- 
ren al  Dios  de  este  país  que  es  Jesu- 
cristo y  hagan  cuanto  esté  de  su  parte 
por  enseñar  el  evangelio  a  otros,  a  fin 
de  que  así  podamos  ser  la  levadura  de 
rectitud  que  asegurará  el  cumplimien- 
to de  estas  promesas  que  redundarán 
en  bendiciones  para  todos  los  habitan- 
tes de  estos  países. 

Al  viajar  por  estas  naciones,  he  sen- 
tido la  necesidad  de  la  influencia  del 
evangelio  en  su  pureza  en  las  vidas  de 
sus  habitantes.  Nosotros  tenemos  la 
verdad;  nos  ha  sido  revelada  y  encar- 
gada, y  tenemos  la  gran  responsabili- 
dad de  llevar  este  evangelio  a  todos  los 
descendientes  de  nuestro  padre  Lehi, 
así  como  a  toda  la  demás  gente  buena 
en  todas  partes.  Es  nuestra  responsa- 
bilidad mayor,  y  se  nos  ha  dado  en  esta 
última  dispensación  como  preparación 
para  la  segunda  venida  del  Mesías.  En 
los  nrimeros  días  de  la  Iglesia,  en  cuan- 
to los  eideres  tenían  un  testimonio  del 
evangelio,  iban  al  profeta  José  Smith 
pa^a  preguntar  a  qué  podrían  más  be- 
néficamente dedicar  su  tiempo  y  qué 


podrían  hacer  para  edificar  la  Iglesia. 
El  profeta  José  Smith,  a  su  vez,  pre- 
guntó al  Señor  qué  podrían  hacer  que 
fuese  de  más  valor,  y  hallamos  algunas 
de  las  respuestas  en  las  secciones  15, 
16  y  17  de  Doctrinas  y  Convenios.  Lee- 
remos una  de  ellas,  la  sección  15,  dada 
como  respuesta  a  la  pregunta  de  Juan 
Whítmer,  en  cuya  casa  se  organizó  la 
Iglesia  en  esta  época: 

"Da  oído,  mi  siervo  Juan,  y  escucha  las 
palabras  de  Jesucristo,  tu  Señor  y  Redentor. 

"Pues  he  aquí,  te  hablo  con  fuerza  y  poder, 
porque  mi  brazo  se  extiende  sobre  toda  la 
tierra. 

"Y  te  diré  lo  que  ningún  hombre  sabe  sino 
tú  y  yo. 

"Porque  muchas  veces  has  deseado  saber 
de  mí  lo  que  para  ti  sería  de  valor  máximo. 

"He  aquí,  bendito  eres  por  esto,  y  por  ha- 
ber proferido  mis  palabras  que  te  he  dado, 
conforme  a  mis  mandamientos. 

"Y  ahora,  he  aquí,  te  digo  que  la  cosa  que 
te  será  de  máximo  valor  será  declarar  el 
arrepentimiento  a  este  pueblo,  a  fin  de  traer 
almas  a  mí,  para  que  con  ellas  descanses  en 
el  reino  de  mi  Padre.    Amén." 

Y  así  vemos  claramente,  mis  herma- 
nos y  hermanas,  que  la  actividad  más 
importante  a  que  podemos  dedicarnos 
es  predicar  el  evangelio  y  ayudar  a  sal- 
var las  almas  de  los  nombres.  Pero 
esto  no  quiere  decir  que  todos  tenemos 
que  ser  misioneros  regulares.  Podemos 
ciertamente  considerarnos  afortunados 
cuando  lo  somos;  sin  embargo,  donde 
quiera  que  vayamos,  sea  cual  fuere  el 
lugar  donde  trabajemos,  debemos  siem- 
pre estar  buscando  la  oportunidad  de 
predicar  el  evangelio,  aparte  de  estar 
predicándolo  todos  los  días  por  medio 
de  nuestros  ejemplos.  Si  todo  Santo  de 
los  Últimos  Días  hiciese  esto,  donde- 
quiera que  estuviese,  bien  podríamos 
ser  la  levadura  que  ayudará  a  preser- 
var y  proteger  estas  grandes  naciones, 
y  ayudar  a  realizar  las  profecías  que 
el  Seño"1"  ha  hecho  respecto  de  esta  tie- 
rra bendita. 

Despo  referirme  a  una  de  estas  otras 
profecías.  Recordaréis  que  le  fué  per- 
mitido al  profeta  Lehi  ver  la  historia 
de  estos  países  por  muchas  generacio- 
nes. La  profecía  no  es  sino  la  historia 
invertida.   La  profecía  es  la  historia  de 
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los  acontecimientos  antes  que  sucedan, 
mientras  que  la  historia  es  un  registro 
de  los  acontecimientos  que  ya  han  su- 
cedido. De  estas  dos,  tal  vez  la  pro- 
fecía es  la  más  fiel.  Pues  bien,  le  fué 
permitido  a  Lehi  ver  los  acontecimien- 
tos que  se  verificarían  respecto  de  es- 
tos países,  y  él  profetizó  concerniente 
al  futuro  destino  de  la  tierra  de  Sión. 
En  el  primer  capítulo  del  Segundo  Li- 
bro de  Nefi,  leemos  en  los  versículos 
6  y  7: 

"Y  yo,  Lehi,  profetizo  según  el  Espiritu  que 
obra  en  mí,  que  nadie  vendrá  a  esta  tierra, 
si  no  fuere  traído  por  la  mano  del  Señor. 

"Por  lo  tanto,  esta  tierra  está  consagrada 
a  los  que  él  conduzca  aquí.  Y  si  le  sirvieren 
según  los  mandamientos  que  ha  dado,  será 
para  ellos  una  tierra  de  libertad;  por  lo  que 
nunca  serán  cautivos;  y  si  lo  fueren,  será  por 
causa  de  la  iniquidad;  porque  si  abundare  la 
iniquidad,  maldito  será  el  país  por  causa  de 
ellos;  pero  para  los  justos  será  siempre  una 
tierra  bendita." 

Opino  yo  que  para  los  Santos  de  los 
Últimos  Días  particularmente,  estas  úl- 
timas palabras  son  de  consuelo  especial, 


que  de  todas  las  naciones,  esta  tierra 
sería  bendita  para  siempre.  De  mane- 
ra que  es  importante  que  continuemos 
siendo  un  pueblo  justo  y  aumentemos 
en  justicia  con  el  transcurso  de  los 
años.  También  a  Jacob,  hijo  de  Lehi, 
le  fué  permitido  ver  a  través  de  las 
edades  y  profetizar  sobre  el  futuro  des- 
tino de  este  gran  país.  También  él  dijo 
que  sería  un  país  bendito.  Habló  de  la 
parte  que  tomarían  los  gentiles  en  traer 
a  ctra  gsnte  a  esta  tierra,  y  también 
indicó  que  sería  fortificada  contra  to- 
das las  demás  naciones.  Vamos  a  leer 
los  versículos  10  a  14  del  décimo  capí- 
tulo del  Segundo  Libro  de  Nefi: 

"Mas  he  aquí,  este  país,  dice  Dios,  será  la 
tierra  de  su  herencia,  y  sobre  él  serán  ben- 
decidos  los   gentiles. 

"Y  esta  tierra  será  un  país  de  libertad  para 
los  gentiles;  y  no  habrá  reyes  sobre  ellos  en 
la  tierra. 

"Y  fortificaré  esta  tierra  contra  todas  las 
otras  naciones. 

"Y  el  que  luche  contra  Sión  perecerá,  dice 
Dios. 

"Porque  quien  levantare  rey  contra  mí,  pere- 
cerá; pues  yo,   el  Señor,   el  rey  de  los  cielos, 


Ll    hermano    Ezra    Taft    Benson    en    la   capilla   de    Ermita.     Lo     acompañan     de 
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seré  su  rey,  y  eternamente  seré  una  luz  para 
aquellos  que  escuchen  mis  palabras." 

Aquí  también  hallamos  palabras  de 
consuelo,  mis  hermanos  y  hermanas, 
que  deben  tener  mucho  significado  pa- 
ra los  Santos  de  los  Últimos  Días,  y 
deben  animarnos  no  sólo  a  obedecer  el 
evangelio  nosotros  mismos,  sino  hacer 
cuanto  podamos  para  ayudar  a  otros  a 
llevar  mejores  vidas. 

También  hay  otras  profecías,  con  las 
cuales  estoy  seguro  que  os  halláis  fa- 
miliarizados. Como  vosotros  sabéis,  los 
descendientes  de  Lehi  vieron  el  cumpli- 
miento de  la  misión  de  Colón  cuando 
descubrió  este  hemisferio  occidental,  y 
digo  misión  porque  creo  que  lo  fué.   El 
Libro  de  Mormón  da  a  entender  que  el 
Espíritu  le  indicó  que  había  llegado  el 
tiempo  en  que  los  gentiles  deberían  ser 
conducidos  a  esta  tierra  para  edificar- 
la, a  fin  de  que  se  estableciera  en  ella 
una  nación  en  la  cual  el  evangelio  pu- 
diese ser  restablecido  en  su  plenitud  y 
la  Iglesia  organizada  en  su  pureza.   Por 
medio  de  la  profecía  se  anunció  la  gue- 
rra de  independencia  en  mi  propio  país, 
y  que  las  colonias  tomarían  las  armas 
contra  su  madre  patria  y  que  el  Dios 
de  los  cielos  ayudaría  a  las  colonias  y 
triunfarían.    Estoy  cierto  que  a  ningún 
hombre  se  le  habría  ocurrido  decir  que 
iban  a  lograr  la  victoria,  y  tengo  la  se- 
guridad, según  mi  propio  pensamiento, 
que  de  no  haber  sido  por  la  voluntad 
de  Dios,  las  colonias  no  habrían  gana- 
do la  guerra.    Y  casi  lo  mismo  se  pue- 
de decir  de  las  grandes  guerras  y  ba- 
tallas que  en  los  demás  países  de  la 
América  Latina  se  han  librado  por  la 
libertad.    Es  la  voluntad  de  Dios  que 
no  haya  reyes  en  este  país,  que  la  gen- 
te sea  libre  y  pueda  ejercer  su  libre  al- 
hedrío,  y  tener  una   posteridad  digna 
de  recibir  al  Maestro  cuando  venga  en 
su  gloria  para  bendecir  a  los  justos  pa- 
ra siempre. 

Estoy  muy  agradecido,  hermanos  y 
hermanas,  por  el  conocimiento  que  ha 
sido  revelado  a  los  Santos  de  los  Últi- 
mos Días.  Pero  no  se  tiene  por  objeto 
que  este  conocimiento  sea  únicamente 
para  un  puñado  de  Santos  de  los  Últi- 
mos Días,  sino  para  todos  los  hijos  de 


Dios  en  todas  partes.  Por  tanto,  nues- 
tro mensaje  es  para  todo  el  mundo,  y 
es  un  mensaje  de  la  mayor  importancia. 
El  Señor  lo  explica  claramente  en  la 
primera  sección  de  Doctrinas  y  Conve- 
nios. Esta  sección  particular,  como  re- 
cordaréis, no  fué  la  primera  revelación 
dada  al  Profeta.  Se  recibió  en  noviem- 
bre de  1831,  cuando  los  eideres  estaban 
haciendo  los  preparativos  necesarios 
para  publicar  las  revelaciones.  Vamos 
a  referirnos  a  los  versículos  1,  2  y  6, 
donde  veréis  que  el  Señor  claramente 
dice  que  la  revelación  es  para  todos 
sus  hijos  en  todas  partes: 

"Escuchad,  oh  pueblo  de  mi  Iglesia,  dice  la 
voz  de  aquel  que  mora  en  las  alturas,  cuyos 
ojos  ven  a  todos  los  hombres;  sí,  de  cierto  os 
digo:  Escuchad,  vosotros,  pueblos  lejanos;  y 
vosotros  los  que  estáis  sobre  las  islas  del  mar, 
escuchad  juntamente. 

"Porque  de  cierto,  la  voz  del  Señor  se  di- 
rige a  todo  hombre  y  no  hay  quien  escape; 
y  no  hay  ojo  que  no  verá,  ni  oído  que  no 
oirá,  ni  corazón  que  no  será  penetrado. 

"He  aquí,  ésta  es  mi  autoridad,  y  la  auto- 
ridad de  mis  siervos,  y  mi  prefacio  para  el 
libro  de  mis  mandamientos  que  les  he  dado 
para  publicares,   oh  habitantes   de  la  tierra." 

Estoy  seguro,  mis  hermanos  y  her- 
manas, que  esto  destaca  el  hecho  de 
que  nuestra  responsabilidad  se  extien- 
de a  todo  el  mundo,  y  yo  creo  que  nues- 
tra responsabilidad  particular  tiene  que 
ver  con  este  hemisferio,  y  ciertamente 
esperamos  grande  desarrollo  en  estos 
países  en  los  años  venideros.  De  modo 
que  estoy  sumamente  agradecido  por 
tener  la  oportunidad  de  viajar  en  es- 
tas naciones,  y  espero  visitar  a  las  de- 
más en  meses  futuros  y  de  volver  a 
visitarlas  más  adelante. 

Estoy  agradecido  al  Señor  por  la 
verdad  que  ha  sido  revelada,  por  el  tes- 
timonio que  tengo  del  evangelio.  Es 
para  mí  de  mayor  valor  que  todas  las 
demás  cosas.  Los  honores  de  los  hom- 
bres y  la  riqueza  del  mundo  son  como 
nada  cuando  se  les  compara  con  las 
bendiciones  del  evangelio.  Se  ha  dicho 
aquí  esta  mañana  que  ésta  es  la  única 
Iglesia  verdadera  sobre  la  faz  de  la 
tierra.  No  decimos  esto  con  jactancia. 
Lo  decimos  con  humildad  y  gratitud, 
con  el  cabal  conocimiento  de  nuestra 


Abril,  1955 


Página  171 


responsabilidad  para  con  el  mundo,  de 
llevar  este  mensaje  a  toda  criatura. 

En  la  misma  revelación  que  acaba- 
mos de  citar,  el  Señor  claramente  dice 
que  esta  Iglesia  es  la  única  con  la  cual 
está  complacido,  y  también  da  a  enten- 
der que  es  su  voluntad  que  su  Iglesia 
salga  de  la  obscuridad  y  de  las  tinie- 
blas, la  única  Iglesia  verdadera  y  vi- 
viente sobre  la  taz  de  la  tierra,  con  la 
cual  yo,  el  Señor,  estoy  bien  complaci- 
do, hablando  a  la  Iglesia  colectiva  y  no 
individualmente".  En  otras  palabras, 
está  bien  complacido  con  su  Iglesia, 
como  conjunto,  pero  con  algunos  de 
nosotros,  como  individuos,  no  está  com- 
placido, sino  únicamente  cuando  guar- 
damos los  mandamientos  y  cumplimos 
con  nuestras  obligaciones  y  hacemos  to- 
do lo  que  podemos  por  edificar  el  rei- 
no de  Dios. 

Dios  os  bendiga  en  vuestro  trabajo, 
y  en  vuestras  casas  y  familias  a  fin 
de  que  tengáis  el  poder  para  dirigirlas 
con  justicia,  y  la  paz  y  el  gozo  moren 
en  vuestros  hogares.  Pido  que  crezcan 
y  aumenten  vuestras  ramas,  y  que  el 
evangelio  llegue  a  todo  el  que  vive  en 
el  centro  de  este  país.  Sean  las  bendi- 
ciones del  Señor  con  el  presidente  Bow- 
man  y  su  esposa.    Ruego  que  El  bendi- 


ga a  los  presidentes  de  ramas  y  a  los 
que  trabajan  en  los  grupos  del  Sacer- 
docio y  en  las  organizaciones  auxilia- 
res, y  sobre  todo,  que  individualmente 
podamos  obrar  unidos  para  lograr  el 
gran  propósito  que  el  Dios  de  los  cie- 
los ha  decretado  para  este  pueblo,  el  de 
edificar  el  reino  y  llevar  el  evangelio  a 
todos  sus  hijos. 

Testifico  esta  mañana  que  ésta  es  la 
obra  de  Dios,  en  la  que  estamos  traba- 
jando. Tenemos  la  verdad.  José  Smith 
fué  y  es  un  profeta  de  Dios,  autorizado 
y  ordenado  para  iniciar  esta  dispensa- 
ción; y  algún  día  será  reconocido  en 
general  como  uno  de  los  hombres  más 
grandes  que  han  vivido  sobre  la  faz  de 
la  tierra,  porque  la  obra  que  él  hizo  y 
los  acontecimientos  que  se  verificaron 
en  torno  de  su  misión  son  los  sucesos 
más  grandes  que  han  ocurrido  en  este 
mundo  desde  la  resurrección  del  Maes- 
tro. Dios  vive  y  Jesús  es  el  Cristo,  y 
nosotros  somos  hijos  de  nuestro  Padre 
Celestial.  Dios  nos  ayude  a  aceptar 
estas  grandes  verdades  y  a  vivir  de  tal 
manera  que  seamos  dignos  de  ellas,  hu- 
mildemente pido  dejando  mi  bendición 
con  vosotros  como  siervo  de  Dios,  en 
el  nombre  de  Jesucristo.    Amén. 


SI  GUARDAS  MIS 

MANDAMIENTOS. 


por  La  Predi  Wight 


"Si  guardas  mis  mandamientos..." 

Y  ella  había  guardado  sus  manda- 
mientos. 

Repentinamente  y  con  alguna  fuerza 
me  llegó  este  pensamiento  el  día  en  que 
Mary  Hurren  Wight  entró  en  la  cocina 
llevando  en  sus  brazos  un  niño  enfermo. 
No  se  trataba  de  su  hijo,  pues  ella  te- 
nía ya  setenta  años  de  edad;  ni  tam- 
poco era  familiar  suyo.  Pertenecía  a 
una  pareja  completamente  desconocida 
que  había  tropezado  con  varias  dificul- 
tades, y  cuyo  automóvil  descompuesto 


se  hallaba  estacionado  bajo  el  árbol 
donde  terminaba  la  callejuela. 

La  familia  de  Mary  protestó  con 
alarma. 

— ;Mamá!  Va  a  exponer  a  toda  la 
familia  a  alguna  enfermedad  terrible 
— exclamaron — .  Usted  ni  siquiera  sa- 
be qué  tiene  esa  criatura.  Pedía  ser 
cualquier  cosa. 

— No  vamos  a  argumentar  por  lo  que 
tiene  o  lo  que  podría  tener  — contestó 
ella  con  firmeza — .  El  niño  está  enfer- 
mo. No  es  posible  que  se  tenga  a  un 
niñito   enfermo  en   un   automóvil   des- 
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compuesto,  habiendo  casas  mormonas 
por  todos  lados.  Cada  casa  tiene  su 
puerta.  Las  puertas  son  para  dejar  en- 
trar a  la  gente.  ¿Y  cuándo  he  tenido 
cerrada  mi  puerta? 

— Ya  sabemos  eso,  mamá;  pero  hay 
muchas  otras  cosas  que  se  pueden  ha- 
cer sin  traer  a  la  criatura  a  casa. 

— Eso  es  precisamente  — contestó  su 
madre  triunfalmente— ,  este  inocente 
no  tiene  casa.  Nosotros  tenemos  una 
casa  cómoda  y  feliz;  y  hay  lugar  en 
nuestro  mesón.  Por  otra  parte,  esta 
gente  se  halla  extrañamente  cerca  de 
nosotros,  estacionados  allí  debajo  de 
nuestro  árbol.  Son  literalmente  nues- 
tros vecinos. 

Unidas  por  el  común  entendimiento 
del  propósito  de  su  madre,  que  siempre 
parecía  destacarse  por  su  claridad  y 
firmeza  cuando  procuraba  hacer  un  bien 
a  sus  semejantes,  las  miradas  penetran- 
tes de  sus  hijas  desaparecieron.  Quizá 
también  fué  que  se  fijaron  en  la  carita 
enferma  de  la  criatura,  porque  unáni- 
memente decidieron  que  se  precisaba 
llamar  un  doctor. 

— Sí  — añadió  Mary — ,  inmediatamen- 
te, aunque  en  esta  condición  nadie  pue- 
de hacer  gran  cosa.  Este  inocente  está 
tan  próximo  a  morir,  que  yo  dudo  mu- 
cho que  el  doctor  pueda  ayudarlo. 

Entonces  dijo  más  lentamente: 

— Me  parece  que  deben  poner  algo  de 
comer  sobre  la  mesa.  La  madre  de  la 
criatura  va  a  venir  aquí,  y  tiene  ham- 
bre. También  su  esposo.  Pobrecitos, 
han  estado  tan  acongojados,  que  no  han 
pensado  en  comer.  Por  lo  menos,  no 
tienen  que  comer.  Ya  les  pregunté. 
Pongan  la  mesa  para  los  dos. 

Mary  Hurren  Wight  era  mi  abuelita; 
y  no  hubo  ocasión  en  que  al  asociarme 
íntimamente  con  ella,  no  sintiera  yo 
que  ante  mí  estaba  una  mujer  verdade- 
ramente buena.  Sin  embargo,  creo  que 
nunca  había  sabido  yo,  sino  hasta  en 
los  dos  días  siguientes,  cuánta  fuerza 
hay  en  un  alma  noble.  Lo  aprendí  a 
través  de  los  ojos  de  la  madre  de  la 
criatura  muerta,  porque  a  pesar  de  to- 
do lo  que  uno  pudo  hacer,  llegó  el  mo- 
mento en  que  el  niño  medio  sonrió  con 
nosotros,   según   nos   pareció  para   ex- 


presar su  agradecimiento,  y  luego,  allí 
en  su  camita  cómoda  y  limpia  que  se 
le  había  preparado  en  la  cocina  de  Mary, 
exhalando  un  pequeño  suspiro  de  con- 
tentamiento, cerró  sus  ojitos  y  su  alma 
volvió  a  su  Hacedor. 

Más  tarde,  el  hombre  y  su  esposa  se 
acercaron  a  Mary,  sus  manos  fuerte- 
menle  enlazadas  y  el  brazo  consolador 
de  él  estrechando  tiernamente  a  su 
compañera.  En  sus  ojos  se  reflejaba  el 
miedo  y  la  confusión,  y  en  su  desespe- 
ración su  voz  titubeaba. 

— Queremos .  .  .  será  posible ...  es  de- 
cir, a  su  madre  y  a  mí  nos  gustaría 
que  se  le  predicase  un  pequeño  sermón 
antes  de  sepultarlo.  ¿Nos  costaría  mu- 
cho? 

— Ni  un  centavo  — les  aseguró  Mary 
con  ese  extraño  conocimiento  de  lo  que 
estaban  pensando,  ese  don  que  parecía 
ponerla  en  cierta  categoría  superior  a 
la  nuestra — .  Mi  Iglesia  no  cobra  por 
predicar. 

Al  paso  que  les  explicaba  nuestras 
creencias,  vi  disiparse  el  temor  de  sus 
caras,  transformándose  en  cariño  sin- 
cero hacia  esta  mujer  anciana.  Me  hi- 
zo sentir  que  a  través  de  los  años  na- 
die había  procurado  ser  bondadoso  con 
ellos;  y  parecían  ser  la  clase  de  perso- 
nas que  necesitaban  de  la  bondad.  Pro- 
bablemente les  había  hecho  falta  mu- 
chas veces  en  su  vida.  Si  alguien  les 
hubiese  ayudado,  quizá  nunca  habrían 
tenido  que  pasar  por  aquella  angustia 
que  en  esos  momentos  estaban  experi- 
mentando. 

Cuando  oí  las  sencillas  voces  de  nues- 
tros vecinos  entonar  una  canción  — un 
himno  fúnebre —  en  la  sala  de  la  casa 
de  Mary,  y  vi  las  humildes  lágrimas 
de  gratitud  en  los  ojos  de  los  padres, 
que  todavía  algo  confusos  dirigían  lá 
mirada  hacia  la  pequeña  caia  de  pino, 
hecha  por  otros  de  los  vecinos;  cuan- 
do percibí  el  sutil  aroma  de  las  flores 
cortadas  del  jardín  de  Mary,  que  ador- 
naban el  pequeño  ataúd  con  su  color, 
belleza  y  fragancia,  y  cuando  escuché 
al  obispo  hablar  sobre  la  vida  eterna, 
¡qué  orgullosa  me  sentí  de  mi  abuelita! 
Comprendí  que  ella  había  causado  aquel 
memento  de  bondad,  y  mi  alma  se  in- 
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clinó  en  humilde  reverencia  a  su  per- 
sona. Estaba  presenciando  el  cumpli- 
miento, por  parte  de  ella,  del  mayor  de 
todos  los  mandamientos,  y  en  la  mane- 
ra precisa  en  que  nuestro  Padre  Celes- 
tial había  dispuesto  que  se  cumpliese. 
". . .Si  guardas  mis  mandamientos, 
y  perseveras  hasta  el  fin.  .  ."  (Doc.  y 
Con.  14:7.) 

Mi  abuelita  perseveró  hasta  el  fin. 
Tenía  la  edad  de  un  árbol.  Sus  ojos 
ya  no  podían  ver  con  claridad  la  belle- 
za de  su  trabajo:  las  flores  que  había 
plantado,  el  tiempo  que  indicaba  su  an- 
tiguo reloj  inglés,  el  alimento  que  había 
ayudado  a  envasar.  Sus  pies  ya  no  la 
llevaban  a  los  lugares  que  deseaba  vi- 
sitar: los  enfermos  y  desconsolados,  su 
Iglesia  y  el  cementerio  al  pie  de  la  mon- 
taña donde  dormían  siete  de  sus  trece 
hijos.  Pero  ella  nunca  vaciló  en  su  de- 
seo de  vivir  de  la  manera  que  Dios 
deseaba  que  viviese. 

Años  antes,  un  doctor  que  no  era  de 
nuestra  fe,  al  examinar  sus  pies  con- 
gelados — pues  ella  había  recorrido  la 
distancia  de  mil  seiscientos  kilómetros 
a  pie,  tirando  de  un  pequeño  carro  de 
mano,  con  la  compañía  de  Jaime  G. 
Willie,  la  cual  mientras  se  dirigía  a 
Salt  Lake  City  fué  sorprendida  por  una 
fuerte  tempestad  de  nieve  en  los  desfi- 
laderos de  las  montañas —  había  dicho 
que  no  le  quedaba  más  recurso  que  cor- 
tarle las  dos  piernas,  una  arriba  de  la 
rodilla,  la  otra  más  abajo,  y  que  enton- 
ces podría  vivir  algunos  años. 

— Es  lo  mejor  que  puedo  hacer  — con- 
cluyó el  médico —  con  esos  pies  gan- 
grenados. 

La  niña,  de  tierna  edad,  cansada  y 
enferma,  se  soltó  llorando.  Su  madre, 
se  puso  de  pie  y  en  tono  firme  pro- 
nunció las  siguientes  palabras  que  se 
han  grabado  como  blasón  en  mi  alma: 

— Si  le  toca  morir,  morirá  con  sus 
dos  pies  completos. 

Como  los  valientes  guerreros  que  lle- 
van en  sus  cuerpos  las  cicatrices  de 
los  combates  de  la  adversidad,  los  pies 
de  mi  abuelita,  con  sus  dolencias  y  ar- 
dores, siempre  molestándola  y  lasti- 
mándola, la  llevaron  por  el  sendero  de 


su  vida;  pero  lo  recorrió  con  la  cabeza 
erguida,  y  aunque  cada  paso  le  arran- 
caba un  quejido  y  a  veces  exigía  una 
oración,  se  mantuvo  andando  con  un 
báculo:   los  mandamientos  de  Dios. 

Poco  antes  que  cumpliese  los  ochen- 
ta años,  la  persuadimos  a  que  fuese  con 
un  fotógrafo  para  retratarse.  La  com- 
pusimos un  poco:  un  cuello  nuevo  de 
encaje  para  su  vestido  negro,  ya  algo 
viejo  y  le  peinamos  su  cabello  plateado 
para  que  hiciera  marco  a  su  arrugado 
pero  amable  rostro.  Más  tarde,  cuan- 
do le  mostramos  la  fotografía,  no  pudo, 
al  principio,  reconocerse  a  sí  misma. 

— Qué  mujer  tan  grande,  ¿verdad? 
— fué  su  comentario. 

— Es  usted,  abuelita  — le  dijimos. 

Las  manos  le  temblaron.  Sus  ojos 
empañados  se  quedaron  fijos  en  la  ca- 
ra de  una  mujer  de  mirada  majestuosa, 
de  facciones  y  porte  de  reina,  cuya  al- 
ma era  tan  grande  que  daba  la  impre- 
sión de  una  mujer  de  estatura  mucho 
mayor  que  la  de  mi  abuelita. 

— ¿Así  es  como  me  veo?  — preguntó. 

— Sí  — les  respondimos  a  una  voz. 

— No  sabía  que  la  vida  me  estaba 
tratando  de  esa  manera. 

Y  aquella  mujer  que  raras  veces  se 
había  visto  en  el  espejo,  porque  nunca 
había  tenido  tiempo,  y  cuyas  comodi- 
dades en  la  vida  habían  sido  bien  po- 
cas, inclinó  la  cabeza  y  empezó  a  llorar 
porque  era  tan  hermosa. 

".  .  .si  guardas  mis  mandamientos  y 
perseveras  hasta  el  fin,  tendrás  la  vida 
eterna.  .  ."    (Doc.  y  Con.  14:7.) 

Durante  su  última  enfermedad  en- 
tramos en  su  cuarto.  Nos  miró  y  sonrió. 

— Los  puedo  ver  tan  claramente  a 
todos.  Ta>  vez  será  porque  hay  más 
luz.  ¿Y  saben  qué?  ya  no  me  duelen 
los  pies.  Creo  que  por  fin  he  dominado 
a  esos  pies  míos. 

Más  tarde,  cuando  yacía  en  su  ataúd, 
sus  labios  sonreían;  y  al  mirar  aquel 
rostro  tan  lleno  de  paz,  comprendí  que 
mi  abuelita  había  perseverado  y  ven- 
cido. Sí,  Mary  Hurren  Wight  tenía  la 
vida  eterna. 
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SUS    OBRAS    LE   SOBREVIVIRÁN 


por  Grace  M.  Candland 


Traducido   por  Paid   Mellor   de  la    Misión 
Argentina 


Sus  rivales  celosos  se  ha- 
bían organizado  para  impedir 
que  oyeran  sus  conciertos.  Se 
apagó  la  chispa  de  su  poder 
creativo  y  un  negro  porvenir 
lo  esperaba.  Entonces.  . . 


Jorge  Federico  Haendel  fué  uno  de 
los  compositores  privilegiados  cuyas 
obras  le  sobrevivieron.  Un  gran  espí- 
ritu que  vino  a  este  mundo  dotado  de 
un  talento  musical  destinado  a  inter- 
pretar para  la  humanidad  todo  el  sig- 
nificado del  dolor,  desdén,  ingratitud, 
traición  y  soledad  sufridos  por  el  Maes- 
tro, y  que,  hasta  cierto  punto,  entris- 
tece y  obscurece  las  vidas  de  los  hijos 
del  mundo.  Fué  a  raíz  de  estas  trage- 
dias destructivas  del  cuerpo  y  del  alma 
que  Haendel  solía  pasearse  por  las  calles 
de  Londres  todas  las  noches  y  son  pre- 
cisamente estos  paseos  los  que  inspira- 
ron su  famoso  oratorio  "El  Mesías". 
Poco  sospechaba  en  aquel  entonces  que 
su  propia  frustración  y  desesperación 
se  transformarían  en  el  triunfo  y  la 
gloria  que  impregnan  la  música  de  "El 
Mesías".  ¿Cuáles  fueron  las  causas  de 
su  triste  situación? 

Durante  medio  siglo,  Haendel  se  ha- 
bía dedicado  al  servicio  de  los  reyes  y 
de  la  aristocracia  de  Inglaterra,  los  que 
le  alababan  y  le  colmaban  de  obsequios. 
Pero  un  buen  día  el  gran  mundo  de 
aquel  entonces  se  cansó  de  su  música. 


Sus  rivales  celosos  se  habían  organiza- 
do para  impedir  que  se  oyeran  sus  con- 
ciertos y  con  ello  sobrevino  el  hambre. 

Unos  cuatro  años  antes,  él  ya  había 
sufrido  un  ataque  cerebral  que  lo  privó 
del  uso  del  lado  derecho  de  su  cuerpo. 
No  podía  ni  caminar  más,  ni  usar-  la 
mano  derecha;  no  podía  escribir  ni  una 
nota  de  música. 

Los  médicos  lo  mandaron  a  Aquis- 
grán  para  su  curación  advirtiéndole  no 
prolongar  sus  baños  de  agua  caliente 
más  de  tres  horas  seguidas  si  quería 
salvar  su  vida.  En  cambio,  permane- 
cía nueve  horas  en  la  banadera.  Así 
fué  que  un  nuevo  vigor  entró  paulati- 
namente- en  su  cuerpo  entumecido  y  él 
recuperó  la  salud. 

Nuevamente  pudo  dedicarse  a  su  la- 
bor creativa  y  escribió  cuatro  óperas, 
una  tras  otra.  Y  con  ello  volvieron  los 
honores  y  las  recompensas. 

Pero  pareciera  como  que  en  el  fondo 
de  sus  triunfos  estuviese  siempre  pre- 
sente una  malvada  hada  para  pertur- 
bar sus  proyectos.  Su  vida  siguió  des- 
arrollándose en  forma  intranquila;  los 
éxitos  y  los  fracasos  se  entremezclaban. 
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Con  la  muerte  de  una  de  sus  princi- 
pales protectoras,  la  reina  Carolina,  él 
perdió  una  importante  fuente  de  ingre- 
sos. Otra  calamidad  fué  la  clausura  de 
los  teatros  londinenses  por  escasez  de 
combustible  para  la  calefacción. 

Se  acumularon  sus  deudas  y  la  po- 
breza le  acechaba.  Se  apagó  la  chispa 
de  su  poder  creativo  y  un  negro  porve- 
nir Le  esperaba.  Buscó  la  paz  del  es- 
píritu en  la  quietud  nocturna  de  las  ca- 
lles desiertas  del  Londres  de  aquel  en- 
tonces, hasta  que  un  buen  día  se  que- 
dó parado  en  el  umbral  de  una  vieja 
iglesia  que  se  escondía  en  las  tinieblas. 
"¡Oh!"  clamó,  "¿por  qué  Dios  me  per- 
mitió volver  a  la  vida,  si  se  me  niega 
el  privilegio  de  crear?",  y  entonces  en 
la  agonía  de  su  alma  exclamó:  "¡Dios 
mío,  Dios  mío!  ¿por  qué  me  abando- 
naste?" 

En  el  bendito  crisol  de  sus  tribula- 
ciones, se  habían  fundido  y  pacificado 
su  temperamento  violento  y  sus  moda- 
les altaneros.  Era  más  humilde  y,  con 
esta  humildad,  empezó  el  proceso  de 
metamorfosis  que  iba  a  hacerle  digno 
del  importante  papel  que  le  esperaba. 
Es  probable  que  "El  Mesías"  no  hubie- 
ra visto  la  luz,  de  no  haber  pasado  las 
cosas  así. 

Ya  era  medianoche  cuando  subió  las 
destartaladas  escaleras  que  conducían 
a  su  cuarto.  Encima  de  la  mesa  en- 
contró un  paquete  de  aspecto  raro.  "Así 
que  se  trata  de  un  libreto,  un  orato- 
rio sagrado",  murmuró.  "Este  mal 
poeta,  Carlos  Jennes,  tiene  el  aplomo 
de  suponer  que  Dios  le  manda  escribir 
estas  cosas  religiosas.  ¿Por  qué  no  una 
ópera  ? 

Haendel  no  era  un  hombre  piado- 
so. Al  contrario,  se  mostraba  orgulloso 
e  impaciente  en  su  trato  con  los  demás. 
Sin  embargo,  junto  con  el  libreto,  ha- 
bía una  carta,  la  que  le  ordenaba  co- 
menzar en  seguida  la  composición  de 
la  música  que  acompañaría  el  texto. 
"El  Señor  lo  desea  así",  decía  el  último 
párrafo  de  la  carta. 

Medio  atolondrado,  Haendel  empezó 
a  dar  vuelta  las  hoias  del  libro  y,  de 
repente  leyó  las  palabra^:   "Los  hom- 


bres lo  habían  despreciado  y  rehuido. 
Buscaba  a  alguien  que  lo  consolara,  pe- 
ro a  nadie  pudo  encontrar.  Sin  embar- 
go, creía  en  Dios  y  Dios  le  dio  consuelo 
y  gozo.    ¡Aleluya!" 

Estas  palabras  encendieron  en  él 
una  chispa  y  de  súbito  tuvieron  un  sig- 
nificado nuevo.  "Pero.  .  .  eso  es  mi 
caso",  pensó.  ¿No  había  conocido  él  to- 
das las  amarguras  de  la  vida? 

Y  de  repente  toda  su  alma  se  sintió 
envuelta  en  una  gran  llamarada  y  su 
corazón  sintió  que  delante  de  él  se  abría 
un  horizonte  nuevo.  Una  multitud  de 
sublimes  melodías  se  volcaban  en  su 
mente.  Los  portales  del  cielo  se  le  ha- 
bían abierto  y  a  través  de  ellos  fluía 
a  él  una  infinita  ayuda.  Ya  oía  las  no- 
tas cristalinas  de  las  trompetas  y  los 
aleluyas  de  triunfo  que  más  tarde  re- 
sonarían en  su  famoso  coro. 

Se  sentó  al  clavicordio  y  no  dejó  caer 
la  pluma  hasta  la  noche  del  día  siguien- 
te. No  quiso  probar  la  comida  que  le 
había  traído  su  sirviente.  Se  levantaba 
y  volvía  a  sentarse  agitando  los  brazos 
y  cantando  con  una  voz  cada  vez  más 
fuerte  las  palabras  "¡aleluya,  alelu- 
ya!" Y  las  lágrimas  le  corrían  por  Jas 
mejillas. 

"Es  la  primera  vez  que  lo  veo.  por- 
tarse en  esta  forma.  Debe  haberse  vuel- 
to loco.  No  hace  más  que  mirarme  fi- 
jamente", se  quejaba  su  criado  per- 
plejo. 

Durante  veinticuatro  días  no  dejó  de 
trabajar.  Parecía  un  hombre  que  tu- 
viese miedo  de  desperdiciar  un  momen- 
to precioso.  Apenas  si  comió  o  des- 
cansó. 

;Por  fin  estaba  terminado!  La  par- 
titura completa  del  "Mesías"  estaba 
sobre  la  mesa.  Exausto,  Haendel  se  ti- 
ró sobre  la  cama  y  durmió  diecisiete 
horas  seguidas. 

El  criado,  alarmado,  salió  de  casa 
en  procura  de  un  médico,  pero  a  su 
llegada  Haendel  estaba  levantado  y 
pidiendo  comida.  Empezó  a  hacer  chis- 
tes con  ei  facultativo.  "Estoy  encan- 
tado de  recibir  su  visita,  doctor",  le 
diio,  'siempre  que  no  me  examine,  pues 
estoy  lo  más  bien". 
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Ya  que  sus  amigos  en  Londres  lo  ha- 
bían abandonado,  salió  para  Irlanda, 
donde  había  sido  invitado  por  el  go- 
bernador. La  ciudad  de  Dublín  le  ofre- 
ció dos  coros  para  sus  ensayos.  Hubo 
una  honda  expectativa  por  el  estreno. 
Se  habían  agotado  todas  las  entradas. 
Se  pidió  a  las  damas  que  no  usasen 
crinolinas  y  a  los  caballeros  que  no  tra- 
jesen sus  espadas.  Así  habría  más  si- 
tio disponible. 

El  13  de  abril  de  1742,  una  inmensa 
muchedumbre  ya  se  había  congregado 
en  las  afueras  del  teatro  muchas  horas 
antes  de  la  fijada  para  el  comienzo  del 
concierto.  La  concurrencia  a  la  repre- 
sentación hubiera  podido  ser  compara- 
da a  las  olas  desatadas  del  mar. 

Haendel  no  quiso  aceptar  ninguna 
retribución;  todo  el  dinero  se  destina- 
ría a  fines  benéficos. 

Este  triunfo  trajo  un  cambio  nota- 
ble en  Inglaterra.  Ahora  sí  que  el  pú- 
blico quería  oír  su  obra  maestra.  En 
el  transcurso  de  la  primera  representa- 
ción el  rey  se  puso  de  pie  al  entonarse 
el  "coro  de  aleluya".  El  público  hizo  lo 
mismo  y  permaneció  de  pie  hasta  la  ter- 
minación de  la  obra.  Este  significativo 
homenaje  perdura  todavía,  pues  el  pú- 
blico suele  siempre  escuchar  el  famoso 
coro  de  pie. 


Hasta  el  fin  de  sus  días,  Haendel  si- 
guió llevando  la  batuta  de  su  "Mesías" 
y  el  producto  de  la  venta  de  las  entra- 
das se  destinaba  siempre  al  hospital  de 
expósitos  o  a  otra  obra  de  caridad. 

Volvieron  los  días  difíciles.  Haendel 
perdió  el  uso  de  la  vista  y  su  juventud 
desapareció,  pero  nunca  más  dudó  del 
sitio  privilegiado  que  la  fama  y  el  éxito 
le  habían  asegurado  en  el  mundo  de  la 
música. 

El  6  de  abril  de  1759,  Haendel  cum- 
plió los  setenta  y  seis  años.  Su  "Me- 
sías" se  representaba  bajo  la  batuta 
de  otro  director.  A  los  primeros  acor- 
des de  "Las  trompetas  sonarán"  se  en- 
fermó y  hubo  que  transportarlo  a  casa 
con  urgencia. 

Días  después  expresó  el  deseo  de  fa- 
llecer el  viernes  santo.  Y  así  fué.  El 
13  de  abril,  aniversario  del  estreno  de 
su  gran  obra,  se  durmió  para  desper- 
tarse en  un  mundo  mejor. 

Cada  año,  en  Londres,  se  ofrece  el 
"Mesías"  todos  los  viernes  santos,  co- 
mo parte  de  la  Pascua. 

Esta  obra  maestra  inmortal  contiene 
el  consuelo  y  el  solaz  que  precisa  una 
humanidad  inquieta  para  siempre  ja- 
más. 


NUEVO  SEGUNDO  CONSEJERO 

EN  LA  MISIÓN  MEXICANA 


Aprovechando  la  recomendación  hecha  por  el  Presidente  Claudio 
Bowman,  de  la  Misión  Mexicana,  la  Primera  Presidencia  de  la  Igle- 
sia ha  designado  para  ocupar  el  puesto  de  Segundo  Consejero  a 
N.  Samuel  Porter,  y  así  sucede  al  hermano  Hal  Hales  que  ha  termi- 
nado su  misión  y  vuelto  a  su  casa. 

El  hermano  Porter,  habiendo  obrado  como  secretario  de  la  Mi- 
sión durante  los  últimos  14  meses,  indudablemente  está  bien  habi- 
litado para  su  nueva  posición. 

Deseamos  al  nuevo  Segundo  Consejero  el  éxito  en  todas  sus  la- 
bores y  que  siempre  tenga  la  inspiración  de  nuestro  Padre  Celestial 
para  orientarlo  y  protegerlo  en  todas  las  cosas. 
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Noticias  de  la  Misión  Centro-americana 

por   Fred  Pingree  Jr.,   segundo  consejero   en 
la   Misión   Centroamericana 


Fred  Pingree,  jr. 


En  noviembre  de  1952,  un  pequeño 
grupo  de  personas  salió  de  la  ciudad 
de  México,  D.  F.,  para  hacer  un  viaje 
por  los  países  que  componen  la  Amé- 
rica Central.  En  el  grupo  iban  sola- 
mente ocho  personas,  pero  el  número 
no  indicaba  la  importancia  de  su  pro- 
pósito. Su  objeto  no  era  viajar  por 
gusto  ni  como  oficiales  del  estado,  sino 
formar  la  más  nueva  misión  de  la  Igle- 
sia de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los 
Últimos  Días,  con  una  parte  de  la  Mi- 
sión Mexicana. 

De  ese  modo  nació  la  misión  Centro- 
americana. El  hermano  Spencer  W. 
Kimball  del  Consejo  de  los  Doce  Após- 
toles dirigió  la  obra  con  la  ayuda  del 
presidente  Bruce  R.  McConkie,  del  Pri- 
mer Consejo  de  los  Setenta,  y  bajo  las 
órdenes  de  la  Primera  Presidencia  de 
la  Iglesia.  El  resto  del  grupo  estaba 
integrado  por  la  esposa  del  hermano 
Kimball,  el  presidente  Meacham  y  su 
esposa,  de  la  Misión  Mexicana  en  aquel 
tiempo,  y  el  presidente  Gordon  M. 
Romney  y  su  esposa  e  hijo,  quienes 
iban  a  dirigir  la  nueva  misión. 

Lo  que  encontraron  no  fué  mucho. 
Había  sólo  doce  misioneros,  cinco  ra- 
mas con  220  miembros  en  ésta,  la  mi- 
sión más  nueva  de  todas  las  misiones 
del  mundo.  La  misión  fué  oficialmente 
dedicada  para  la  obra  del  Señor  y  los 


hermanos  Romney  se  quedaron  cuando 
los  otros  partieron. 

Hasta  la  visita  del  hermano  LeGran- 
de  Richards  del  Consejo  de  los  Doce 
Apóstoles  en  enero  del  año  corriente, 
ninguna  otra  autoridad  general  había 
viajado  por  todos  los  confines  de  la 
misión.  Uno  vino  el  año  pasado  con 
dicho  propósito,  pero  se  enfermó  y  no 
pudo  terminar  su  viaje.  Por  lo  consi- 
guiente, el  adelanto  que  ha  habido  des- 
de su  fundación  sobrepujó  las  esperan- 
zas de  todos.  Aunque  la  misión  Centro- 
americana sigue  siendo  la  más  nueva 
de  todas,  ya  no  es  la  más  pequeña  en 
la  Iglesia. 

Cuenta  en  la  actualidad  con  dieci- 
siete ramas  esparcidas  entre  México  y 
la  América  del  Sur,  divididas  en  siete 
distritos  misioneros.  Son  más  de  se- 
tenta los  misioneros  que  están  obrando 
en  esta  Misión  y  en  sus  registros  están 
comprendidos  570  miembros. 

El  hermano  Richards  inició  su  viaje 
con  una  conferencia  en  la  rama  de  Gua- 
temala, la  más  antigua  de  la  misión. 
La  conferencia  fué  un  gran  éxito,  pues 
hubo  más  de  220  personas  que  concu- 
rrieron a  cada  sesión.  La  culminación 
de  todo  fué  la  dedicación  de  la  nueva 
capilla  por  el  hermano  Richards.  Hay 
en  el  edificio,  además  de  la  capilla,  un 
salón  de  recreo,  una  sala  para  la  So- 
ciedad de  Socorro  con  su  cocina  con- 
tigua, y  amplias  aulas  para  las  clases. 
En  la  capilla  propiamente  dicha,  caben 
400  personas  en  los  servicios  regulares, 
pero  la  capacidad  puede  ser  aumentada 
para  acontecimientos  especiales  abrien- 
do las  puertas  plegadizas  para  incluir 
el  salón  de  recreo  y  gran  parte  del  patio. 

Al  día  siguiente  de  la  dedicación,  el 
hermano  Richards  y  los  presidentes 
Romney  fueron  a  El  Salvador  para  ce- 
lebrar conferencias  en  las  tres  ramas 
situadas  allá.  En  aquella  república,  la 
más  pequeña  de  todas,  casi  cien  perso- 
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has  asistieron  a  cada  sesión.  Dos  de 
las  tres  ramas  de  allá  son  muy  nuevas, 
con  quince  y  seis  meses  de  existencia 
respectivamente,  Santa  A.na  y  Chal- 
chuapa. 

De  El  Salvador,  se  dirigió  el  grupo 
visitante  a  dos  repúblicas  en  las  cua- 
les no  había  misioneros  al  principiarse 
la  misión,  hace  dos  años.  En  los  me- 
ses subsiguientes,  se  fundaron  ramas 
en  Tegncigalpa,  Honduras  y  en  Mana- 
gua, Nicaragua,  capitales  respectivas 
de  dichos  países,  así  como  en  San  Pe- 
dro Sula  de  Honduras. 

Al  salir  de  Managua,  el  grupo  con 
tristeza  vio  que  no  iban  a  poder  entrar 
en  Costa  Rica  para  hacer  la  próxima 
visita,  por  causa  de  una  guerra  civil 
que  se  había  desatado  en  la  frontera 
de  Nicaragua  y  Costa  Rica.  Sin  embar 
go,  en  el  último  momento,  los  aviones 
.comerciales  reanudaron  sus  vuelos,  y 
así  fué  posible  celebrar  conferencias 
en  San  José  y  Alejuela  de  Costa  Rica. 

Para  terminar  la  gira  de  la  parte  si- 
tuada en  el  sur,  el  grupo  fué  a  Panamá 
para  visitar  las  dos  ramas  del  lado  del 


Pacífico  y  del  Atlántico  de  la  zona  del 
canal.  Casi  todos  los  miembros  en  esos 
lugares  son  de  los  Estados  Unidos,  por 
motivo  de  lo  cual  los  servicios  fueron 
en  inglés.  Además  de  las  ramas  de  ha- 
bla inglesa,  los  misioneros  están  tra- 
bajando con  un  grupo  de  indios  de  San 
Blas,  y  los  visitantes  fueron  a  estas  is- 
las por  avioneta  para  celebrar  confe- 
rencias con  ellos  en  la  isla  de  Ailigandi. 

Al  regresar  de  Panamá  a  Guatemala, 
continuó  el  viaje  a  las  tierras  monta- 
ñosas del  oeste  de  Guatemala  y  el  dis- 
trito de  Quezaltenango.  Entre  los  in- 
dios maya-quiché,  hay  cinco  ramas, 
cuatro  de .  las  cuales  tienen  un  año  o 
menos  de  existencia.  Allí  entre  la  raza 
indígena  pura,  encontramos  muchos  la- 
manitas  que  una  vez  más  están  acep- 
tando su  herencia  como  hijos  de  la  ca- 
sa de  Israel. 

Mientras  el  grupo  se  hallaba  en  el 
oeste  de  Guatemala,  el  presidente  Juan 
F.  O'Donnal,  primer  consejero  de  la 
misión,  se  juntó  a  ellos  para  hacer  la 
gira  en  aquella  parte.    Los  hermanos 

{Continúa   en    la  pág.    197) 


La  capilla  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Últimos  Días  en   la 

ciudad   de   Guatemala,   C.  A.,  dedicada   por  el    hermano    LeGrand    Richards   del 

Consejo  de   los   Doce  Apóstoles  durante  su   reciente  visita  a  ese   país* 
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EL   REINO   DE   DIOS 

Tomado  de  su  libro 
"Una  Voz  de  Amonestación" 


por 
Purley  P.  Pratt 


El   reino  es  la   Iglesia 


"Buscad  primeramente  el  reino  de 
Dios,"1  fué  el  mandamiento  que  el  Sal- 
vador dio  a  los  hijos  de  los  hombres 
mientras  estuvo  enseñando  en  la  tierra. 

Habiendo  considerado  en  forma  ge- 
neral las  profecías,  pasadas  y  futuras, 
procederemos  ahora  a  cumplir  el  man- 
damiento anterior  y  buscaremos  el  reino 
de  Dios.  Pero  antes  de  seguir  adelante, 
nuevamente  quisiera  advertiros  a  no 
acompañarme  en  esta  investigación  si 
no  estáis  dispuestos  a  sacrificar  todo, 
aun  vuestro  buen  nombre  y  la  vida 
misma,  si  fuere  necesario,  por  la  ver- 
dad; porque  una  vez  que  hayáis  perci- 
bido el  reino  de  Dios,  quedaréis  tan 
complacidos,  que  no  descansaréis  sino 
hasta  que  os  hagáis  subditos  de  dicho 
dominio. 

Sin  embargo,  será  tan  distinto  de 
todo  otro  sistema  de  religión,  actual- 
mente sobre  la  tierra,  que  os  asombra- 
réis de  que  persona  alguna,  teniendo 
la  Biblia  en  la  mano,  pudiera  haber 
confundido  cualquiera  de  los  sistemas 
de  los  hombres  con  el  reino  de  Dios. 

Hay  ciertos  poderes,  privilegios  y 
bendiciones  que  pertenecen  al  reino  de 
Dios,  que  en  ningún  otro  reino  se  ha- 
llan, ni  entre  ningún  otro  pueblo  se 
conocen.  Esto  es  lo  que  siempre  lo  ha 
distinguido  de  todos  los  otros  reinos  y 
sistemas,  de  modo  que  el  investigador 
que  está  buscando  el  reino  de  Dios, 
luego  que  se  entera  de  estas  particu- 
laridades que  tiene,  jamás  lo  confun- 
dirá o  deiará  de  reconocerlo  en  cuanto 
lo  haya  encontrado. 

No  obstante,  antes  de  continuar 
nuestra  investigación  pongámonos  de 
acuerdo  en  cuanto   al   significado   del 
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término  "el  reino  de  Dios",  o  el  sentido 
en  que  lo  vamos  a  emplear.  Pues  hay 
quienes  aplican  este  término  al  reino 
de  gloria  arriba  de  nosotros,  algunos 
al  gozo  individual  de  su  propia  alma, 
mientras  que  otros  lo  aplican  al  gobier- 
no de  Dios  organizado  sobre  la  tierra. 
Nosotros,  al  referirnos  al  reino  de  Dios, 
deseamos  que  se  entienda  que  estamos 
hablando  de  su  gobierno  establecido 
sobre  la  tierra. 

Bases  fundamentales  del  reino  de  Dios 

Pues  bien,  nos  lanzaremos  ahora  al 
extenso  campo  que  se  halla  delante  de 
nosotros  en  busca  de  un  reino.  Mas 
detengámonos  un  momento,  y  conside- 
remos :  ¿  Qué  es  un  reino  ?  Yo  sostengo 
que  se  precisan  cuatro  cosas  para  poder 
constituir  o  establecer  cualquier  reino, 
sea  en  los  cielos  o  en  la  tierra,  a  saber : 
(1)  un  rey;  (2)  funcionarios  autori- 
zados, debidamente  capacitados  para 
poner  en  vigor  sus  ordenanzas  y  leyes; 
(3)  un  código  de  leyes  por  el  cual  se 
han  de  regir  los  subditos,  y  (4)  los 
subditos  que  el  rey  va  a  gobernar. 

Donde  se  hallaren  estas  cosas  en  su 
propio  orden  y  debida  autoridad,  allí 
existirá  un  reino;  pero  si  alguna  lle- 
gare a  faltar,  se  desorganizará  el  reino. 

Por  consiguiente,  dejaría  de  existir 
hasta  que  fuese  reorganizado  según  el 
modelo  anterior. 

En  este  sentido  el  reino  de  Dios  es 
como  cualquier  otro  reino.  Donde  ha- 
llemos oficiales  debidamente  comisio- 
nados y  facultades  por  el  Señor  Jesús, 
junto  con  sus  ordenanzas  y  leyes  en  toda 
su  pureza,  libres  de  toda  mezcla  de  los 
preceptos  y  mandamientos  de  hombres, 
allí  existirá  el  reino  de  Dios,  y  allí  se 
manifestará  su  poder  y  se  disfrutará 
de  sus  bendiciones  tal  como  en  los  días 
antiguos. 
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La  organización  de!  reino  en  la  antigüedad 

Debemos  ahora  examinar  el  esta- 
blecimiento del  reino  de  Dios  en  los 
días  de  los  apóstoles.  La  primera  in- 
dicación de  que  se  acercaba,  fué  la 
aparición  de  un  ángel  a  Zacarías  para 
prometerle  que  tendría  un  hijo  que  iría 
delante  del  rey,  con  objeto  de  prepa- 
rarle el  camino.  La  siguiente  manifes- 
tación fué  a  María,  y  por  último  a  José 
por  conducto  de  un  santo  ángel,  el  cual 
prometió  el  nacimiento  del  Mesías.  Al 
mismo  tiempo,  el  Espíritu  Santo  ma- 
nifestó a  Simeón  en  el  templo  que  no 
moriría  hasta  que  sus  ojos  vieran  al 
Salvador.  De  modo  que  todas  estas 
personas,  junto  con  los  pastores  y  los 
magos  del  oriente,  empezaron  a  sentir 
un  gozo  inefable  y  a  llenarse  de  gloria, 
mientras  que  el  mundo  alrededor  de 
ellos  no  sabía  la  causa  de  su  regocijo. 

Pasadas  estas  cosas,  todo  pareció 
quedar  reposando  en  silenciosa  expec- 
tación, hasta  que  Juan  creció.  Enton- 
ces vino  por  los  desiertos  de  Judea  con 
una  proclamación  extraña  y  nueva: 
"Arrepentios,  que  el  reino  de  los  cielos 
se  ha  acercado."2  Bautizó  para  arre- 
pentimiento, y  declaró  que  su  rey  se 
encontraba  ya  en  medio  de  ellos  y  que 
estaba  a  punto  de  inaugurar  su  reino. 

Mientras  ejercía  su  ministerio,  el 
Mesías  vino  a  él,  y  fué  bautizado  y 
sellado  con  el  Espíritu  de  Dios,  que 
descendió  sobre  El  en  forma  de  palo- 
ma; y  poco  después  dio  voz  a  la  misma 
proclamación  que  Juan:  "Arrepentios, 
que  el  reino  de  los  cielos  se  ha  acerca- 
do."3 Después  que  hubo  escogido  a 
doce  discípulos,  los  envió  a  las  ciudades 
de  Judea  con  la  misma  proclamación: 
"El  reino  de  los  cielos  se  ha  acercado." 
Tras  ellos  mandó  a  setenta,  y  luego 
otros  setenta  con  las  mismas  nuevas, 
a  fin  de  que  todos  fuesen  amonestados, 
y  se  preparasen  para  un  reino  que 
pronto  se  iba  a  organizar  entre  ellos. 

Estas  cosas  produjeron  el  efecto 
deseado,  pues  dieron  motivo  a  una  ex- 
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pectación  general,  con  mayor  particu- 
laridad en  el  corazón  de  sus  discípulos, 
que  diariamente  esperaban  triunfar  de 
sus  perseguidores  mediante  la  corona- 
ción de  aquel  personaje  glorioso,  a  la 
vez  que  ellos  mismos  tenían  la  espe- 
ranza de  ser  premiados,  por  todo  lo 
que  se  habían  afanado  y  sacrificado 
por  El,  coi  un  puesto  exaltado  cerca 
de  su  persona.  Mas  qué  cruel  decep- 
ción deben  haber  sufrido  al  ver  que 
su  Rey  era  encarcelado  y  crucificado, 
después  de  ser  escarnecido,  mofado, 
ridiculizado,  y  por  fin  batido  y  vencido 
por  los  judíos  así  como  por  los  gentiles. 

Crucifixión   y   resurrección   de   Cristo 

•  Gustosamente  habrían  dado  sus  vi- 
das en  la  lucha  para  ponerlo  sobre  el 
trono;  pero  someterse  mansamente  sin 
ninguna  resistencia,  abandonar  todas 
sus  expectaciones  y  hundirse  en  la 
desesperación,  desde  el  apogeo  del  en- 
tusiasmo hasta  la  más  humilde  degra- 
dación, fué  más  de  lo  que  buenamente 
pudieron  aguantar.  Retrocedieron  lle- 
nos de  aflicción,  y  volvieron  cada  quien 
a  sus  redes  o  sus  respectivas  ocupacio- 
nes, creyendo  que  todo  había  terminado, 
y  pensando  tal  vez  de  este  modo:  "¿Es 
esto  el  resultado  de  nuestra  labor? 
¿Para  esto  abandonamos  todas  las 
cosas  del  mundo:  nuestros  amigos, 
casas  y  tierras?  ¿para  esto  hemos 
padecido  persecuciones,  hambre,  fatiga 
y  vergüenza?  Confiábamos  en  que  El 
había  de  ser  quien  libraría  a  Israel; 
mas  he  aquí,  lo  han  matado  y  todo  ha 
terminado.  Durante  tres  años  hemos 
despertado  una  expectación  general  por 
toda  Judea,  anunciando  a  la  gente  que 
el  reino  de  los  cielos  se  había  acercado ; 
pero  ahora  que  nuestro  Rey  ha  muer- 
to, ¿cómo  podremos  encararnos  con 
ellos?" 

Abrigando  pensamientos  como  los 
anteriores,  cada  cual  se  volvió  a  su 
propio  camino  y  todo  volvió  a  quedar 
en  silencio.  Había  cesado  de  oírse  en 
Judsa  la  voz  que  proclamaba:  "Arre- 
pentios,  que   el  reino  de  los  cielos   se 

(Continúa    cu    la    pág.    1^8) 
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"Cómo  dicen  algunos  entre  vosotros, 
que  no  hay  resurrección  de  muertos? 
Porque  si  no  hay  resurreción  de  muer- 
tos, Cristo  tampoco  resucitó:  y  si  Cris- 
to no  resucitó,  vana  es  entonces  nues- 
tra predicación,  vana  es  también  nues- 
tra fe. 

"Y  aun  somos  hallados  falsos  testigos 
de  Dios;  porque  hemos  testificado  de 
Dios  que  él  haya  levantado  a  Cristo; 
al  cual  no  levantó,  si  en  verdad  los 
muertos  no  resucitan.  Porque  si  los 
muertos  no  resucitan,  tampoco  Cristo 
resucitó;  y  si  Cristo  no  resucitó,  vues- 
tra fe  es  vana ;  aun  estáis  en  vuestros 
pecados.  Entonces  también  los  que  dur- 
mieron en  Cristo  son  perdidos. 

"Si  en  esta  vida  solamente  esperamos 
en  Cristo,  los  más  miserables  somos  de 
todos  los  hombres.  Mas  ahora  Cristo 
ha  resucitado  de  los  muertos;  primicias 
de  los  que  durmieron  es  hecho. 

"Porque  primeramente  os  he  ense- 
ñado lo  quü  asimismo  recibí:  Que  Cris- 
to fué  muerto  por  nuestros  pecados, 
conforme  a  las  Escrituras;  y  que  fué 
sepultado,  y  que  resucitó  al  tercer  día, 
conforme  a  las  Escrituras;  y  que  apa- 
reció a  Cefas,  y  después  a  los  doce. 

"Después  apareció  a  más  de  quinien- 
tos hermanos  juntos ;  de  los  cuales  mu- 
chos viven  aún,  y  otros  son  muertos. 
Después  apareció  a  Jacobo;  después  a 
todos  los  apóstoles.  Y  el  postrer  de 
todos,  como  a  un  abortivo,  me  apare- 
ció a  mí." 

Pablo  a  los  Corintios 
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"Varones  Israelitas,  oíd  estas  pala- 
bras: Jesús  Nazareno,  varón  aprobado 
de  Dios  entre  vosotros  en  maravillas  y 
prodigios  y  señales,  que  Dios  hizo  por 
él  en  medio  de  vosotros,  como  también 
vosotros  sabéis;  a  éste,  entregado  por 
determinado  consejo  y  providencia  de 
Dios,  prendisteis  y  matasteis  por  ma- 
nos de  los  inicuos,  crucificándole;  al 
cual  Dios  levantó,  sueltos  los  dolores 
de  la  muerte,  por  cuanto  era  imposible 
ser  detenido  de  ella. 

"A  este  Jesús  resucitó  Dios,  de  lo 
cual  todos  nosotros  somos  testigos.  Así 
que  levantado  por  la  diestra  de  Dios, 
y  recibiendo  del  Padre  la  promesa  del 
Espíritu  Santo,  ha  derramado  esto  que 
vosotros  veis  y. oís.  .  . 

"Sepa  pues  ciertísimamente  toda  la 
casa  de  Israel,  que  a  este  Jesús  que 
vosotros  crucificasteis,  Dios  ha  hecho 
Señor  y  Cristo .  .  . 

"Y  en  ninguno  otro  hay  salud;  por- 
que no  hay  otro  nombre  debajo  del  cie- 
lo, dado  a  los  hombres,  en  que  podamos 
ser  salvos." 

Simón  Pedro  a  los  judíos 

"¿Quién  es  mentiroso,  si  no  el  que 
niega  que  Jesús  es  el  Cristo?  Este  tal 
es  anticristo,  que  niega  al  Padre  y  al 
Hijo.  Cualquiera  que  niega  al  Hijo, 
este  tal  tampoco  tiene  al  Padre.  Cual- 
quiera que  confiesa  al  Hijo,  tiene  tam- 
bién al  Padre.  .  . 

"El  que  cree  en  el  Hijo  de  Dios,  tiene 
el  testimonio  en  sí  mismo:  el  que  no 
cree  a  Dios,  le  ha  hecho  mentiroso :  por- 
que  no  ha  creído  en  el  testimonio  que 
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¿qué  os  parece  del  Cristo? 


Dios  ha  testificado  de  su  hijo.   Y  éste 
es  el  testimonio: 

"Que  Dios  nos  ha  dado  vida  eterna; 
y  esta  vida  está  en  su  Hijo. 

"Y  nosotros  hemos  visto  y  testifica- 
mos que  el  Padre  ha  enviado  al  Hijo 
para  ser  el  Salvador  del  mundo." 

S.  Juan  en  sus  Epístolas 

"Y  aconteció.  .  .  que  vieron  a  un 
Hombre  que  descendía  del  cielo;  y  lle- 
vaba puesta  una  túnica  blanca;  y  des- 
cendió y  se  puso  en  medio  de  ellos.  Y 
los  ojos  de  toda  la  multitud  estaban  en 
él,  y  nadie  se  atrevía  a  abrir  la  boca, 
ni  siquiera  el  uno  al  otro,  para  pregun- 
tar lo  que  significaba,  porque  suponían 
que  era  un  ángel  que  se  les  había  apa- 
recido. Y  aconteció  que  extendió  su  ma- 
no, y  dirigiéndose  al  pueblo,  dijo: 

"He  aquí,  soy  Jesucristo,  de  quien 
los  profetas  testificaron  que  vendría  al 
mundo.  Y  he  aquí,  soy  la  luz  y  la  vida 
del  mundo;  y  he  bebido  de  la  amarga 
copa  que  el  Padre  me  ha  dado,  y  he 
glorificado  al  Padre,  tomando  sobre  mí 
los  pecados  del  mundo,  con  lo  cual  he 
cumplido  la  voluntad  del  Padre  en  to- 
das las  cosas  desde  el  principio.  .  . 

"Levantaos  y  venid  a  mí,  para  que 
podáis  meter  vuestras  manos  en  mi  cos- 
tado, y  palpar  las  marcas  de  los  clavos 
en  mis  manos  y  en  mis  pies,  a  fin  de 
que  sepáis  que  soy  el  Dios  de  Israel,  y 
el  Dios  de  toda  la  tierra,  y  que  he 
muerto  por  los  pecados  del  mundo. 

"Y  aconteció  que  la  multitud  se  acer- 
có; y  metieron  sus  manos  en  su  costa- 


do, y  palparon  las  marcas  de  los  clavos 
en  sus  manos  y  en  sus  pies;  y  así  lo 
hicieron,  uno  por  uno,  hasta  que  todos 
hubieron  llegado;  y  vieron  con  sus  ojos 
y  palparon  con  sus  manos,  y  supieron 
con  toda  seguridad,  y  dieron  testimo- 
nio de  que  él  era  aquel  de  quien  los 
profetas  habían  escrito  que  había  de 
venir.  Y  cuando  todos  se  hubieron  acer- 
cado y  visto  por  sí  mismos,  clamaron 
a  una  voz: 

"¡Hosanna!  ¡Bendito  sea  el  nombre 
del  Más  Alto  Dios!" 

La  multitud  nefita  en  América 

Libro  de  Mormón,  3er.  Nefi,  cap.  11. 

"Y  éste  es  el  evangelio,  las  buenas 
nuevas,  que  la  voz  de  los  cielos  nos  tes- 
tificó: que  vino  al  mundo,  aun  Jesús, 
para  ser  crucificado  por  él,  y  llevar  los 
pecados  del  mundo,  y  para  santificarlo 
y  limpiarlo  de  toda  injusticia ;  para  que 
por  él  pudiesen  ser  salvos  todos  aque- 
llos a  quienes  el  Padre  había  puesto  en 
su  poder  y  hecho,  por  él .  .  . 

"Y  ahora,  después  de  los  muchos  tes- 
timonios que  se  han  dado  de  él,  este 
testimonio,  el  último  de  todos,  es  el  que 
nosotros  damos  de  él: 

"¡Que  vive! 

"Porque  lo  vimos  a  la  diestra  de  Dios; 
y  oímos  la  voz  testificar  que  él  es  el 
Unigénito  del  Padre:  que  por  él,  y  me- 
diante él,  y  de  él  los  mundos  son  y  fue- 
ron creados,  y  los  habitantes  de  ellos 
son  engendrados  hijos  e  hijas  para 
Dios." 
José  Smith  en  Doctrinas  y  Convenios 
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Al  caer  el  telón  cuando  se  termina 
un  drama,  uno  puede  pensar  en  lo  que 
ha  pasado  durante  él.  Así  es  con  los 
que  lo  ven  tanto  como  con  aquellos  que 
han  tomado  los  papeles,  cada  uno  cri- 
ticándolo y  a  los  actores  según  su 
propio  entendimiento  y  conocimiento 
de  los  hechos.  En  esta  ocasión,  en  el 
drama  de  la  vida,  se  acabó  el  acto 
misional  en  que  participó  nuestro  que- 
rido hermano  Hal  Hales,  últimamente, 
el  segundo  consejero  en  la  presidencia 
de  la  Mi  ..ion  Mexicana. 

Las  escenas  de  su  acto  se  verificaron, 
en  la  parte  más  grande,  en  tres  lugares ; 
a  saber:  Colonia  Roma,  Morelia  y  la 
Casa  de  Misión  — el  último  incluyendo 
en  sí  servicio  a  toda  la  República.  Des- 
pués de  trabajar  unos  cinco  meses  en 
Morelia  y  Colonia  Roma,  lo  llamaron 
a  la  Casa  de  Misión  para  dirigir  las 
escuelas  dominicales  de  la  misión  y 
tomar  el  cargo  del  departamento  de 
literatura.  Como  superintendente  de  las 
Escuelas  Dominicales,  el  hermano  Hales 
hizo  una  obra  grande  y  buena  con  los 
presidentes  Mecham  de  aquel  entonces. 
Durante  su  servicio  se  desarrollaron 
muchos  mejoramientos  y  progreso  en 
aquel  departamento  del  programa  de  la 
Iglesia.  Todavía  usamos  algunas  de  sus 
buenas  ideas. 

Luego,  después  de  unos  cinco  meses 
aquí  en  la  Casa,  lo  cambiaron  otra  vez 
a  Morelia  donde  quedó  aproximada- 
mente diez  meses  trabajando  en  el 
campo  misionero.  Allí,  fungía  como 
consejero  del  presidente  de  la  rama 
y  como  eider  mayor.  Fué  entonces, 
cuando  creció  tanto  su  amor  para  la 
gente  mexicana  y  sus  deseos  de  ayu- 
darla. Los  miembros  de  la  Rama  de 
Morelia  nunca  se  olvidarán  de  su  es- 
timado hermano  Hales. 

Hace  diez  meses,  el  eider  Hales  fué 
llamado  por  la  presidencia  de  la  Misión, 
y  aprobado  por  parte  de  la  Primera 
Presidencia  de  la  Iglesia,  para  ser  el 
segundo  consejero  de  ella.  A  él,  le  fué 
dada  la  oportunidad  y  el  privilegio  de 
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servir  aun  más  que  nunca,  a  este  pue- 
blo y  ai  ¡áenor  en  Su  gran  ouAa.  así 
es  que  uesde  entonces,  este  iieimano  ha 
utihzauo  sus  talentos,  naoilidaues  y 
ha  dauo  de  si  para  el  mejoramiento  de 
toda  la  Misión. 

Como  en  casi  todas  las  buenas  obras 
y  buenos  actores,  la  última  escena  es 
la  mas  triste  y  a  la  vez,  la  mas  íeliz. 
Triste  porque  tenia  que  dejar  a  Su  mi- 
sión y  regresar  a  su  casa;  íeliz  porque 
la  cumplió  honorablemente  y  con  éxito. 
Quiso  quedarse  otros  diez  años  más  si 
se  lo  hubieran  permitido,  pero  tal  pa- 
rece que  así  son  aquellos  que  gozan  lo 
más  posible  de  su  tiempo. 

Mas  ahora,  que  se  ha  terminado  el 
acto,  quisiéramos  extenderle  al  eider 
Hal  Hales  nuestras  felicitaciones  más 
sinceras  con  nuestros  deseos  que  siem- 
pre pueda  encontrar  en  la  vida  lo  que 
busque.  Apreciamos  sumamente  a  este 
actoi*  del  teatro  de  la  vida  por  su  es- 
píritu tan  bueno,  sus  deseos  de  servir 
y  esfuerzos  de  animar  a  los  demás  de 

{Continúa    en    la  pág.    197) 


L  I  A  H  O  N  A 


o   o  o 


peofla 


Jesse  Porte r 

Nota  del  redactor:  Esta  fué  la  segunda  mi- 
sión que  cumplió  el  hermano  Porter.  En  esta 
segunda  vez  lo  ac:mpañó  su  esposa,  Pearl 
Curtis  de  Porter,  quien  a  la  edad  de  65  años 
se  puso  a  aprender  el  español  a  fin  de  apo- 
yar a  su  esposo  en  su  obra.  Del  éxito  que 
logró  pueden  testificar  todos  'los  que  la  oye- 
ron expresarse  en  ese  idioma. 

"Ahora,  he  aquí,  una  obra  maravillo- 
sa está  para  aparecer  entre  los  hijos  de 
los  hombres."   (Doc.  y  Con.  4:1.) 

"Y  la  voz  de  amonestación  irá  a  todo 
pueblo  por  la  boca  de  mis  discípulos,  a 
quienes  he  escogido  en  estos  últimos 
días."  (Doc.  y  Con.  1:4.) 

"Y  entonces  el  resto  de  nuestra  pos- 
teridad sabrá  acerca  de  nosotros:  cómo 
fué  que  salimos  de  Jerusalén,  y  que 
ellos  descienden  de  los  judíos.  Y  el 
evangelio  de  Jesucristo  será  declarado 
entre  ellos;  por  lo  que  les  será  restau- 
rado el  conocimiento  de  sus  padres,  co- 
mo también  el  conocimiento  de  Jesu- 


cristo aue  sus  padres  habían  tenido." 
(2  Nefí  30:4,  5.) 

Tenemos  confianza  en  que  las  pro- 
fecías citadas,  así  como  otras  muchas 
más,  son  verdaderas;  porque  hemos 
visto  durante  nuestra  misión  y  obra 
entre  este  pueblo,  que  cuando  este  evan- 
gelio les  es  predicado,  ellos  lo  aceptan 
y  les  causa  un  buen  cambio  en  sus  vi- 
das. 

El  Señor  también  nos  ha  hecho  sa- 
ber, por  q1  mismo  Espíritu,  la  manera 
de  conocer  el  evangelio  divino.  Y  aho- 
ra, a  la  conclusión  de  nuestra  obra  y 
misión,  deseamos  testificar  solemne- 
mente que  este  evangelio  es  predicado 
para  la  salvación  temporal,  así  como 
espiritual,  de  todos  los  hijos  de  Dios 
entre  todas  las  naciones. 

Tenemos  fe  en  que  la  obra  progre- 
sará no  solamente  en  México,  sino  en- 
tre todas  las  naciones,  y  rogamos  que 
el   Señor   nos    inspire    a    nosotros    sus 

(Continúa   en   la   pág.    1%) 


Pearl  C.  de  Porter. 
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Sección    del 
Sacerdocio 


Palabras  del 
hermano  Antonio 
Robles  López,1 
diácono  de  la  ra- 
ma de  Industrial, 
México,  D.  F.,  en 
una  reunión  sa- 
cramental cele- 
brada en  ese  lu- 
cí ar  el'  27  de  fe- 
brero de  1955. 


Hermanos,  me  paro  ante  ustedes  pa- 
ra darles  mi  testimonio.  Nunca  me  ha- 
bía parado  para  hablar  ante  tantas 
personas,  y  por  eso,  en  este  momento, 
se  me  escapan  las  palabras  de  la  boca. 
El  hermano  Paredes  me  dijo  que  es- 
tudiara un  tema  y  lo  leyera,  pero  no 
lo  hice  porque  quería  decirles  a  todos 
ustedes  lo  que  siento  dentro  de  mí. 

Desde  el  primer  momento  que  pusi- 
mos el  pie  en  esta  Iglesia  y  la  conoci- 
mos hemos  visto  en  nuestra  familia 
un  cambio.  Fué  hasta  entonces  que 
empecé  a  comprender  a  mis  padres  y 
ellos  a  mí.  Los  vi  de  una  manera  muy 
distinta  de  como  antes  los  veía.  Así 
fué  con  toda  nuestra  familia. 

Hermanos,  quiero  decirles  que  haré 
todo  lo  posible  para  nunca  tratar  de 
defraudar  mi  religión,  porque  yo  sien- 
to, y  el  conocimiento  que  de  ella  he  ad- 
quirido me  lo  dice,  que  ésta  es  la  Igle- 
sia de  Jesucristo. 

No  quiero  decirles  que  soy  bueno  o 
mal  "mormón",  porque  a  veces  las  pa- 
labras se  las  lleva  el  viento.  Más  bien 
con  los  hechos  les  quiero  demostrar  que 
soy  buen  "mormón".  Yo  sé,  hermanos, 
que  algunos,  cuando  les  preguntan  a 
qué  iglesia  nertenecen,  tienen  miedo  o 
vergüenza  de  decir  que  son  "mormo- 
nes".  Yo  me  siento  muy  orgulloso  de 
serlo,  y  entre  más  me  pregunten,  ha- 
Página  m6 


rán,  cada  día,  más  y  más  grande  y 
fuerte  mi  testimonio  y  mi  fe.  Y  podré 
decir  con  la  frente  muy  alta  que  soy 
"mormón". 

Estas  son  mis  humildes  palabras,  y 
las  dejo  con  ustedes  en  el  nombre  de 
Jesucristo.  Amén. 


"Y  un  niño  los  pastoreará 


tt 


He  aquí  un  ejemplo  de  devoción  que 
nos  causa  mucha  satisfacción  presen- 
taros. 

Larry  Sainsbury  es  maestro  en  el 
Sacerdocio  de  Aarón.  Pertenece  a  la 
Rama  de  Bridgeport,  Estado  de  Wash- 
ington. 

Vive  a  70  kilómetros  (no  cuadras) 
de  la  capilla,  y  ni  una  sola  vez  ha  lle- 
gado tarde  a  sus  reuniones  sacramen- 
tales o  del  sacerdocio  desde  el  día  en 
que  fué  ordenado  diácono. 

¿Por  qué  será  que  a  tantos  de  los 
miembros,  y  algunas  veces  a  aquellos 
que  los  dirigen,  les  es  tan  difícil  llegar 
a  tiempo  a  sus  reuniones,  cuando  sólo 
viven  a  unas  cuantas  cuadras  de  la 
iglesia  ? 


Larry  Sainsbury. 


[ESCUELA       DOMINICAL 


Andante 


LE  ROY  J.  ROBERTSON 
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JOYA      SACRAMENTAL: 

Juan  3:16 
"Porque  de  tal  manera  amó  Dios  al 
mundo,  que  ha  dado  a  su  Hijo  Unigé- 
nito, para   que  todo   aquel  que  en   él 

cree,  no  se  pierda,  mus  tenga  vida  eterna/ 


Como  HIMNO  DE  PRACTICA  para 
el  mes  de  abril,  tenemos  el  himno  "Ca- 
ros Le  Son  al  Maestro",  que  se  encuen- 
tra en  la  página  194  del  himnario.  Nó- 
tense las  palabras.  Cántese  expresiva 
y  fluidamente.  En  el  coro,  donde  dice 
"poco  rit",  hay  que  cantarlo  un  poco 
más  despacio,  y  al  llegar  a  la  indica- 
ción "f  más  fuerte  y  "a  tiempo"  al 
mismo  tiempo  que  al  principio. 

Este  himno  nos  trae  a  la  memoria  la 
parábola  que  contó  Cristo  a  sus  discí- 
pulos. "¿Qué  os  parece?  Si  tuviese  al- 
gún hombre  cien  ovejas,  y  se  descarria- 
se una  de  ellas,  ¿no  iría  por  los  montes, 
dejadas  las  noventa  y  nueve,  a  buscar 
la  que  se  había  descarriado? 

"Y  si  aconteciese  hallarla,  de  cier- 
to os  digo,  que  más  se  goza  de  aquélla, 
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que  de  las  noventa  y  nueve  que  no  se 
descarriaron. 

•  "Así,  no  es  la  voluntad  de  vuestro 
Padre  que  está  en  los  cielos,  que  se 
pierda  uno  de  estos  pequeños."  (San 
Mateo  18:12-14.) 

No  permitió  el  pastor  que  aquella 
que  se  había  salido  del  redil  anduviera 
errante  y  perdida,  lejos  de  su  cuidado. 
Era  una  oveja  preciosa  la  que  salió  a 
buscar. 

Muchas  veces,  en  las  Sagradas  Es- 
crituras, Cristo  se  refiere  a  sí  mismo 
como  el  Buen  Pastor;  y  con  este  tema 
dio  a  los  fariseos  uno  de  los  discursos 
más  bonitos  de  su  misión  y  amor  hacia 
su  pueblo. 

Los  pastores  en  Jerusalén,  hoy  co- 
mo en  los  días  antiguos,  van  adelante 
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de  sus  ovejas,  guardándolas  de  las  mal- 
dades que  encuentran  en  el  camino  y 
guiándolas  por  la  senda.  Las  ovejas 
conocen  la  voz  de  su  pastor  y  lo  siguen. 

Los  fariseos  bien  sabían  de  las  an- 
tiguas promesas  de  la  venida  de  un 
"Pastor  de  Israel",  y  esperaban  tal 
acontecimiento.  Se  acordaban  de  que 
David,  a  quien  estimaban  tanto,  había 
venido  del  campo  donde  guardaba  su 
redil  para  dirigirlos;  y  luego  llegó  a 
ser  su  rey.  .  .  un  pastor  del  pueblo. 

Algunos  de  los  fariseos  quedaron  muy 
impresionados  por  los  milagros  y  las 
enseñanzas  de  Jesucristo,  mientras  que 
otros  se  pusieron  a  murmurar  contra 
El.  Les  había  dicho  Cristo:  "Yo  soy 
el  buen  pastor;  y  conozco  mis  ovejas, 
y  las  mías  me  conocen.  Como  el  Pa- 
dre me  conoce,  y  yo  conozco  al  Padre, 
y  pongo  mi  vida  por  las  ovejas."  (Juan 
10:14-15.) 

El  Buen  Pastor  amó  tanto  a  sus  ove- 
jas que  dio  su  vida  por  ellas,  para  que 
alcanzaran  la  vida  eterna,  si  lo  obede- 
cían. Nos  dio  consejos,  ejerríplos  y 
mandamientos,  y  nos  ha  puesto  direc- 
tores para  guiarnos  por  el  sendero  de 
la  verdad  y  la  iusticia.  Nos  dio  el  man- 
damiento de  reunimos  frecuentemente 


y  enseñarnos  el  uno  al  otro  la  doctrina 
del  reino  de  Dios,  a  fin  de  que  por  ese 
medio  nuestra  fe  aumente  y  crezcamos 
en  sabiduría  y  conocimiento. 

Una  de  las  organizaciones  de  la  Igle- 
sia que  se  ha  formado  con  este  propó- 
sito es  la  Escuela  Dominical.  En  esta 
organización,  todos  se  pueden  reunir 
en  el  Día  del  Señor  para  adorarle  y 
estudiar  su  doctrina.  Con  maestros 
hábiles  y  en  grupos  según  nuestras  eda- 
des, estudiamos  y  consideramos  los 
asuntos  pertenecientes  al  reino  del  Se- 
ñor. Hallamos  el  sendero  por  el  cual 
tenemos  que  caminar  y  reconocemos  la 
voz  del  Buen  Pastor,  el  Gran  Maestro. 
Por  medio  de  sus  enseñanzas  podemos 
arreglar  nuestras  vidas  para  que  lle- 
guemos a  ser  ovejas  en  el  redil  de 
Cristo. 

El  profeta  Alma,  al  llamar  al  pueblo 
al  arrepentimiento,  enseñó  la  importan- 
cia de  conocer  el  camino  y  seguir  al 
pastor.  "He  aquí,  os  declaro  que  el 
buen  pastor  os  llama;  sí,  y  os  llama 
en  su  propio  nombre,  el  cual  es  el  nom- 
bre de  Cristo;  y  si  no  escucháis  la  voz 
del  buen  pastor  ni  el  nombre  por  el  cual 
sois  llamados,  he  aquí,  no  sois  sus  ove- 
jas."  (Véase  Alma  5:37-40.) 


Sociedad  de  Socorro 

Ylu&ái'iaó  fayad, 

por  Vilo  Pratt,  secretaria  de  la  Mesa  Directiva 

de  la  Sociedad  de  Socorro  de  la  Misión 

Mexicana 


Roma,  aquella  gran  ciudad  del  Im- 
perio Romano,  en  los  años  después  de 
Cristo,  llegó  a  ser  una  ciudad  bastante 
inicua.  El  pueblo  tenía  el  corazón  pues- 
to en  las  riquezas:  en  el  oro,  la  plata, 
los  vestidos  finos  y  las  piedras  precio- 
sas. Las  mujeres  especialmente  se  ador- 
naban de  pies  a  cabeza  con  gran  ele- 
gancia y  trataban,  cada  una,  de  tener 
más  joyas  que  todas  las  demás. 

Una  noche  hubo  una  fiesta  en  casa 
de  uno  de  los  oficiales  más  prominen- 
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tes  del  gobierno.  Todos  los  invitados 
se  adornaron  con  lo  más  fino  y  costo- 
so que  pudieron  obtener.  Pero  al  llegar 
a  la  fiesta,  grande  fué  su  sorpresa  al 
ver  que  la  señora  de  la  casa  estaba  ves- 
tida de  la  manera  más  sencilla,  y  no 
llevaba  puesta  ni  una  sola  joya. 

Todas  le  empezaron  a  preguntar: 
"¿Por  qué  estás  vestida  así?  ¿Dónde 
están  tus  joyas?" 


Ll  A  HON  A 


Con  una  serenidad  que  viene  sola- 
mente de  un  corazón  puro  y  una  feli- 
cidad completa,  les  contestó:  "Venid. 
Os  enseñaré  mis  joyas". 

Todas  la  acompañaron,  ansiosas  de 
ver  las  joyas  tan  preciosas  que  ni  pa- 
ra aquella  fiesta  tan  grande  quiso  po- 
nerse la  señora. 

Entraron  en  un  cuarto.  La  señora 
alzó  la  lámpara  e  hizo  que  la  luz  ca- 
yera sobre  cuatro  camitas  donde  dor- 
mían tranquilos  cuatro  bellos  niños. 

"Estos  — dijo  la  madre —  son  mis 
joyas". 

Sí,  hermanas  de  la  Sociedad  de  So- 
corro, nuestros  niños  en  verdad  son 
nuestras  joyas,  el  tesoro  más  grande 
que  el  Señor  nos  puede  dar.  Son  el  gozo 
de  hoy  y  la  esperanza  de  lo  futuro. 

Cuándo  uno  tiene  una  joya  de  gran 
valor,  ¿cómo  la  trata?  Seguramente 
se  esfuerza  en  cuidarla  lo  mejor  que 
puede.  ' 

Hay  en  el  mundo  muchos  peligros 
que  amenazan  a  nuestros  hijos.  Se  en- 
cuentran en  las  películas,  los  progra- 
mas de  radio  y  televisión,  en  los  libros 
y  las  revistas  que  se  venden,  en  la  calle 
con  los  amigos.  En  fin,  donde  qiiiera 
que  uno  va  encuentra  cosas  que  pare- 
cen estar  hechas  especialmente  para  ten- 
tarlo a  hacer  lo  malo.  ¿Cómo  vamos  a 
proteger  a  nuestras  joyas  de  estas  in- 
fluencias que  pueden  causar  su  des- 
trucción ?  No  podemos  aislar  a  nuestros 
hijos  para  que  no  tengan  contacto  con 
estas  cosas.  No  es  posible. 

Lo  que  podemos,  y  tenemos  que  ha- 
cer es  enseñarles.  INSTRUYE  AL  NI- 
ÑO EN  SU  CARRERA;  AUN  CUAN- 
DO FUERE  VIEJO  NO  SE  APARTA- 
RA DE  ELLA.  (Proverbios  22:6.)  Po- 
demos ayudarles  a  seleccionar  las  pe- 
lículas y  los  programas  y  libros  bue- 
nos, y  explicarles  por  qué  no  queremos 
que  vean  y  lean  los  otros.  Les  tene- 
mos que  enseñar  el  evangelio  desde  pe- 
queños e  inculcarles  el  deseo  de  vivir 
de  acuerdo  con  los  principios  del  evan- 
gelio. 

Acuérdense,  hermanas,  que  la  mejor 
manera  de  enseñar  es  por  el  ejemplo 
y  la  explicación,  las  dos  cosas  juntas. 
La  una  sin  la  otra  fracasará.  Necesi- 
tamos vivir  con  nuestros  hijos:   estu- 

(Continúa   en    la   pág.    196) 
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"Y-  también  han  de  enseñar  a  sus  hijos  a  orar 
y  andar  rectamente  delante  del  Señor'\D.  y 
C.  68:28. 

Había  dos  caminos 

Por    Joyce    C 'aristón,    secretaria    de    la    Mesa 

Directiva  de  la  Asociación  Primaria  de  la 

Misión   Mexicana. 

Se  cuenta  acerca  de  un  joven  de  bue- 
nas cualidades  que  llegó  a  un  crucero 
con  el  deseo  de  triunfar  en  la  carrera 
de  la  vida.  Los  caminos  iban  en  dis- 
tintas direcciones  y  él  no  podía  deci- 
dir cuál  era  el  mejor.  Al  escoger  se 
equivocó  y  siguió  el  camino  que  lo  con- 
dujo a  las  tinieblas.  Fracasó  porque 
no  había  nadie  en  el  crucero  para  mos- 
trarle cuál  era  el  mejor. 

Poco  después  otro  joven  se  paró  en 
el  mismo  lugar,  también  con  el  deseo 
de  triunfar  en  la  carrera  de  la  vida  y 
de  buscar  las  cosas  buenas.  Pero  esta 
ocasión  se  hallaba  allí  alguien  que  co- 
nocía los  caminos  y  le  mostró  cuál  era 
el  bueno.  El  joven  caminó  por  él  y  ga- 
nó la  corona  de  la  victoria.  Tuvo  éxito 
en  su  vida  porque  hubo  alguien  en  el 
crucero  para  guiarlo  por  el  buen  ca- 
mino. 

Qué  diferentes  las  vidas  de  los  dos  jó- 
venes. Uno  fracasó  mientras  el  otr-- 
ganó,  y  caminó  ccn  felicidad  y  éxito. 
Los  dos  tenían  buenas  cualidades,  los 
mismos  deseos,  y  abrigaban  la  esperan- 
za de  encontrar  el  éxito.  .  .  pero  sólo 
uno  lo  halló.  ¿Por  aué?  ¿Cuál  fué  la 
diferencia  en  sus  vidas? 

Podemos  comparar  nuestra  vida  en 
la  misma  manera.  Digamos  que  esta 
vida  es  el  camino,  pero  al  andar  por 
él  llegamos  a  un  crucero,  dcnde  hay  que 
escoger  uno  de  los  caminos  que  nos  lle- 
van en  distintas  direcciones.  ;  Cuál 
debemos   escoger?    Si   hubiera   alguna 
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indicación  que  nos  hiciera  saber  lo  que 
se  encuentra  más  adelante,  sería  muy 
fácil  saber  si  es  el  camino  que  lleva  a 
la  felicidad  o  no.  Cuando  tenemos  un 
mapa  de  los  caminos  que  podemos  es- 
tudiar, es  fácil  escoger  el  que  nos  lle- 
vará a  donde  queremos  ir.  Es  una  gran 
ayuda  tener  alguien  en  el  crucero  para 
mostrarnos  cuál  es  el  mejor  camino. 

El  que  nosotros  queremos  es  el  ca- 
mino angosto  del  cual  Cristo  habló. 
Es  el  que  nos  llevará  a  la  vida  eterna 
y  a  un  lugar  donde  podremos  gozar  del 
amor  y  paz  en  la  presencia  de  nuestro 
Padre.  Pero  también  es  el  camino  que 
pocos  hallan. 

Como  miembros  de  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo de  los  Santos  de  los  Últimos 
Días  viajamos  por  el  buen  camino. 
Cuando  resistimos  las  tentaciones,  y 
escuchamos  los  consejos  de  nuestros  lí- 
deres, al  vencer  un  poco  más  nuestras 
debilidades,  avanzamos  por  este  cami- 
no. .  .  pasamos  el  crucero  sin  perder- 
nos. 

Según  crecemos  en  edad,  también 
crecemos  en  sabiduría;  y  por  las  expe- 
riencias del  camino,  por  las  enseñan- 
zas que  recibimos,  aprendemos  mejor 
a  escoger.  En  nuestro  camino  muchas 
veces  hemos  perdido  tiempo  en  equívo- 
cos y  la  dificultad  en  salir  de  las  ti- 
nieblas y  hallar  de  nuevo  el  buen  ca- 
mino. Ahora  que  somos  grandes,  ya 
deberíamos  conocer  mejor  el  camino. 
Hemos  pasado  los  cruceros  más  difíci- 
les. Pero  tras  de  nosotros  vienen  otros 
más  jóvenes  y  sin  el  conocimiento  que 
ya  tenemos  de  la  vida  con  sus  pruebas, 
dificultades  y  tentaciones.  Ellos  tam- 
bién tienen  que  pasar  por  los  mismos 
crucero3  y  escoger  uno  de  los  caminos. 
¿Cómo  van  a  saber  cuál  camino  los  lle- 
vará al  éxito  y  a  la  felicidad  eterna 
en  el  reino  de  Dios? 

Somos  nosotros  el  mapa  para  los  ni- 
ños, así  como  la  persona  en  el  cruce- 
ro; y  tenemos  el  deber  de  mostrarles 
por  donde  ir.  La  niñez  es  el  meior 
tiempo-  para  aprender:  es  más  fácil 
cumplir  los  mandamientos,  pues  forma- 
mos el  hábito  temprano  en  la  vida,  y 
así  conocemos  el  camino  desde  peque- 
ños. Debemos,  pues,  instruir  a  los  ni- 
ños para  que  crezcan  con  un  conoci- 
miento del  camino  por  el  cual  deben 
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viajar.  Esto  también  es  un  manda- 
miento de  Dios.  Hay  que  enseñar  a 
nuestros  hijos  a  comprender  la  doctri- 
na de  Cristo  y  enseñarles  "a  orar  y  a 
andar  rectamente  delante  del  Señor". 
(Véanse  las  Doctrinas  y  Convenios, 
Sección  68:25-28.) 

Esta  responsabilidad  no  es  sólo  de 
los  padres,  sino  también  de  las  varias 
organizaciones  de  la  Iglesia  que  son 
para  guiar  a  todos  por  el  buen  camino 
desde  que  son  pequeños.  La  Primaria 
tiene  a  su  cargo  el  enseñar  a  los  niños, 
y  así  ayudar  a  los  padres.  Es  una  or- 
ganización que  existe  en  todas  las  ra- 
mas, y  en  los  hogares  donde  es  impo- 
sible asistir  a  una  rama. 

En  la  Primaria  se  estudian  lecciones 
especialmente  preparadas  bajo  la  di- 
rección de  las  Autoridades  Generales 
para  que  los  niños  aprendan  y  entien- 
dan la  doctrina.  En  la  Primaria  apren- 
den a  aplicar  las  enseñanzas  a  su  pro- 
pia vida,  a  ser  honrados  y  fieles  y  bue- 
nos siervos  de  Dios,  a  jugar  unos  con 
otros,  ser  buenos  compañeros.  Por  to- 
mar parte  en  la  Primaria  se  preparan 
para  ser  los  futuros  directores;  llegan 
a  conoce^  por  sí  mismos  el  "buen  ca- 
mino" y  siguiéndolo,  cuando  lleguen  al 
crucero,  no  se  perderán. 

Un  joven  de  buenas  calificaciones 
llegó  a  un  crucero  con  el  deseo  de  triun- 
far en  la  carrera  de  la  vida.  .  .  de  ga- 
nar su  exaltación,  mas  los  caminos 
iban  ^n  distintas  direcciones  y  él  no 
podía  decidir  cuál  era  el  mejor.  Al  es- 
coger se  equivocó  y  siguió  el  camino 
que  lo  condujo  a  las  tinieblas.  Fraca- 
só porque  no  había  nadie  en  el  crucero 
para  mostrarle  cuál  era  el  mejor. 

Poco  después  otro  joven  se  paró  en 
el  mismo  lugar,  también  con  el  deseo 
de  triunfar  en  la  carrera  de  la  vida  y 
de  buscar  las  cesas  buenas.  Pero  esta 
ocasión  se  hallaba  allí  alguien  que  co- 
nocía los  caminos  y  le  mostró  cuál  era 
el  bueno.  El  joven  caminó  por  él  y  ga- 
nó la  corona  de  la  victoria.  Tuvo  éxito 
en  su  vida  porque  hubo  alguien  en  el 
crucero  para  guiarlo  por  el  buen  ca- 
mino. 

¿Cuál  será  su  hijo?  ¿No  es  impor- 
tante que  él  aprenda  ahora  a  seguir  el 
buen  camino?  ¿a  encontrarlo?  ¿No 
mandará  a  su  hijo  a  la  Primaria  cada 
semana  ? 

L  I  A  H  O  N  A 


y  AL  QUE  ENCOMENDARON  MUCHO,  MAS 

LE  SERA  PEDIDO 

por  Carlos  Trejo,  presidente  de  la  Directiva 

de  la  Asociación  de  Mejoramiento  Mutuo  de 

Jóvenes  de  la  Misión  Mexicana 


S6y  &jr  sm. 

Lema:  1954-55 

"No  bicsquéis  riquezas  sino  sabiduría;  y  he 
aquí,  los  misterios  de  Dios  os  serán  revelados 
y  entonces  seréis  ricos.  He  aquí,  rico  es  él  que 
tiene  la  vida  eterna".   (D.  y  C.  6:7). 


La  juventud  es  la  esperanza  de  lo 
futuro.  Serán  los  jóvenes  los  que  ten- 
drán, voluntariamente  o  por  fuerza, 
que  afrontar  los  problemas  del  maña- 
na;  y  estos  problemas  serán  difíciles 
o  sencillos  según  la  preparación  que 
adquieran  los  mismos  jóvenes.  De  mo- 
do que  siendo  ésta  la  razón  determi- 
nante, podrán  dedicar  su  tiempo  a 
aumentar  las  cosas  recibidas  de  sus 
mayores,  o  tendrán  que  ponerse  a  traba- 
jar muy  duro  para  empezar  a  adaptar- 
se a  su  nueva  vida,  teniendo  que  res- 
ponder ante  su  posteridad  por  ese  atra- 
so. Por  eso  es  necesario  que  los  jóvenes 
se  interesen  por  aprender  lo  más  que 
les  sea  posible  y  después,  como  ense- 
ñó el  rey  Benjamín:  "Si  creéis  estas  co- 
sas, ved  que  las  hagáis". 

En  la  Asociación  de  Mejoramiento 
Mutuo  se  encuentra  un  plan  preparado 
por  inspiración  divina,  que  contiene  las 
cosas  más  importantes  para  el  progre- 
so de  nuestra  juventud,  un  progreso 
efectivo  y  fundado  sobre  cimientos  fir- 
mes e  imperecederos.   Este  plan  no  es- 


Con    la   Juventud. 

triba  en  sensacionalismos  intrascen- 
dentes o  modernismos  vanidosos  que 
despierten  la  lujuria,  sino  actividades 
que  deleitan  sanamente  nuestros  sen- 
tidos, ocasionando  beneficios  morales 
y  proporcionando  conocimientos  útiles 
que  sobre  todo  nos  recuerden  a  cada 
momento  la  necesidad  de  una  prepa- 
ración espiritual.  Esto  es,  algo  que 
mucho  hace  falta  a  la  humanidad  en 
este  tiempo  en  que  la  ciencia  está  pro- 
gresando de  tan  gran  manera,  causan- 
do indebidamente  conceptos  materialis- 
tas entre  la  población  mundial  que  en 
su  gran  mayoría  camina  sin  dirección 
adecuada,  gobernada  por  oficiales  sin 
la  debida  autoridad,  atendiendo  única- 
mente las  concupiscencias,  siempre  ex- 
puestos a  errores  y  fracasos  frecuen- 
tes, con  grave  perjuicio  de  las  almas 
que  se  ven  privadas  de  la  oportunidad 
de  gozar  de  los  beneficios  y  verdadero 
gozo  de  servir  a  Dios  y  abrigar  la  es- 
peranza de  una  vida  mejor,  después 
que  termine  nuestro  tiempo  en  esta 
tierra.     • 


Abril,  1955 
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Por  éstas  y  otras  causas,  es  suma- 
mente importante  que  los  que  ya  he- 
mos conocido  el  verdadero  evangelio  y 
nos  encontramos  investidos  con  la  au- 
toridad   o   simplemente    estamos    a    la 
vera  de  ese  manantial  de  inspiración  y 
conocimientos,  nos  preocupemos,  o  más 
bien,    reconozcamos    que    tenemos    la 
obligación  ineludible  de  aprender,  por- 
que ya  no  podremos  alegar  ignorancia, 
sino  más  bien  hemos  de  enseñar  a  nues- 
tros semejantes  lo  que  sabemos,  ya  sea 
directamente  o  por  nuestros  ejemplos. 
Recordad  lo  que  enseñó  Jesús:   "No  se 
enciende  una  lámpara  y  se  pone  debajo 
de  un  almud,   mas  sobre  el  candelero 
y  alumbra  a  todos  los  que  están  en  ca- 
sa.  Así  alumbre  vuestra  luz  delante  de 
los   hombres,   para   que   vean   vuestras 
obras   buenas   y  glorifiquen  a  vuestro 
Padre  que  está  en  los  cielos".   Por  esto 
podemos  entender  que  es  necesario  cui- 
dar nuestros  actos  diariamente,  porque 
ellos  darán  prestigio  a  nuestra  Iglesia 
o  le  serán  causa  de  vituperio,  y  aún  po- 
siblemente sean  "palo  de  tropiezo"  pa- 
ra   alguna    persona    que    empezaba    a 
alentar   el   buen   deseo   de   aceptar   el 
evangelio. 

Todos  hemos  leído  la  parábola  del 
Sembrador  y  podemos  recordar  que  di- 
ce: "Y  parte  cayó  en  espinas;  y  las  es- 
pinas crecieron  y  la  ahogaron".  Cui- 
demos, pues,  no  sea  que  por  nuestros 
actos  vayamos  a  ser  considerados  co- 
mo cardos  y  espinas,  porque  si  con  el  so- 
lo hecho  de  saber  que  alguien  va  a  caer 
y  no  se  lo  prevenimos,  ya  incurrimos  en 
responsabilidad;  cuanto  más  no  la  ha- 
brá, si  alguien  trata  de  buscar  la  sal- 
vación y  nosotros  le  empujamos  o  aho- 
gamos en  ella  ese  deseo  y  provocamos 
su  perdición. 

De  manera  que  es  grande  nuestra 
responsabilidad,  especialmente  de  los 
que  hemos  sido  llamados  para  dirigir, 
ya  que  debemos  preocuparnos  por  apren- 
der qué  es  lo  que  compete  a  nuestro 
llamamiento,  y  además  de  pedir  la  ayu- 
da de  Dios  por  medio  de  oración,  uti- 
lizar todos  los  medios  que  el  mismo  Dios 
ha  proveído  para  que  demostremos  que 
somos  dignos  de  recibir  ayuda.  Si  ha- 
cemos esto,   El  nos  ha  prometido  que 


en  tanto  que  vayamos  entendiendo  lo 
que  hemos  recibido,  nos  dará  más;  pero 
si  desechamos  o  no  nos  preocupamos 
por  lo  que  tenemos,  aún  eso  nos  será 
quitado. 

También  todos  los  miembros  que  asis- 
ten a  las  diferentes  clases  de  la  Mutual, 
deben  prestar  su  ayuda  al  maestro  pa- 
ra hacer  más  fácil  su  trabajo  y  princi- 
palmente, para  ganar  más  beneficio.  Si 
sucediere  que  un  maestro  no  prepara 
bien  sus  lecciones,  mas  los  discípulos 
demostrando  interés  por  estudiar  en 
casa,  están  listos  para  hacer  pregun- 
tas o  promover  discusiones  que  obliga- 
rán sentir  su  incompetencia,  entonces 
él  tendría  que  estudiar  más  o  dejar  el 
lugar  para  quien  quisiera  ocuparlo  dig- 
namente. 

Así  en  nuestra  Iglesia,  que  enseña 
que  la  Salvación  es  una  condición  por 
la  que  cada  quien  debe  trabajar.  Mues- 
tra un  plan  en  el  que  todos  tenemos 
una  responsabilidad  definitiva  y  si  nos 
preocupamos  por  cumplirla,  seremos 
como  el  mecanismo  de  un  reloj,  que 
mediante  el  funcionamiento  sincroniza- 
do y  preciso  de  sus  engranes,  nos  mar- 
ca el  tiempo  con  exactitud.  Pero  si  en 
nuestro  caso  falla  el  alumno,  o  falla  el 
maestro  y  ninguno  de  los  dos  se  ayuda 
para  cumplir  con  su  deber,  tendremos 
resultados  negativos.  Hay  otra  consi- 
deración que  es  también  muy  impor- 
tante: si  estamos  aprendiendo  una  fi- 
losofía de  vida  muy  superior  a  la  que 
tiene  el  mundo  en  su  mayoría,  y  nues- 
tro comportamiento  es  igual  o  peor  que 
el  de  ellos,  ¿qué  luz  podemos  irradiar? 
¿En  qué  manera  podemos  justificar 
que  tenemos  algo  mejor  y  diferente? 

Así  que  pensemos  en  el  privilegio  que 
tenemos  y  las  bendiciones  que  nos  son 
ofrecidas  a  todos  los  Santos  de  los  Úl- 
timos Días.  Somos  llamados  a  ser  la 
sal  de  la  tierra,  pero  detengámonos  a 
pensar  en  la  responsabilidad  que  recae 
sobre  cada  uno  de  nosotros  y  preocu- 
pémonos por  cumplirla.  Quizá  al  con- 
siderarla en  conjunto  haya  alguno  que 
se  espante  por  la  magnitud  de  la  mis- 

(Coittiiiúa    en    la  -pág.    197) 
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Para  los  Niños 


£a  Qa^neía  de  y&¿hL 


Por  Elizabeth  Whitney. 


El  otro  niño  salió  en  seguida. 
— ¿Sabes  qué?  — dijo  Yoshi  muy  en- 
tusiasmado, mostrándole  una  mano  ce- 
rrada— .  Papá  me  ha  dado  dinero  para 
comprar  la  bonita  cometa  con  el  dra- 
gón que  vimos  en  la  juguetería  ayer. 

— ;Oh,  qué  bueno,  Yoshi,  te  felicito! 
—respondió  su  amigo  sin  sentir  el  me- 
nor celo  por  la  buena  fortuna  de  su 
compañero. 

— Ahora  tengo  miedo  de  que  ya  la 
hayan  vendido  — continuó  Yoshi  con 
un  poco  de  preocupación — .  ¿No  quie- 
res acompañarme  a  comprarla? 

— Deja  preguntarle  a  mamá  si  me 
permite  ir.    Ven,  entra. 

De  acuerdo  con  la  costumbre  japo- 
nesa, Yoshi  se  quitó  las  sandalias  y  las 
dejó  a  un  lado  de  la  puerta  antes  de 
entrar  en  la  casa  de  su  amigo.    La  ma- 


Tenía  pintado  un  dra- 
gón que  echaba  fuego 
por  la  boca. 


Yoshi  corrió  tan  rápido  como  sus 
sandalias  de  paja  le  permitían  mover 
los  pies  hacia  la  casa  de  su  amigo  Ito, 
que  vivía  al  otro  lado  del  camino  y  a 
través  de  un  campo. 

— ¡Ito!  ¡Ito!  — empezó  a  llamar  en 
cuanto  llegó  a  la  humilde  casa  con  su 
techo  de  barda. 


má  de  Ito  le  dio  permiso  de  ir  con  Yoshi. 

— Hay  mucho  que  hacer  en  la  hor- 
taliza — dijo  ella — ,  pero  quiero  que  Ito 
se  divierta  bien  durante  la  semana  de 
O  Bon. 

Ito  se  puso  su  kimono  más  limpio  y 
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se  lavó  bien  para  acompañar  a  Yoshi 
al  mercado. 

Era  un  día  hermoso.  El  sol  brillaba, 
los  pajaritos  cantaban  y  los  sauces  se 
columpiaban  con  el  soplido  de  la  brisa. 
Al  acercarse  los  dos  niños  al  pueblo 
vieron  más  gente.  Igual  que  ellos,  las 
demás  personas  llevaban  puestos  sus 
mejores  vestidos.  Todos  podían  sentir 
el  espíritu  de  fiesta  y  buena  voluntad 
que  parecía  esparcirse  por  los  aires, 
porque  era  la  temporada  del  festival 
del  estío  y  la  semana  de  O  Bon. 

En  poco  rato  los  dos  niños  llegaron 
al  pueblo  y  se  dirigieron  por  una  de 
las  calles  a  los  puestos  que  se  anun- 
ciaban por  medio  de  banderas  de  bri- 
llantes colores  que  ondeaban  enfrente 
de  ellas.  El  corazón  de  Yoshi  empezó 
a  latir  más  rápidamente  al  acercarse  a 
la  juguetería. 

— ¡Ojalá  no  la  hayan  vendido!  — iba 
pensando  dentro  de  sí. 

El  dueño  de  la  tienda  estaba  entre- 
gando una  cometa  con  la  figura  de  un 
tigre  a  otro  niño  cuando  entraron  Yoshi 
y  su  amigo. 

— ¿Qué  quieren,  niños?  — les  pre- 
guntó. 

— ¿Todavía  tiene  la  cometa  con  el 
dragón?  — preguntó  Yoshi,  temiendo 
que  la  respuesta  fuera  a  ser  negativa. 
— No  sé  cuál  quieres;  tengo  varias 
cometas  de  dragón  — respondió  el  ten- 
dero trayendo  algunas. 

Yoshi  las  examinó  ansiosamente.  La 
primera  tenía  un  dragón  muy  bien  pin- 
tado, pero  le  pareció  que  no  tenía  la 
expresión  del  que  él  quería.  Tampoco 
le  agradó  la  segunda,  ni  la  tercera. 

— ¿Ya  la  habrá  vendido?  — pensaba 
Yoshi  tristemente  para  sí. 

Pero  por  fin  la  halló.  Era  la  misma 
cometa  que  había  visto.  Tenía  pinta- 
do un  dragón  que  estaba  echando  fue- 
go por  la  boca.  Estaba  hecho  de  mejor 
material  que  algunas  de  las  otras,  de 
modo  que  tuvo  que  pagar  buen  precio. 
Luego  que  Yoshi  hubo  pagado  al  ten- 
dero, los  dos  niños  se  pusieron  en  ca- 
mino a  su  casa. 

— Es  una  cometa  muy  bonita  — dijo 
Ito — .    ¿Me  dejarás  volarla? 


— ;Cómo  no!  — respondió  Yoshi.  Ire- 
mos al  cerro  que  se  halla  detrás  de  los 
bambúes,  y  la  volaremos  por  turno. 

Al  llegar  al  cerro,  Yoshi  se  puso  a 
volar  la  cometa.  La  hizo  subir  más  y 
más  alto.  Apenas  hacía  suficiente  vien- 
to para  tenerla  en  el  aire. 

Yoshi  se  divirtió  tanto  viéndola,  que 
pasó  un  largo  rato  antes  de  bajarla  y 
darle  el  cordón  a  Ito.  Entonces  le  tocó 
a  éste  jugar  con  ella.  Pero  en  el  mo- 
mento en  que  Ito  le  estaba  dando  el 
cordón  a  Yoshi,  se  le  resbaló  de  los 
dedos  y  un  fuerte  soplido  del  viento  se 
llevó  la  cometa. 

— ; Muchacho  descuidado!  — exclamó 
Yoshi — .  ¿No  podías  ver  que  todavía 
no  tenía  bien  cogido  el  cordón?  No  vol- 
veré a  jugar  contigo. 

— Ni  yo  contigo  — le  respondió  Ito — 
hasta  que  pueda  comprarte  otra  come- 
ta para  reponerte  ésta. 

— ¿Tú?  — dijo  Yoshi  en  tono  bur- 
lón— .  ¿Y  dónde  vas  a  obtener  el  di- 
nero para  comprarme  una  cometa  como 
ésta  ? 

Esto  se  lo  dijo,  porque  sabía  que  Ito 
y  su  padre  tenían  que  trabajar  mucho 
para  apenas  poderse  mantener.  Sin 
embargo,  Ito  ya  iba  en  camino  a  su 
casa,  y  si  oyó  las  palabras  de  Yoshi, 
no  les  puso  atención. 

Pero  entonces  empezó  a  pesarle  a 
Yoshi  haberse  enojado.  Una  cosa  era 
perder  su  cometa,  pero  sería  doble 
pérdida  si  también  se  le  iba  su  amigo. 
Los  dos  se  habían  divertido  mucho. 
También  se  acordó  de  algunas  de  las 
cosas  que  su  padre  le  había  dicho,  por 
ejemplo:  "La  paciencia,  hijo  mío,  es 
virtud  cristiana  igual  que  japonesa. 
Tú  vas  a  tener  que  cultivarla  más". 

Más  y  más  deseaba  Yoshi  no  haber 
sido  tan  impaciente  con  Ito.  Mientras 
volvía  a  su  casa  los  pies  parecían  arras- 
trarse por  el  suelo.  Entonces  le  sobre- 
vino un  pensamiento  más  feliz: 

— Tal  vez  Ito  volverá  mañana  para 
jugar  conmigo  de  todos  modos.  Ya 
sabe  que  cuando  me  enojo  digo  muchas 
cosas  sin  intención. 

Y  pensando  en  las  otras  ocasiones  en 
que  había  perdido  la  paciencia,  e  Ito 
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lo  había  perdonado,  entró  en  su  casa 
con  menos  pesar. 

Llegó  el  día  siguiente,  pero  Ito  no 
vino  para  jugar.  Sin  embargo,  llega- 
ron de  visita  dos  de  los  sobrinos  de 
Yoshi  que  vivían  en  Osaka,  para  pasar 
algunos  días  con  él.  De  modo  que  de 
momento  no  echó  de  menos  a  su  ami- 
guito. 

Por  fin  se  fueron.  No  había  más  ni- 
ños de  la  edad  de  Yoshi  en  la  vecindad, 
con  quienes  pudiera  jugar,  y  no  le  gus- 
taba estar  solo. 

— Tendré  que  disculparme  con  Ito 
— pensó  dentro  de  sí — ,  entonces  ven- 
drá para  jugar  conmigo. 

A  Yoshi  no  le  gustaba  disculparse, 
pero  pensó  en  los  largos  días  que  ten- 
dría que  pasar  sin  Ito.  Así  que  Yoshi 
dejó  a  un  lado  su  orgullo,  y  se  dirigió 
a  ía  casa  de  Ito,  y  llamó: 

—¡Ito!   ¡Ito! 

Pero  Ito  no  salió.  Fué  su  mamá  la 
que  vino  a  la  puerta  para  decirle  que 
Ito  no  estaba  en  casa,  y  le  preguntó 
si  deseaba  pasar. 

Yoshi  le  dio  las  gracias,  pero  le  dijo 
que  volvería  en  otra  ocasión. 

Pasaron  dos  días,  y  volvió  a  la  casa 
de  Ito.  Nuevamente  halló  que  no  es- 
taba allí  su  amigo.  Yoshi  no  pado  me- 
nos que  pensar  qué  le  habría  pasado  a 
Ito,  mientras  volvía  a  su  casa.  Su  ma- 
má no  le  había  dicho  dónde  estaba,  y 
no  le  quería  preguntar.  ¿Acaso  se  es- 
condería cuando  lo  veía  venir?  Le  dio 
un  sentimiento  de  inquietud  pensar  en 
eso.  ¡Oh,  si  tan  sólo  hubiera  refrenado 
su  lengua! 

Sin  embargo,  cuanto  más  pensó  en 
aquello,  más  se  convenció  de  que  Ito 
no  se  estaba  escondiendo  de  él.  Resol- 
vió buscarlo  por  tercera  vez. 

Esta  ocasión  Yoshi  encontró  a  Ito 
trabajando  duramente  en  la  hortaliza. 
Se  detuvo  para  responder  al  saludo  de 
su  compañero. 

— Quiero  disculparme  por  lo  que  te 
dije  el  día  que  se  nos  perdió  la  cometa 
— le  dijo. 

— No  hay  razón  — le  contestó  Ito — . 
Yo  no  debía  haberla  soltado. 

— Tengo  un  nuevo  par  de  zancos. 
¿No  quieres  venir  a  mi  casa  a  jugar 
con  ellos? 
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— Lo  siento  mucho,  Yoshi,  pero  no 
voy  a  tener  tiempo  para  jugar  contigo 
por  algunas  semanas.  Es  que  prometí 
al  Sr.  Mori  ayudarle  en  su  huerto  cada 
tercer  día;  y  el  resto  del  tiempo  tengo 
que  trabajar  mucho  en  nuestra  horta- 
liza para  reponer  los  días,  que  no  estoy 
aquí. 

— Lo  siento  mucho  — respondió  Yoshi 
sintiendo  igual  tristeza  dentro  de  sí 
como  la  que  sentía  de  ver  a  su  ami- 
guito  trabajar  tanto — .  Bien,  ya  que 
tienes  que  trabajar,  será  mejor  que  me 
vaya.    Adiós,  Ito. 

— Adiós,  Yoshi. 

Este  se  fué  muy  pensativo.  La  fa- 
milia de  Ito  realmente  era  pobre,  si  el 
padre  de  su  amigo  lo  hacía  trabajar 
tanto.  Cuando  casi  había  llegado  a  su 
casa  se  acordó  de  las  últimas  palabras 
de  Ito  aquel  día  en  que  se  perdió  la 
cometa,  y  empezó  a  sospechar  si  esa  se- 
ría la  razón. 

Dos  días  después  volvió  a  donde  es- 
taba trabajando  Ito.  Era  un  día  muy 
desagradable,  pues  estaba  lloviznando. 
Pero  Ito  estaba  trabajando  como  siem- 
pre en  la  hortaliza.  Cuando  llegó  Yo- 
shi, dejó  de  trabajar  y  se  acercó  a  él. 

— Ito,  ¿tienes  que  trabajar  en  la  llu- 
via? — le  preguntó  asombrado. 

— Sí  — le  contestó — ,  pues  de  otro 
modo  no  podría  acabar  con  lo  que  ten- 
go que  hacer.  Pero  el  sombrero  que 
llevo  puesto  me  cubre. 

— Ito ...  es ...  es  que  estás  trabajan- 
do con  el  Sr.  Mori  por  causa  de  lo  que 
dije  cuando  la  cometa.  .  . 

— Es  por  causa  de  lo  que  YO  dije 
— lo  corrigió  su  amigo — .    Te  dije  que 


Ito  trabajaba  duramente  en'  la   hortaliza. 
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te  iba  a  comprar  otra  igual,  ¿verdad? 
Estoy  trabajando  por  el  Sr.  Mori  para 
poder  cumplirte. 

— Pero,  Ito  — respondió  Yoshi  deses- 
perado— ,  ya  no  me  importa  la  cometa. 
Ya  sabes  que  cuando  me  enojo  digo 
muchas  cosas  sin  intención.  No  quiero 
que  me  compres  otra  cometa.  Quiero 
que  vengas  a  jugar  conmigo. 

— Lo  siento  mucho,  Yoshi. 

— Ito,  por  favor1  — le  dijo  en  tono  su- 
plicante— ,  deja  ese  trabajo  del  Sr. 
Mori  para  que  podamos  jugar. 

— No;  eso  es  algo  que  no  puedo  ha- 
cer. He  prometido  al  Sr.  Mori  traba- 
jar con  él  hasta  que  pase  el  verano,  y 
no  quiero  faltar  a  mi  palabra. 

Yoshi  volvió  a  su  casa  muy  triste. 
Durante  las  siguientes  semanas  ayuda- 
ba un  poco  a  Ito  en  la  hortaliza,  y  así 
éste  tenía  algunos  momentos  para  ju- 
gar. Pero  no  estaba  acostumbrado  a 
trabajar  como  su  amigo  y  no  podía  ha- 
cer mucho.  ¡  Cómo  echaba  de  menos  los 
días  en  que  Ito  había  tenido  más  li- 
bertad ! 

Al  fin,  después  de  pasar  muchas  se- 
manas, Ito  pasó  a  visitar  a  su  amigo 
/■or  unos  momentos.  Al  irse  le  deió  un 
paquete.  Con  las  manos  temblándole 
de  emoción,  Yoshi  lo  desenvolvió.  Era 
una  hermosa  cometa  con  un  dragón 
pintado,  igual  que  la  que  se  había  per- 
dido. 

La  puso  sobre  un  anaquel,  y  allí  la 
deió,  para  recordarle  siempre  que  la 
amistad  es  mucho  más  importante  que 
una  cometa  o  cualquier  otra  cosa  que 
tenga  una  persona. 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 
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diar  las  Escrituras  iunto  con  ellos,  orar 
con  ellos,  trabajar  al  lado  de  ellos, 
acompañarlos  en  sus  juegos,  dejar  que 
nos  ayuden  a  resolver  los  problemas 
del  hogar.  En  fin,  dejar  que  tomen 
parte  activa  en  cada  una  de  las  fases 
de  la  vida,  para  que  en  realidad  tenga- 


mos una  familia  unida.  En  la  unidad 
hay  fuerza.  La  unidad  y  la  fuerza  nos 
dan  el  poder  para  hacer  frente  a  las 
influencias  malas  de  la  vida  y  vencer- 
las. 

¿No  es  mucho  más  bonito  que  la  fa- 
milia junta  haga  todas  las  cosas,  que 
ir  uno  por  un  lado  y  otro  por  otro? 
Además  de  ser  bonito  nos  da  la  opor- 
tunidad de  conocer  mejor  a  nuestros 
hijos,  y  enseñarles  como  el  Señor  nos 
lo  ha  mandado.  Y  TAMBIÉN  HAN 
DE  ENSEÑAR  A  SUS  HIJOS  A  ORAR 
Y  A  ANDAR  RECTAMENTE  DELAN- 
TE DEL  SEÑOR.   (D.  y  C.  68:28.) 

Dios  nos  ha  dado  las  joyas  más  pre- 
ciosas que  existen.  Tenemos  la  respon- 
sabilidad de  cuidarlas  para  poder  pre- 
sentárselas otra  vez  puras  y  sin  man- 
cha. Para  hacerlo  necesitamos  la  ayu- 
da de  El. 

Hay  un  dicho  que  dice  que  el  hombre 
nunca  es  más  sabio  o  más  fuerte  que 
cuando  está  arrodillado  delante  de  su 
Padre  Celestial.  Este  dicho  es  aun  más 
verídico  cuando  se  aplica  a  las  madres 
de  Sión.  Nunca  podrán  guiar  a  sus  hi- 
jos en  las  vías  del  Señor,  si  no  le  pi- 
den su  dirección. 

Que  siempre  busquemos  en  oración 
la  ayuda  de  Dios  para  dirigir  nuestros 
hogares  y  familias  es  mi  deseo.  Si  la 
buscamos,  es  mi  testimonio  que  la  re- 
cibiremos. 
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siervos  de  tal  manera  que  tendremos 
el  privilegio  de  seguir  trabajando  en 
su  obra. 

Nos  llevamos  muchos  gratos  recuer- 
dos de  la  bondad  y  bendiciones  del  Se- 
ñor a  los  miembros  de  la  Misión  Mexi- 
cana. Rogamos  atentamente  a  todos 
que  busquen  sabiduría  en  las  revelacio- 
nes, a  fin  de  poder  vivir  dignos  de  al- 
canzar la  vida  eterna  y  de  ser  exalta- 
dos con  los  justos.  El  Señor  os  bendiga 
a  todos. 

Jesse  Porter 

y 

Pearl  Porter 
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(JTiene   de    la   pág.    179) 

Richards  y  Romney  fueron  hospeda- 
dos por  el  presidente  O'Donnal  y  su  es- 
posa en  su  finca  cerca  de  Mazatenango 
esa  noche. 

En  las  ramas  de  El  Salvador  y  de  las 
montañas  de  Guatemala,   el  misionero 
Ernesto  Elwood  Taylor  actuó  como  in 
térprete  del  hermano  Richards. 

Después  de  celebrar  siete  sesiones  de 
conferencia  en  las  montañas,  los  inte- 
grantes del  grupo  volvieron  a  la  capi- 
tal de  Guatemala  y  nuestro  distinguido 
visitante  regresó  a  su  casa.  Contras- 
tan notablemente  la  América  Central 
que  el  hermano  LeGrande  Richards  vi- 
sitó, y  la  de  septiembre  de  1947,  cuan- 
do llegaron  los  primeros  misioneros. 
El  hermano  Richards  habló  en  veinti- 
dós sesiones,  a  las  que  asistieron  alre- 
dedor de  mil  quinientas  personas  en 
suma,  mientras  que  los  primeros  emi- 
sarios de  la  Iglesia  restaurada  no  en- 
contraron casi  a  ninguno  interesado  en 
el  evangelio. 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

Hal  Hales— 

{Viene   de    la   pág.    184) 

sus  compañeros  que  cumplen  lo  mejor 
que  sea  posible.  Siempre  era  fiel  en  la 
confianza  que  le  fué  dada  tanto  por  los 
presidentes  Mecham  y  Bowman,  como 
por  sus  compañeros  en  el  campo  y  aquí 
en  la  oficina.  No  se  puede  calcular  la 
ayuda  que  él  les  dio. 

A  nosotros,  que  quizás  le  conocimos 
mejor  que  todos,  así  es  y  era  nuestro 
querido  hermano.  Que  Dios  le  bendiga 
en  toda  su  vida  para  que  pueda  realizar 
los  deseos  más  grandes  de  su  corazón. 

"He  peleado  la  buena  batalla,  he 
acabado  la  carrera,  he  guardado  la  fe" 
(2  Tim.  4:7). 


{Viene   de   la   pág.    192) 

ma,  pero  recordemos  que  si  Dios  está 
con  nosotros  nada  es  imposible;  que  El 
no  da  cargas  más  pesadas  de  las  que 
podemos  aguantar,  y  que  El  prepara  la 
via  para  que  podamos  cumplir  sus  man- 
damientos.   Con  estas  consideraciones, 
entendamos  lo  que  dice  Alma  en  su  pa- 
rábola de  la  semilla:  dejemos  llegar  a 
nuestro    corazón   el   deseo    de   cumplir 
con  nuestra  responsabilidad,  empecemos 
luego  por  hacer  alguna  cosa  pequeña, 
y    sentiremos    una    gran    satisfacción. 
Más    adelante    esa    sensación    seguirá 
creciendo    cada    vez    más,    disponiendo 
nuestra  mente  y  cuerpo  para  realizar 
mayores   y   mejores   cosas,   preocupán- 
donos primero  por  aprender  a  hacerlas, 
para  que  sean  más  fáciles  y  efectivas. 
Para  terminar,  quiero  recordar  a  us- 
tedes que  bajo  el  punto  de  vista  econó- 
mico, la  Iglesia  está  gastando  actual- 
mente mucho  dinero  con  el  objeto  de 
proveer  los  medios  que  nos  lleven  a  la 
perfección;  y  bajo  el  punto  de  vista  es- 
piritual,   Dics    ha    prometido    muchas 
bendiciones  y  galardones  a  los  que  tra- 
bajan en  sj  obra.    Así  pues,  en  vista 
de  todo  esto,  no  creo  que  tengamos  pre- 
texto, porque  si  el  ignorante,  que  pu- 
diera considerar  su  estado  como  excusa 
para  evitar  el  castigo,  será  juzgado  por 
haberse  quedado  ignorante,  mucho  me- 
nos   podemos   esperar    nosotros    algún 
atenuante  el  día  del  juicio,  pues  cono- 
cemos el  plan  de  salvación  y  tenemos 
los  medios  para  realizarlo  en  nosotros 
y  para  nuestros  semejantes. 
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El  Reino  de  Dios*** 

(Viene  de  la  pan.   181) 

ha  acercado."  Jesús  dormía  en  los 
brazos  de  la  muerte.  Una  piedra  gran- 
de, con  el  sello  del  imperio,  cubría  la 
sepultura  donde  se  hallaba.  Afuera  los 
soldados  romanos  vigilaban  en  silencio. 
Repentinamente,  de  las  regiones  celes- 
tiales descendió  un  potente  ángel,  ante 
cuya  presencia  los  guardias  cayeron 
como  muertos  mientras  rodaba  la  pie- 
dra de  la  entrada  del  sepulcro.  El  Hijo 
de  Dios  despertó  de  su  sueño,  quebró 
las  ligaduras  de  la  muerte  y  poco  des- 
pués, habiéndose  aparecido  a  María,  la 
envió  a  sus  discípulos  con  las  gloriosas 
nuevas  de  su  resurrección  y  el  lugar 
donde  los  encontraría. 

Después  de  verlo,  toda  su  tristeza 
se  convirtió  en  alegría,  y  todas  sus 
esperanzas  anteriores  revivieron.  Mas 
ahora  ya  no  iban  a  proclamar:  "El 
reino  de  los  cielos  se  ha  acercado". 
Ahora  les  fué  dicho  que  permaneciesen 
en  Jerusalén  hasta  que  el  reino  quedase 
establecido,  y  ellos  se  encontrasen  pre- 
parados para  abrir  la  puerta  del  reino 
y  adoptar  en  él,  como  ciudadanos  le- 
gales, a  los  extranjeros  y  forasteros, 
administrándoles  ciertas  leyes  y  orde- 
nanzas que  iban  a  ser  las  leyes  inva- 
riables de  adopción,  y  sin  las  cuales 
ninguno  jamás  podría  hacerce  ciuda- 
dano. 

Características  que  siempre  distinguen 
ese  reino 

Habiendo  ascendido  a  los  cielos,  y 
habiendo  recibido  todo  poder  en  los 
cielos^  y  en  la  tierra,  Jesús  de  nuevo 
volvió  a  sus  discípulos  y  les  confirió 
la  autoridad,  diciéndoles:  "Id  por  todo 
el  mundo;  predicad  el  evangelio  a  toda 
criatura.  El  que  creyere  y  fuere  bau- 
tizado, será  salvo;  mas  el  que  no  cre- 
yere, será  condenado.  Y  estas  señales 
seguirán  a  los  que  creyeren:  En  mi 
nombre  echarán  fuera  demonios;  ha- 
blarán nuevas  lenguas;  quitarán  ser- 
pientes,  y  si  bebieren  cosa  mortífera, 

4Marcos  16:15-18. 


no  les  dañará;  sobre  los  enfermos  pon- 
drán sus  manos,   y  sanarán."' 

Aquí  deseo  suplicar  que  no  pasemos 
por  alto  esta  comisión  sino  hasta  que 
la  entendamos;  porque  luego  que  la 
hayamos  entendido,  no  tendremos  por 
qué  confundir  el  reino  de  Dios,  antes 
descubriremos  en  el  acto  las  caracte- 
rísticas que  para  siempre  habrán  de 
distinguirlo  de  todos  los  demás  reinos 
o  sistemas  religiosos  del  mundo. 

Para  evitar  el  mal  entendimiento, 
vamos  a  analizar  dicha  comisión  y 
examinar  cada  parte  cuidadosamente 
bajo  su  propia  luz.  En  primer  lugar, 
habrían  de  predicar  el  evangelio,  o  en 
otras  palabras,  las  buenas  nuevas  de 
un  Redentor  crucificado  y  resucitado, 
a  todo  el  mundo;  en  segundo  lugar,  el 
que  creyera  y  fuera  bautizado,  sería 
salvo;  en  tercer  lugar,  el  que  no  cre- 
yese en  lo  que  predicaran,  sería  con- 
denado, y  en  cuarto  lugar,  a  los  que 
creyesen  los  seguirían  estas  señales: 
(1)  Echarían  fuera  demonios;  (2) 
hablarían  nuevas  lenguas;  (3)  alzarían 
serpientes;  (4)  si  bebiesen  cosa  mor- 
tífera, no  los  dañaría,  y  (5)  pondrían 
las  manos  sobre  los  enfermos,  y  éstos 
sanarían. 

Las  señales  siempre   siguen   a   los 
creyentes 

Ahora  bien,  la  causa  de  que  mal  se 
interprete  lo  anterior  se  debe  a  una 
ceguedad  intencional  o  a  la  falta  de 
comprensión  del  idioma.  Porque  nos 
dicen  algunos  que  estas  señales  segui- 
rían solamente  a  los  apóstoles ;  y  otros, 
que  iban  a  seguir  a  los  creyentes  de 
esa  época  únicamente. 

Cristo,  sin  embargo,  da  la  misma 
importancia  a  la  predicación,  la  creen- 
cia, la  salvación  y  las  señales  que  iban 
a  seguir;  si  una  de  estas  cosas  está 
limitada,  también  las  otras  lo  deben  de 
estar;  al  cesar  una,  las  demás  también 
se  acabarán.  Si  el  lenguaje  del  pasaje 
limita  las  señales  a  los  apóstoles,  tam- 
bién limita  la  fe  y  la  salvación  a  ellos. 
Si  a  ningún  otro  iban  a  seguir  estas 
señales,  luego  ningún  otro  había  de 
creer,  y  ningún  otro  se  salvaría. 
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Además,  si  el  lenguaje  limita  esas 
señales  a  los  de  la  primera  edad  o 
edades  del  cristianismo,  también  limita 
la  salvación  a  los  de  los  primeros  días 
del  cristianismo,  porque  uno  queda  tan 
forzosamente  limitado  como  el  otro;  y 
donde  una  cosa  está  en  vigor,  las  otras 
también  lo  están;  y  donde  una  de  ellas 
termina,  las  demás  tienen  que  parar. 
¿Por  qué  no  decir  entonces  que  ya  no 
es  necesaria  la  predicación  del  evange- 
lio, o  la  fe,  o  la  salvación?  Pues  se 
dieron  al  principio  solamente  para  es- 
tablecer el  evangelio.  Lo  mismo  sucede 
con  decir  que  ya  no  se  necesitan  las 
señales,  y  que  se  dieron  al  principio 
sólo  para  establecer  el  evangelio. 

A  esto  podréis  decir  con  asombro: 

"¿Pero  qué  no  han  cesado  estas  seña- 
les entre  los  hombres?"  Probadme  que 
han  cesado  — digo  yo —  y  con  ello  pro- 
baréis que  la  predicación  del  evangelio 
ha  cesado,  que  los  hombres  han  dejado 
de  creer  y  ser  salvos,  y  que  el  mundo 
se  halla  sin  el  reino  de  Dios;  o  de  lo 
contrario,  probará  que  Jesús  fué.  im- 
postor y  que  sus  promesas  no  surten 
efecto. 

El  don  del   Espíritu  Santo  es  esencia!   en  el 
reino 

Pues  habiendo  analizado  y  entendido 
esta  comisión,  continuemos  el  tema  de 
la  organización  del  reino  de  Dios  en 
los  días  de  los  apóstoles.  Después  de 
conferirles  su  autoridad,  el  Salvador 
les  mandó  que  permaneciesen  en  Jeru- 
salén  y  no  emprendiesen  su  misión, 
sino  hasta  después  de  ser  investidos 
con  poder  de  lo  alto. 

¿Por  qué  esta  dilación?  Porque  nun- 
ca ningún  hombre  ha  sido,  ni  podrá 
jamás  quedar  capacitado  ni  ser  apto 
para  predicar  ese  evangelio  y  enseñar 
las  cosas  que  Jesús  le  mandare,  sin  el 
Espíritu  Santo;  y  un  Espíritu  Santo 
muy  distinto,  por  cierto,  del  que  dicen 
tener  los  hombres  que  no  están  inspi- 
rados. Porque  el  Espíritu  Santo  de  que 
habló  Jesús  ha  de  guiar  a  toda  verdad, 


'Isaías  29:13. 


traer  a  la  memoria  todas  las  cosas  que 
El  hubiere  dicho,  así  como  mostrar  las 
cosas  que  están  por  venir,  sin  mencio- 
todos  ios  idiomas  de  la  tierra. 

De  modo  que  el  hombre  que  va  a 
predicar  necesita  muchísimo  ese  Espí- 
ritu Santo;  primero,  para  guiarlo  a 
toda  verdad,  a  fin  de  saber  qué  va  a 
enseñar;  segundo,  para  fortificar  su 
memoria,  no  sea  que  se  le  olvide  en- 
señar algunas  de  las  cosas  que  fueron 
mandadas,  y  tercero,  necesita  saber 
acerca  de  las  cosas  que  están  por  venir, 
a  fin  de  que  pueda  advertir  a  sus 
oyentes  del  peligro  que  se  aproxima; 
y  esto  lo  constituiría  profeta. 

Por  lo  anterior,  se  puede  ver  por  qué 
Jesús  tuvo  tanto  cuidado  de  que  nadie 
predicase  su  evangelio  sin  el  Espíritu 
Santo.  También  se  podrá  entender  cuan 
diferente  es  el  Espíritu  de  Verdad  de 
los  otros  espíritus  que  han  salido  por 
el  mundo  para  engañar  a  sus  morado- 
res, haciéndose  pasar  por  el  Espíritu 
Santo. 

Si  las  iglesias  de  la  actualidad  tienen 
el  Espíritu  Santo,  ¿por  qué  les  es  tan 
difícil  entender  la  verdad?  ¿Por  qué 
andan  por  tantos  caminos  diferentes  y 
variedad  de  doctrinas?  ¿Por  qué  nece- 
sitan bibliotecas  enteras  de  sermones, 
folletos,  divinidades,  debates,  argumen- 
tos y  opiniones,  todos  escritos  por  la 
sabiduría  de  hombres  que  ni  siquiera 
pretenden  ser  inspirados?  Con  justa 
razón  se  queja  el  Señor,  diciendo:  "Su 
temor  para  conmigo  fué  enseñado  por 
mandamiento  de  hombres.""'  Pero  vol- 
vamos a  nuestro  asunto:  los  apóstoles 
se  quedaron  en  Jerusalén  hasta  que 
fueron  investidos  con  poder  de  lo  alto, 
y  entonces  empezaron  a  proclamar  el 
evangelio. 

El   bautismo   es  la   puerta  del   reino 

En  lo  que  hemos  expuesto,  hallamos 
varias  de  las  cosas  que  integran  un 
reino.  En  primer  lugar,  hemos  descu- 
bierto un  rey,  coronado  de  gloria  a  la 
diestra  de  Dios,  a  quien  se  ha  entregado 
toda  potestad  en  el  cielo  y  en  la  tierra ; 
segundo,  oficiales  comisionados,  debida- 
mente autorizados  para  administrar  los 
asuntos  del  gobierno;  tercero,  que  las 
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leyes  por  las  cuales  se  han  de  regir 
son  todas  las  cosas  que  Jesús  mandó 
a  sus  discípulos  que  les  enseñasen. 

Si  ahora  podemos  hallar  cómo  llega- 
ban los  hombres  a  ser  ciudadanos  de 
ese  reino,  es  decir,  las  reglas  de  adop- 
ción, entonces  habremos  descubierto  el 
reino  de  Dios  en  esa  época;  y  queda- 
remos muy  desconformes  con  todo  lo 
que  en  nuestros  propios  días  profese 
ser  el  reino  de  Dios,  y  no  vaya  de  con- 
formidad con  esa  norma. 

Sucedió  que  en  ese  reino  nadie  era 
ciudadano  por  nacimiento,  porque  tanto 
los  judíos  como  los  gentiles  se  hallaban 
en  el  pecado  y  la  incredulidad,  y  nadie 
podía  ser  ciudadano  sin  cumplir  con  la 
ley  de  adopción.  Todos  los  que  creían 
en  el  nombre  del  rey  tenían  el  poder 
para  ser  adoptados.  No  obstante,  ha- 
bía una  regla  o  plan  invariable  median- 
te el  cual  eran  adoptados;  y  todos  los 
que  pretendían  haberse  hecho  ciudada- 
nos de  alguna  otra  manera,  cualquiera 
que  fuese,  eran  tenidos  por  ladrones  y 
robadores,  y  nunca  podrían  recibir  el 
sello  de  adopción.  Esta  regla  quedó 
establecida  en  las  enseñanzas  del  Sal- 
vador a  Nicodemo,  a  saber:  "El  que 
no  naciere  de  agua  (es  decir,  bautizado 
en  el  agua)  y  del  Espíritu  (es  decir, 
bautizado  con  el  Espíritu)  no  puede 
entrar  en  el  reino  de  Dios."6 

Pedro  enseña  el   plan  de  salvación 

Las  llaves  del  reino  fueron  dadas  a 
Pedro,  por  tanto  era  suyo  el  deber  de 
abrir  la  puerta  del  reino  a  los  judíos 
y  también  a  los  gentiles.  De  modo  que 
examinaremos  cuidadosamente  la  ma- 
nera en  que  Pedro  inició  a  los  judíos 
en  el  reino  el  día  de  Pentecostés. 

Cuando  se  juntó  la  multitud  ese  día 
memorable,  el  apóstol  Pedro,  poniéndo- 
se de  pie  con  los  once,  alzó  la  voz  y 
razonó  con  ellos  sobre  las  Escrituras, 
dando  testimonio  de  Jesucristo,  y  su 
resurrección  y  ascensión  al  cielo,  de  lo 
cual  resultó  que  muchos  se  convencie- 
ron de  la  verdad  y  preguntaron  lo  que 
debían  de  hacer. 

No  eran  cristianos,  sino  personas 
que  en  esos  momentos  se  estaban  con- 
venciendo de  que  Jesús  era  el  Cristo. 

"Juan  3:5. 
'Hechos  2:38,  39. 


Convencidos,  pues,  de  este  hecho,  pre- 
guntaron: "¿Qué  haremos?"  Entonces 
Pedro  les  declaró:  "Arrepentios,  y  bau- 
tícese cada  uno  de  vosotros  en  el  nom- 
bre de  Jesucristo  para  perdón  de  los 
pecados ;  y  recibiréis  el  don  del  Espíritu 
Santo.  Porque  para  vosotros  es  la  pro- 
mesa, y  para  vuestros  hijos,  y  para 
todos  los  que  están  lejos;  para  cuantos 
el  Señor  nuestro  Dios  llamare."7 

¿Comprendéis  esta  proclamación?  Si 
podéis  entenderla,  no  os  será  difícil  ver 
que  este  evangelio  por  lo  general  no 
se  predica  en  los  días  modernos.  Por 
tanto,  analicémosla,  frase  por  frase. 
Recordaréis  que  ya  habían  creído;  lo 
siguiente  que  tenían  que  hacer  era 
arrepentirse.  Primero,  fe;  segundo, 
arrepentimiento;  tercero,  bautismo  por 
inmersión;  cuarto,  la  remisión  de  los 
pecados ;  quinto,  el  Espíritu  Santo.  Este 
era  el  orden  del  evangelio.  La  fe  les 
daba  el  poder  para  llegar  a  ser  hijos  o 
ciudadanos;  el  arrepentimiento  y  el 
bautismo  en  el  nombre  del  Señor  cons- 
tituía la  obediencia  mediante  la  cual 
eran  adoptados,  y  el  Santo  Espíritu  de 
ia  promesa  era  el  sello  de  su  adopción, 
que  ciertamente  recibían  si  eran  obe- 
dientes. 

¿Dónde  halláis  predicación  como  ésta 
en  nuestros  días?  ¿Quiénes  enseñan 
que  los  que  creen  y  se  arrepienten  de- 
ben bautizarse,  y  ningún  otro?  Quizá 
diréis  que  los  Bautistas  lo  enseñan, 
pero  ¿acaso  exhortan  a  los  hombres  a 
que  se  bauticen  en  cuanto  creen  y  se 
arrepienten?  Por  otra  parte,  ¿les  pro- 
meten la  remisión  de  los  pecados  y  el 
don  del  Espíritu  Santo?  Recordemos 
el  efecto  que  produce  el  Espíritu  Santo 
en  aquellos  que  lo  reciben.  Guía  a  toda 
verdad,  fortalece  la  memoria  y  muestra 
las  cosas  que  están  por  venir.  Además, 
Joel  ha  dicho  que  los  faculta  para  so- 
ñar sueños,  ver  visiones  y  profetizar. 

Las  señales  siguieron   la  predicación 

de   Pedro 

Pregunto  nuevamente,  ¿dónde  halláis 
que  entre  los  hombres  se  predique  un 
evangelio  como  éste?  ¿Andarían  los 
hombres  lamentando  semanas  enteras, 
sin  el  perdón  de  los  pecados  y  el  con- 
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suelo  del  Espíritu  Santo,  si  viniese  Pe- 
dro para  decirnos  precisamente  cómo 
podríamos  obtener  esas  bendiciones? 

¿Qué  pensaríais,   si   en  una  reunión 
se  arrimasen  al  frente  tres  mil  hombres 
para  que  se  hiciera  oración  por  ellos, 
y  uno  de  los  ministros    (a  semejanza 
de  Pedro)   les  mandase  que  se  arrepin- 
tieran, cada  uno  de  ellos,  y  se  bautiza- 
ran para  la  remisión  de  sus  pecados, 
prometiendo  que  todos  los  que  obede- 
ciesen   recibirían    la    remisión    de    los 
pecados   y  el  don  del  Espíritu   Santo, 
que  los  facultaría  para  soñar  sueños  y 
profetizar;  y  luego  fuese  con  sus  her- 
manos  que   tuviesen   el   mismo   llama- 
miento, y  en  esa  misma  hora  se  pusiese 
a  bautizar  y  continuara  la  obra  hasta 
que  todos    quedasen   bautizados;    y   el 
Espíritu  Santo  descendiese  sobre  ellos 
y  entonces  empezaran  éstos  a  ver  vi- 
siones, a  hablar  en  otras  lenguas  y  a 
profetizar  ? 

¿No   se  extenderían  las   nuevas   por 
todas   partes   de   que   había   aparecido 
una  doctrina  nueva,  muy  diferente  de 
lo  que  ahora  se  practica  entre  los  hom- 
bres? "¡Oh,  sí!  — vosotros  respondéis — 
eso  ciertamente  sería  algo  nuevo  y  muy 
extraño    para    todos   nosotros."     Pues 
aunque  parezca  extraño,  es  el  mismo 
evangelio  que  predicó  S.  Pedro  el  día 
de  Pentecostés.    S.  Pablo  declaró  que 
él  predicaba   el  mismo   evangelio   que 
Pedro,    y   también  dijo:    "Mas  aun   si 
nosotros  o  un  ángel  del  cielo  os  anun- 
ciare otro  evangelio  del  que  os  hemos 
anunciado,  sea  anatema.  "s    De  manera 
que  ya  no  tenéis  que  asombraros,  por- 
que   "estas   señales"    no  siguen  a   los 
que  creen  algún  otro  evangelio  o  doc- 
trina  que   se   distingue   de   aquel   que 
fué  predicado  por  los  apóstoles. 

Los   apóstoles   establecieron    la   norma 
del   reino 

Volvamos,  empero,  al  reino  de  Dios 
que  se  organizó  en  los  días  de  los  após- 
toles. Hallamos  que  tres  mil  personas 
fueron  recibidas  en  el  reino  el  primer 
día  que  se  abrió  la  puerta.  Estos,  junto 
con    las    numerosas    conversiones    que 

sGálatas  1:8. 


más  tarde  se  lograron,  eran  subditos  de 
este  reino,  el  que,  estando  bien  ajus- 
tado, creció  para  ser  un  templo  santo 
en  el  Señor. 

De  manera  que  nos  hemos  desemba- 
razado de  los  escombros  de  la  tradición 
y  superstición  cristianas  que  se  halla- 
ban amontonados  alrededor  de  nosotros ; 
y  habiendo  buscado  cuidadosamente, 
hemos  descubierto  al  fin  el  reino  de 
Dios  como  existía  cuando  primera- 
mente fué  organizado  en  los  días  de 
los  apóstoles.  También  hemos  visto 
que  es  sumamente  distinto  de  todos  los 
sistemas  modernos  de  religión  en  cuan- 
to a  sus  oficiales,  ordenanzas,  poderes 
y  privilegios;  y  de  tal  manera,  que 
nadie  tiene  necesidad  de  confundir  una 
cosa  con  la  otra. 

Habiendo  hecho  este  descubrimiento, 
examinaremos  en  seguida  el  desarrollo 
de  ese  reino  entre  los  judíos  y  los  gen- 
tiles, y  cuáles  fueron  sus  frutos,  dones 
y  bendiciones  de  que  participaron  sus 
ciudadanos. 

Poco  después  de  la  organización  del 
reino  de  Dios  en  Jerusalén,  Felipe  fué 
a  Samaría  a  predicar  el  evangelio;  y 
cuando  creyeron  a  Felipe,  se  bautizaron 
hombres  y  mujeres  y  hubo  grande  gozo 
entre  ellos.  Más  tarde,  Pedro  y  Juan 
descendieron  de  Jerusalén,  y  oraron  y 
pusieron  las  manos  sobre  ellos  para 
que  recibiesen  el  Espíritu  Santo.  Ob- 
servemos que  primeramente  creyeron 
y  fueron  bautizados,  y  sintieron  grande 
gozo,  mas  todavía  no  habían  recibido 
el  Espíritu  Santo.  Sin  embargo,  les  fué 
conferido  más  tarde  por  la  imposición 
de  manos  y  la  oración  en  el  nombre  de 
Jesús.  ¡Oh,  cuan  diferente  esto  de  los 
sistemas  de  los  hombres! 

Examinemos  la  conversión  de  Pablo 
mientras  viajaba  a  Damasco.  Le  apa- 
reció el  Señor  Jesús  mientras  iba  por 
el  camino ;  mas  en  lugar  de  decirle  que 
le  eran  perdonados  sus  pecados,  y  luego 
derramar  el  Espíritu  Santo  sobre  él, 
fué  enviado  a  Damasco  y  se  le  dijo  que 
allí  le  sería  comunicado  lo  que  debería 
hacer.  Habiendo  llegado  a  Damasco, 
fué  a  verlo  Ananías,  el  cual  le  mandó 
no  detenerse  más,  y  le  declaró:  "Le- 
vántate, y  bautízate,  y  lava  tus  peca- 
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dos,  invocando  su  nombre."0  Entonces 
se  levantó  y  se  bautizó  y  fué  lleno  del 
Espíritu  Santo,  y  desde  entonces  em- 
pezó a  predicar  que  Jesús  era  el  Cristo. 

E3  bautismo  es  esencial  a  la  salvación 

También  podemos  ver  la  ocasión  en 
que  S.  Pedro  fué  a  Cornelio,  un  gentil 
muy  piadoso,  cuyas  oraciones  y  limos- 
nas habían  subido  en  memoria  a  la 
presencia  de  Dios,  y  aun  había  recibido 
la  ministración  de  un  ángel.  Mas  no 
obstante  toda  su  piedad,  y  aun  el  hecho 
de  que  antes  de  ser  bautizados,  se  de- 
rramó el  Espíritu  Santo  sobre  él  y  sus 
amigos,  tuvieron  que  recibir  el  bautis- 
mo o  de  lo  contrario  no  podrían  ser 
salvos. 

¿Por  qué?  Porque  el  Señor  había 
dado  mandamiento  a  los  apóstoles  de 
predicar  a  toda  criatura;  y  aquel  que 
no  creyera,  y  no  se  bautizara,  sería 
condenado,  sin  excepción.  Reparemos 
en  las  palabras  del  ángel  a  Cornelio: 
"El  (Pedro)  te  dirá  lo  que  te  conviene 
hacer."  Ahora  cabe  preguntar:  ¿Po- 
dría Cornelio  haberse  salvado  sin  obe- 
decer las  palabras  de  Pedro?  De  ser 
así,  la  misión  del  ángel  fué  en  vano. 

Si  un  ministro  encuentra  a  un  hom- 
bre tan  bueno  como  lo  fué  Cornelio, 
tal  vez  le  dirá:  "Vamos,  hermano,  tú 
puedes  ser  salvo,  has  experimentado  la 
religión;  puedes  ciertamente  ser  bauti- 
zado como  demanda  de  una  buena  con- 
ciencia, si  lo  crees  tu  deber;  mas  si  no, 
nada  importa,  un  corazón  nuevo  es  lo 
único  que  realmente  se  requiere  para 
la  salvación."  Como  si  se  dijera  que 
los  mandamientos  de  Jesús  no  son 
absolutamente  necesarios  para  poder 
ser  salvos;  un  hombre  puede  clamar 
Señor,  Señor,  y  salvarse  igual  que  si 
guardara  los  mandamientos.  ¡Oh  vana 
e  insensata  doctrina!  ¡Oh,  hijos  de  los 
hombres,  cómo  habéis  pervertido  el 
evangelio!"  ¡En  vano  clamáis  Señor, 
Señor,  y  no  obedecéis  sus  mandamien- 
tos! 

En  seguida  evocaremos  el  caso  del 
carcelero  y  su  familia,  que  fueron  bau- 
tizados la  misma  hora  en  que  creyeron, 
sin  esperar  que  amaneciese;  y  a  Lidia 
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y  su  familia,  que  cumplieron  con  la 
ordenanza  después  del  primer  sermón 
que  oyeron  sobre  el  tema.  También 
Felipe  y  el  eunuco,  que  mandó  parar  el 
carro  al  llegar  a  las  primeras  aguas 
que  encontraron  a  fin  de  observar  la 
ordenanza,  aunque  el  eunuco  había  oído 
hablar  de  Jesús  por  primera  vez  sólo 
momentos  antes. 

En  vista  de  todos  estos  ejemplos  de 
los  días  antiguos,  y  los  preceptos  ex- 
puestos en  ellos,  me  permito  deducir 
que  el  bautismo  era  la  ordenanza  ini- 
ciadora, mediante  la  cual  todos  aquellos 
que  creían  y  se  arrepentían,  eran  re- 
cibidos y  adoptados  en  la  Iglesia  o 
reino  de  Dios,  para  así  tener  derecho 
a  la  remisión  de  pecados  y  bendiciones 
del  Espíritu  Santo.  Por  cierto,  era  la 
ordenanza  mediante  la  cual  se  conver- 
tían en  hijos  e  hijas ;  y  por  llegar  a  ser 
hijos,  el  Señor  derramaba  el  Espíritu 
de  su  Hijo  en  el  corazón  de  ellos,  y  así 
clamaban:  "Abba,  Padre." 

Es  cierto  que  el  Señor  mandó  el  Es- 
píritu Santo  sobre  Cornelio  y  sus  ami- 
gos antes  de  ser  bautizados;  pero  tal 
parece  que  fué  necesario  hacerlo  así 
para  convencer  a  los  judíos  creyentes 
que  también  los  gentiles  podían  parti- 
cipar de  esa  salvación.  Y  me  parece 
que  es  el  único  caso,  en  toda  la  historia 
del  mundo,  donde  persona  alguna  haya 
recibido  el  Espíritu  Santo  sin  obedecer 
primero  las  leyes  de  adopción. 

Sin  embargo,  hay  que  observar  que 
las  leyes  de  adopción  no  pueden  con- 
vertir a  un  hombre  en  heredero  del 
reino,  en  ciudadano  con  todo  derecho 
a  las  bendiciones  y  dones  del  Espíritu, 
a  menos  que  dichas  leyes  y  ordenanzas 
sean  administradas  por  uno  que  tenga 
la  debida  autoridad,  y  haya  sido  pro- 
piamente comisionado  por  el  Rey.  Tam- 
bién se  debe  entender  que  la  comisión 
otorgada  a  un  individuo  no  autoriza  a 
otro  para  que  obre  en  su  lugar.  Este 
es  uno  de  los  puntos  más  importantes 
que  hay  que  comprender,  ya  que  pone 
a  prueba  a  todos  los  ministros  de  la 
cristiandad,  y  examina  la  organización 
de  cuanta  iglesia  se  halla  sobre  la 
tierra,  junto  con  todas  las  que  han 
existido  desde  que  cesó  la  inspiración 
directa. 
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A  fin  de  llegar  a  este  asunto  con 
claridad,  consideremos  la  constitución 
de  los  gobiernos  terrenales  concerniente 
a  la  autoridad  y  leyes  de  adopción.  Di- 
remos, por  ejemplo,  que  el  presidente 
del  país  firma  una  comisión  para  Fu- 
lano, en  la  que  debidamente  lo  autoriza 
para  obrar  en  algún  puesto  del  gobier- 
no. Durante  su  administración  llegan 
dos  señores  de  otra  nación  para  vivir 
en  el  país.  Siendo  extranjeros,  y  de- 
seando hacerse  ciudadanos,  se  presentan 
ante  Fulano  para  rendir  su  protesta  de 
homenaje  en  forma  debida,  y  él  certi- 
fica que  así  se  hizo.  Esto  los  consti- 
tuye en  ciudadanos  legales,  con  derecho 
a  todos  los  privilegios  de  que  disfrutan 
los  que  son  ciudadanos  o  subditos  por 
nacimiento. 

Sucede  que  Fulano  muere  después  de 
esto,  y  Mengano,  buscando  entre  sus 
papeles,  halla  la  comisión  otorgada  a 
Fulano,  y  tomándola  para  su  propio 
uso,  asume  el  puesto  vacante.  Mientras 
tanto,  llegan  dos  extranjeros  y  hacen 
su  solicitud  de  ciudadanía.  Habiéndose 
informado  con  personas  que  ignoraban 
los  asuntos  del  gobierno,  que  Mengano 
podía  administrar  los  pasos  requeridos 
para  hacer  la  adopción,  se  presentan 
ante  él  para  que  les  arregle  su  ciuda- 
danía, sin  que  se  les  ocurra  examinar 
su  autoridad.  Mengano  les  expide  su 
carta  de  ciudadanía,  y  ellos  creen  que 
han  sido  legalmente  naturalizados,  igual 
que  todos  los  demás,  y  que  gozan  de 
todos  los  derechos  de  ciudadanos. 

Pasa  el  tiempo,  se  hace  una  investiga- 
ción de  su  ciudadanía,  y  ellos  presentan 
el  certificado  expedido  por  Mengano.  El 
presidente  pregunta :  ¿  Quién  es  Menga- 
no ?  Yo  no  le  he  dado  ninguna  comisión 
para  que  ocupe  puesto  alguno.  No  lo 
conozco;  vosotros  sois  extranjeros  sin 
derechos  hasta  que  vayáis  ante  el  su- 
cesor de  Fulano,  legalmente  nombrado, 
o  alguna  otra  autoridad  competente, 
que  haya  recibido  del  presidente  una 
comisión  en  su  propio  nombre.  Mien- 
tras tanto,  Mengano  es  aprehendido  y 
castigado  de  acuerdo  con  la  ley  por 
falsificador  y  por  arrogarse  una  auto- 
ridad que  jamás  le  fué  conferida. 


Los  falsos  sacerdotes  usurpan  la  autoridad 

Así  es  en  el  reino  de  Dios.  El  Señor 
autorizó  a  los  apóstoles  y  a  otros  por 
revelación  directa,  y  por  el  espíritu  de 
la  profecía,  para  que  predicaran,  bau- 
tizaran y  edificaran  su  iglesia  y  reino. 

Al  poco  tiempo  murieron,  y  después  de 
haber  transcurrido  mucho  tiempo,  los 
hombres  hallaron  sus  comisiones,  don- 
de se  dice  a  los  once  apóstoles:  "Id  por 
tcdo  el  mundo;  predicad  el  evangelio 
a  toda  criatura",  etc.  Habiendo  presu- 
mido que  pueden  emplear  estas  palabras 
como  su  autoridad,  y  sin  más  comisión, 
han  salido,  según  creen,  a  predicar  el 
evangelio  y  a  bautizar  y  edificar  la 
iglesia  y  el  reino  de  Dios.  Pero  los  que 
son  bautizados  por  ellos  nunca  reciben 
las  mismas  bendiciones  y  dones  que 
distinguían  a  los  santos  o  ciudadanos 
del  reino  en  los  días  de  los  apóstoles. 

¿Por  qué?  Porque  todavía  son  extran- 
jeros y  forasteros,  pues  la  comisión  que 
se  dio  a  los  apóstoles  jamás  autorizó 
a  otro  hombre  a  obrar  por  ellos. 

Es  una  prerrogativa  que  el  Señor  se 
reservó  para  sí  mismo.  Ningún  hom- 
bre tiene  el  derecho  de  asumir  este 
ministerio,  sino  el  que  es  llamado  por 
revelación,  y  es  debidamente  facultado 
por  el  Espíritu  Santo  para  oficiar  en 
su  llamamiento. 

Quizá  exclamaréis  asombrados:  "¿Có- 
mo? ¿Ninguno  de  los  ministros  de  la 
actualidad  ha  sido  llamado  a  la  obra 
del  ministerio,  ni  comisionado  legal- 
mente?" Pues,  os  diré  cómo  podréis 
saberlo  de  la  boca  de  ellos  mismos,  y 
eso  será  mucho  mejor  que  cualquier 
respuesta  que  yo  os  pudiese  dar.  Id  a 
los  ministros,  preguntadles  si  Dios  ja- 
más ha  dado  una  revelación  directa 
desde  que  se  recopiló  el  Nuevo  Testa- 
mento; que  os  digan  si  el  don  de  la 
profecía  cesó  con  los  primeros  días  de 
la  Iglesia,  y  por  último,  preguntadles 
si  en  estos  días  se  necesitan  o  se  espe- 
ran revelaciones,  profetas,  la  ministra- 
ción  de  ángeles,  etc.,  o  si  creen  que 
estas  cosas  han  sido  quitadas  para 
nunca  más  volver  a  la  tierra.    Veréis 
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que  su  respuesta  será  que  la  Biblia 
contiene  lo  suficiente,  y  en  vista  de  que 
el  canon  de  las  Escrituras  está  com- 
pleto, el  espíritu  de  la  profecía  y  la 
ministración  de  ángeles  han  cesado, 
porque  ya  no  se  necesitan.  En  una 
palabra,  denunciarán  como  impostor  a 
todo  el  que  cree  en  esas  cosas. 

Luego  que  hayáis  recibido  esa  con- 
testación, preguntadles  cómo  fueron 
ellos  llamados  y  comisionados^  para 
predicar  el  evangelio,  y  no  sabrán  qué 
responder;  y  por  fin  os  dirán  que  la 
Biblia  los  comisionó,  porque  dice:  "Id 
por  todo  el  mundo",  etc. 

El  Señor  rechaza  a  los  ministros  falsos 

Veis,  pues,  que  todos  aquellos  que 
no  han  recibido  una  revelación  perso- 
nal directamente  del  Rey  de  los  Cielos, 
ya  sea  por  medio  de  ángeles,  la  voz  de 
Dios  o  el  espíritu  de  la  profecía,  están 
obrando  mediante  una  autoridad  que 
fué  dada  a  otros  que  ya  han  muerto, 
cuya  comisión  ha  sido  robada  y  su 
autoridad  usurpada.  Entonces  el  Rey 
dirá:  A  Pedro  conozco,  y  Pablo  sé  quién 
es,  pues  yo  los  comisioné;  mas  vosotros 
¿quiénes  sois?  No  os  conozco,  nunca 
os  hablé  en  mi  vida ;  por  cierto,  creísteis 
que  no  era  necesario  que  yo  os  hablase 
en  vuestros  días.  De  modo  que  nunca 
procurasteis  una  revelación  con  fe;  y 
jamás  os  la  di.  Aun  cuando  hablaba 
a  otros,  vosotros  los  vilipendiabais  y 
los  llamabais  impostores  y  los  perse- 
guíais porque  testificaban  de  las  cosas 
que  yo  les  había  comunicado.  Por  tan- 
to: "Apartaos  de  mí,  malditos,  al  fuego 
eterno  preparado  para  el  diablo  y  sus 
ángeles;  porque  tuve  hambre,  y  no  me 
disteis  de  comer ;  tuve  sed,  y  no  me  dis- 
teis de  beber;  fui  huésped,  y  no  me 
recogisteis;  desnudo,  y  no  me  cubris- 
teis; enfermo  y  en  la  cárcel,  y  no  me 
visitasteis."  Pero,  Señor,  ¿cuándo  no 
te  ministramos  estas  cosas?  De  cierto 
os  digo,  en  cuanto  no  lo  habéis  hecho 
al  menor  de  estos,  mis  hermanos  (acu- 
sándolos de  impostores  porque  testifi- 
caron de  las  cosas  que  yo  les  había 
revelado),  ni  a  mí  lo  hicisteis.10 

"Mateo  24:21-46. 
"I  Corintios  1:1,  2. 


La   Iglesia   goza   de  dones   espirituales 

Volviendo  a  nuestro  tema,  ya  que 
hemos  examinado  el  reino  de  Dios  en 
cuanto  a  sus  oficios  y  ordenanzas,  y 
hemos  descubierto  el  único  medio  de 
entrar  en  él,  consideraremos  más  deta- 
lladamente las  bendiciones,  privilegios 
y  solaz  de  sus  ciudadanos.  Ya  hemos 
visto  que  podrían  echar  fuera  demo- 
nios, hablar  nuevas  lenguas,  sanar  a 
los  enfermos  por  la  imposición  de  ma- 
nos en  el  nombre  de  Jesús,  así  como 
ver  visiones,  soñar  sueños,  profetizar, 
etc. 

Vamos  ahora  a  estudiar  el  reino  en 
su  condición  organizada  para  ver  si  se 
realizaron  estas  promesas  para  los  "ju- 
díos y  los  gentiles,  y  si  el  reino  de  Dios 
existió  en  todas  las  edades  del  mundo. 

Escribiendo  S.  Pablo  (1)  "A  la  iglesia 

de  Dios  que  está  en  Corinto";  (2)  a 
los  "santificados  en  Cristo  Jesús";  (3) 
a  los  que  "son  llamados  santos",  y  (4) 
"a  todos  los  que  invocan  el  nombre  de 
nuestro  Señor  Jesucristo  en  cualquier 
lugar",11  les  dice  a  todos  ellos  en  I  Co- 
rintios 12:1:  "Y  acerca  de  los  dones 
espirituales,  no  quiero,  hermanos,  que 
ignoréis."  Y  continuando  sus  instruc- 
ciones en  los  siguientes  versículos,  dice 
así:  "Empero  a  cada  uno  le  es  dada 
manifestación  del  Espíritu  para  prove- 
cho. Porque  a  la  verdad  a  éste  es  dada 
por  el  Espíritu  palabra  de  sabiduría; 
a  otro,  palabra  de  ciencia  según  el  mis- 
mo Espíritu;  a  otro,  fe  por  el  mismo 
Espíritu;  y  a  otro,  dones  de  sanidades 
por  el  mismo  Espíritu;  a  otro,  opera- 
ciones de  milagros;  y  a  otro,  profecía; 
y  a  otro,  discreción  de  espíritus;  y  a 
otro,  géneros  de  lenguas;  y  a  otro,  in- 
terpretación de  lenguas. 

"Mas  todas  estas  cosas  obra  uno  y 
el  mismo  Espíritu,  repartiendo  particu- 
larmente a  cada  uno  como  quiere.  Por- 
que de  la  manera  que  el  cuerpo  es  uno, 
y  tiene  muchos  miembros,  empero  todos 
los  miembros  del  cuerpo,  siendo  muchos, 
son  un  cuerpo,  así  también  Cristo.  Por- 
aue  por  un  Espíritu  somos  todos  bau- 
tizados en  un  cuerpo,  ora  judíos  o 
griegos,   ora  siervos  o  libres;   y  todos 
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hemos  bebido  de  un  mismo  Espíritu. 
Pues  ni  tampoco  el  cuerpo  es  un  miem- 
bro, sino  muchos.  Si  dijere  el  pie :  Por- 
que no  soy  mano,  no  soy  del  cuerpo: 
¿  por  eso  no  será  del  cuerpo  ?  Y  si  dijere 
la  oreja :  Porque  no  soy  ojo,  no  soy  del 
cuerpo:  ¿por  eso  no  será  del  cuerpo? 
Si  todo  el  cuerpo  fuese  ojo,  ¿dónde  es- 
taría el  olfato?  Mas  ahora  Dios  ha 
colocado  los  miembros  cada  uno  de 
ellos  en  el  cuerpo,  como  quiso.  Que  si 
todos  fueran  un  miembro,  ¿dónde  es- 
tuviera el  cuerpo?"  Yo  contesto  que 
no  existiría. 

La  Iglesia  verdadera  tiene  apóstoles  y 
profetas 

"Mas  ahora  muchos  miembros  son  a 
la  verdad,  empero  un  cuerpo.  Ni  el  ojo 
puede  decir  a  la  mano:  No  te  he  me- 
nester; ni  asimismo  la  cabeza  a  los 
pies:  No  tengo  necesidad  de  vosotros. 
Antes,  mucho  más  los  miembros  del 
cuerpo  que  parecen  más  flacos,  son 
necesarios;  y  a  aquellos  del  cuerpo  que 
estimamos  ser  más  viles,  a  éstos  ves- 
timo?,  más  honrosamente;  y  los  que  en 
nosotros  son  menos  honestos,  tienen 
más  compostura.  Porque  los  que  en 
nosotros  son  más  honestos,  no  tienen 
necesidad:  mas  Dios  ordenó  el  cuerpo, 
dando  más  abundante  honor  al  que  le 
faltaba;  para  que*  no  haya  desaveni en- 
cía en  el  cuerpo,  sino  que  los  miembros 
todos  se  interesan  los  unos  por  los  otros. 
Por  manera  que  si  un  miembro  padece, 
todos  los  miembros  a  una  se  duelen;  y 
si  un  miembro  es  honrado,  todos  los 
miembros  a  una  se  gozan.  Pues  vos- 
otros sois  el  cuerpo  de  Cristo,  y  miem- 
bros en  parte. 

"Y  a  unos  puso  Dios  en  la  iglesia, 
primeramente  apóstoles,  luego  profetas, 
lo  tercero  doctores;  luego  facultades; 
luego  dones  de  sanidades,  ayudas,  go- 
bernaciones, géneros  de  lenguas.  ;  Son 
todos  apóstoles?  ¿son  todos  profetas? 
¿todos  doctores?  ¿todos  facultades? 
Tienen  todos  dones  de  sanidad?  ;  ha- 
blan todos  lenguas  ?  ¿  interpretan  todos  ? 
Empero   procurad  los   mejores    dones: 

12Corintios  12 -7-31. 
1!I  Corintios  14:1. 


mas  aun  yo  os  muestro  un  camino  más 
excelente. 'M- 

El  versículo  13  del  capítulo  anterior 
nos  hace  saber  que  el  apóstol  aún  está 
hablando  a  la  Iglesia  entera  en  todas 
las  edades,  sean  judíos  o  gentiles,  es- 
clavos o  libres,  todos  aquellos  que  lle- 
gan a  ser  parte  del  cuerpo  de  Cristo;  y 
les  muestra  que  el  cuerpo  de  Cristo  se 
compone  de  muchos  miembros,  todos 
bautizados  en  un  cuerpo  por  el  mismo 
Espíritu,  todos  gozando  de  estos  dis- 
tintos dones,  uno  recibiendo  éste  y  otro 
aquél.  Entonces  dice  terminantemente 
que  un  miembro  que  tiene  un  don  no 
debe  decir  a  otro  que  tiene  un  don  di- 
ferente: No  tengo  necesidad  de  ti. 

Los  profetas  y  los  dones  prueban  la 
divinidad  de  la   Iglesia 

Habiendo  mostrado  que  se  necesitan 
los  apóstoles,  profetas,  evangelistas, 
pastores  y  doctores,  junto  con  los  dones 
de  profecía,  milagros,  sanidades  y  otros 
dones,  para  integrar  la  iglesia  o  cuer- 
po de  Cristo,  sea  la  edad  que  sea,  ora 
entre  judíos  o  gentiles,  ora  entre  es- 
clavos o  libres;  y  habiendo  expresa- 
mente prohibido  a  todos  los  miembros 
a  decir:  "No  tenemos  necesidad  de  ti", 
con  referencia  a  los  dones,  el  apóstol 
entonces  les  declara  que  el  cuerpo  nun- 
ca podría  perfeccionarse  sin  todos  ellos, 
y  que  si  fuesen  quitados,  no  habría 
cuerpo;  es  decir,  no  existiría  la  Iglesia 
de  Cristo. 

Después  de  explicarles  estas  cosas 
con  toda  claridad,  el  apóstol  Pablo  los 
exhorta  a  que  procuren  los  mejores 
dones.  En  el  capítulo  13  los  amonesta 
a  que  tengan  fe,  esperanza  y  caridad, 
sin  las  cuales  todos  los  dones  mencio- 
nados nada  les  aprovecharían.  Tam- 
bién en  el  capítulo  14  les  repite  la 
misma  exhortación:  "Seguid  la  caridad; 
y  procurad  los  dones  espirituales,  mas 
sobre  todo  aue  profeticéis."13 

Luego  en  Efesios  1:17,  S.  Pablo  rue- 
ga que  el  Señor  conceda  a  la  Iglesia 
el  espíritu  di?  sabiduría  y  de  revelación 
en  el  conocimiento  de  El.  Además,  en 
Efesios  4 :5-8,  les  dice  aue  hay  un  cuerpo 
y  un  Señor,  un  Esoíritu,  una  fe  y  un 
bautismo;   y  que  Cristo  subió  en  alto 
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y  llevó  cautiva  la  cautividad,  y  dio  do- 
nes a  los  hombres. 

Y  que  "él  mismo  dio  unos,  cierta- 
mente apóstoles;  y  otros  profetas;  y 
otros,  evangelistas;  y  otros,  pastores  y 
doctores." 

Y  si  se  desea  saber  el  objeto  de  estos 
dones  u  oficies,  sólo  tiene  que  leerse  el 
versículo  12:  "Para  perfección  de  los 
santos,  para  la  obra  del  ministerio, 
para  edificación  del  cuerpo  de  Cristo." 

Si  se  pregunta  hasta  cuándo  habían 
de  durar,  el  versículo  13  da  la  respues- 
ta: "Hasta  que  todos  lleguemos  a  la 
unidad  de  la  fe  y  del  conocimiento  del 
Hijo  de  Dios,  a  un  varón  perfecto,  a 
la  medida  de  la  edad  de  la  plenitud  de 
Cristo." 

Si  todavía  se  quiere  saber  qué  otro 
propósito  tenía  el  Señor  cuando  dio 
estos  dones,  puede  leerse  el  versículo 
14:  "Que  ya  no  seamos  niños  fluctuan- 
tes,  y  llevados  por  doquiera  de  todo 
viento  de  doctrina,  por  estratagema  de 
hombres  que,  para  engañar,  emplean 
con  astucia  los  artificios  del  error." 

La  apostasía  viene  por  rechazar  a  los 
profetas  y   los  dones 

Sin  estos  dones  y  oficios,  los  santos, 
en  primer  lugar,  no  pueden  perfeccio- 
narse; en  segundo,  no  puede  llevarse 
a  cabo  la  obra  del  ministerio;  en  ter- 
cero, no  puede  ser  edificado  el  cuerpo 
de  Cristo,  y  cuarto,  nada  hay  que  im- 
pida que  sean  llevados  por  doquiera 
por  todo  viento  de  doctrina. 

Pues  yo  sin  temor  declaro  que  la 
causa  de  toda  la  división,  confusión, 
choques,  desacuerdos  y  enemistades;  y 
el  fecundo  manantial  de  tantas  fes,  se- 
ñores, bautismos  y  espíritus ;  y  la  razón 
por  la  que  se  está  ofuscando  el  enten- 
dimiento de  los  hombres  y  son  desvia- 
dos de  la  vida  que  es  según  Dios  por 
la  ignorancia  que  hay  en  ellos  a  causa 
de  la  ceguedad  de  sus  corazones,  se  debe 
a  aue  no  tienen  ni  apóstoles,  ni  profe- 
tas, ni  dones,  inspirados  de  lo  alto,  a 
quienes  pudiesen  obedecer.  Si  tuviesen 
eso^  dones,  y  los  escuchasen,  estarían 
edificados  en  un  solo  cuerpo  en  la  doc- 
trina pura   de   Cristo,   y  tendrían   un 


Señor,  una  fe,  un  bautismo  y  una  misma 
esperanza  de  su  vocación.  Se  hallarían 
edificados,  fortalecidos  en  Cristo  en 
todas  las  cosas,  en  quien  todo  el  cuerpo, 
bien  ajustado,  crecería  para  ser  un 
templo  santo  en  el  Señor. 

Sin  embargo,  mientras  las  astucias 
de  los  hombres  puedan  persuadirlos  a 
creer  que  no  tienen  necesidad  de  estas 
cosas,  serán  llevados  por  doquiera  por 
todo  viento  de  doctrina,  según  la  vo- 
luntad de  aquéllos. 

Así  pues,  hemos  terminado  nuestro 
estudio  del  reino  de  Dios,  según  existió 
en  los  días  de  los  apóstoles;  y  no  po- 
dremos verlo  en  ninguna  otra  época 
sino  hasta  que  de  nuevo  sea  restituido 
en  los  últimos  días,  porque  nunca  pudo 
existir,  ni  jamás  existirá  sin  apóstoles, 
profetas  y  todos  los  demás  dones  del 
Espíritu. 

El  antícristo  reina  en  la  cristiandad  moderna 

Si  nos  pusiéramos  a  examinar  las 
iglesias,  desde  la  época  en  que  cesó  la 
inspiración,  hasta  el  tiempo  presente, 
no  veríamos  nada  que  se  pareciera  al 
reino  que  hemos  estado  examinando  con 
tanta  admiración  y  placer.  Pues  en 
lugar  de  apóstoles  y  profetas,  veríamos 
maestros  falsos  que  los  hombres  se  han 
amontonado;  en  vez  de  los  dones  del 
Espíritu,  hallaríamos,  la  sabiduría  de 
los  hombres;  más  bien  que  las  orde- 
nanzas de  Dios,  tendríamos  los  manda- 
mientos de  los  hombres;  muchos  falsos 
espíritus  en  lugar  del  Espíritu  Santo; 
opiniones  en  lugar  de  conocimiento; 
especulación  en  lugar  de  revelación;  en 
vez  de  unión,  divisiones;  en  vez  de  fe, 
dudas;  en  vez  de  esperanza,  desespe- 
ración; odio  más  bien  que  caridad;  un 
médico  más  bien  que  la  imposición  de 
manos  para  sanar  a  los  enfermos;  fá- 
bulas más  bien  que  la  verdad;  el  mal 
pasaría  por  bien,  y  el  bien  por  mal;  la 
luz  pasaría  por  tinieblas,  y  las  tinie- 
blas por  luz.  En  una  palabra,  habría 
anticristo  en  lugar  de  Cristo,  porque 
los  poderes  de  la  tierra  han  hecho  gue- 
rra contra  los  santos  y  los  tienen  ven- 
cidos, hasta  que  las  palabras  de  Dios 
se  hayan  cumplido. 
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Nuevos  en  la  Misión  Mexicana 


Frank    Lynn   Odd 
Owden,    Utah 


Clifford    B.    Cali 

Mesa,  Arizona. 


Leonardo    Reyes 
Chalco,  México 


Tracy    D.    Wright 
Murray,  Utah 


Kent    Anthony    Bishop 
Delta,  Utah 


Ma.   Filiberta  Alfaro 
Morelia,  Michoacán 


Daniel    Thomas    Keith 
Los  Angeles,  Calif. 


William    J.    Mitchell 

Ventura,    Calif. 


Consuelo  Gutiérrez       James  Robert  Corrigan       Gaskell    A.    Romney 
Torreón,    Coah.  Los   Angeles,    Calif.  El  Paso,  Texas 


Richard   W.   Johnson 
Ogden,  Utah 


Orson    A.    Merrell 
Duncan,  Arizona 


Lucinda    P.    Merrell 
Duncan,  Arizona 


Isabel    C.    Ramírez 
Tecalco,    México 


Robert    Wayne    Ellis 
Los   Angeles,   Calif. 


FELICIDAD 


por  Richard  L.  Evans 

No  hace  mucho  que  cada  uno  de  nosotros  nos  estábamos  deseando 
felicidad  para  el  año  que  estaba  empezando.  Ya  ha  pasado  una  buena 
parte  de  ese  año,  y  quizá  sería  conveniente  ponernos  a  considerar  si  acaso 
hemos  logrado  acercarnos  más  a  descubrir  la  felicidad  que  tan  gustosa- 
mente nos  deseamos.  La  felicidad  es  lo  que  más  busca  el  mundo.  Sépanlo 
o  no,  todos  los  hombres  andan  en  pos  de  ella.  La  felicidad  es  propia- 
mente la  ocupación  principal  de  la  vida;  y  ninguna  virtud  especial  hay 
en  la  desdicha,  ningún  mérito  particular  en  vivir  con  semblantes  tristes, 
porque  "existen  los  hombres  para  que  tengan  gozo".1  Pero  como  sucede 
con  la  mayor  parte  de  las  cosas,  la  felicidad  suele  ser  mal  entendida,  a 
menudo  es  confundida  y  muchas  veces  se  pierde.  No  siempre  la  encuen- 
tra uno  donde  cree,  y  frecuentemente  la  halla  donde  parecía  improbable; 
pero  cualesquiera  que  fueren  sus  variaciones,  de  persona  en  persona,  la 
relicidad  verdadera  siempre  comprende  dentro  de  sí  ciertos  elementos 
indispensables,  muy  aparte  de  los  placeres  triviales  o  pasajeros,  muy 
ajenos  al  holgorio,  o  a  la  risa  vana,  o  satisfacciones  cínicas,  o  un  lance 
peligroso.  A  veces  se  confunde  la  felicidad  con  lo  que  suele  llamarse 
éxito.  Pero  el  propio  éxito  necesita  ser  examinado.  Éxito  no  quiere  decir 
lograr  indistintamente  más  y  más  de  todo;  no  significa  salir  a  lograr 
sin  distinción.  Significa  lograr  lo  que  queremos  — si  queremos  lo  que  es 
más  acertado  para  nosotros.  Quiere  decir  llegar  a  donde  queremos  — si 
es  el  lugar  adecuado.  Y  difícilmente  se  podría  decir  que  uno  ha  logrado 
el  éxito  si  no  es  feliz,  ni  podría  considerársele  feliz,  si  carece  de  una  acti- 
tud sana  e  íntegra  hacia  la  vida,  el  trabajo,  servicio,  respeto  de  sí  mismo, 
aprecio  hacia  otros,  amor,  el  sentimiento  de  ser  parte  de  la  humanidad, 
de  ser  apreciado,  de  tener  propósito:  un  propósito  permanente  y  eterno, 
con  la  fe  suficiente  para  sobreponerse  a  las  tristezas  y  los  fracasos,  la  fe 
para  vencer  el  temor.  El  ir,  el  obtener,  el  llegar  — ni  aun  estas  cosas  son 
tan  esenciales  como  estar  consciente  de  que  va  uno  por  el  camino,  el  ca- 
mino bueno.  Ciertamente  esto  es  una  de  las  bases  esenciales  de  la  feli- 
cidad, junto  con  el  conocimiento  de  que  la  vida  tiene  propósito,  es  ilimi- 
tada y  eterna,  y  que  los  mismos  principios  sanos  que  conducen  a  la  feli- 
cidad en  esta  vida  conducirán  a  la  felicidad  en  la  vida  venidera. 


(1)     Nefi  2:25. 


